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10  ARTÍCULO  3°. 

Estado  fuera  un  verdadero  campo 
empleándose  todos  los  medios  acó: 
para  consultar  el  acierto  en  las  d' 
que  se  expidiesen  en  última  instan 
derechos  en  ellas  declarados. 

14.  La  institución  establecida 
objeto  de  garantizar  esos  derechos, 
cual  obsta  á  que,  expedida  tal  sei 
de  nuevo  sobre  lo  mismo. 

La  esencia  de  la  cosa  juzgada  se 
texto  de  las  Pandectas  :  (XLIV.  II.  i 

"Singulis  controversiis singulasa 
cati  tinem  sufficere,  probabili  rati 
moduslitium  multiplicatus  summa 
facial  difficultatem,  máxime  si  di 
parere  ergo  exceptionem  rei  iudicat 

15.  El  estudio  de  tan  importan 
al  de  los  siguientes  puntos  : 

I.  Requisitos  de  la  cosa  juzgada 
a).  Requisitos  concernientes  á  la 
b).  El  contenido  de  la  sentencis 

juzgada  : 

II.  Efectos  de  la  cosa  juzgada  pa 
relación  necesaria  entre  el  litigio 
futuro,  en  que  debe  ejercer  inñueri 
tiva. 

Esta  relación  necesaria  equivale  ; 
berla  en  dos  aspectos  : 
a).  Identidad  de  los  hechos jurídi 
b).  Identidad  de  las  personas '(síf 
Tal  relación  puede  expresarse  co 


(3)  Se  determinó  por  razón  probable, 
bía  (le  ser  por  distinta  acción,  y  que  tei 
pues  de  lo  contrario  sería  grande  la  n 
dificultosa  su  determinación,  particuli 
sen  diversas  sentencias  :  luego  se  del 
cosa  juzgada. 
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■     COSA  JUZGADA. 

si  absuelve  al  reo,  decide  implicitamen 
no  tiene  derecho  á  ninguna  fracción  de 
vertida;  y,  por  ende,  la  demanda  que  < 
las  fracciones  estaría  en  abierta  pugna  c 
de  la  sentencia. 

33.  La  regla  importante  que  acabamos 
ni  fiesta  de  una  manera  tan  completa  en 
piano,  que  las  diversas  aplicaciones  de  i 
ble.se  deducen  del  propio  texto. 

Si  quis,  quum  totum  pelüssent,  partei 
tio  rei  judicatae  nocet;  nam  pars  in  toto  e 
res  accipiíur,  etsi  pars  petatur  ejus,qno3 
est,  nec  interest  utrum  in  corpore  hoc  q 
quantitate,  vgl  in  jure.  Proinde  si  quis  f 
deinde  partem  petat,  vel  pro  diviso,  vt 
dicendum  erit,  exceptionem  obstare.  Pn 
ponas  mihi,  certum  locum  nie  petere  ex 
petii,  obstabit  exceptio (8)  .{D.  XLIV 

.  Dícenos  Ulpiano  que  la  regla  del  todo 
applicable  en  tres  casos  :  1".  Cuando  se  t 
pus  y  de  sus  partes  reales  ó  abstfactas.  S 
dominio  de  un  predio,  se  absolvió  al  re 
puede  exigirle  .después  una  parte  de 
mismo,  ni  uñar  fracción,  como  un  tercio  ó 
Cuando  se  trata  de  una  quantilalis.  Por  lo 
la  demanda  de  mil  francos^  no  puede  intei 
por  setecientos  ó  por  trescientos;  pues  g 
tas  sumas  -se  comprende  en  la  sentf 
que  absolvió  al  reo;  y  .3".  Cuando  se  tr 
Así,  absuelto  aquél  de  la  demanda  sobi 


(8)  Si  alguno  habiendo  pedido  el  todo,  pidiese 
le  obsta  la  excepción  de  cosa  juzgada;  porque 
prende  en  el  todo,  y  se  retibe  lo  juismo  aunquí 
1  todo  que  se  pidió  ;  y  no  es  del  caso  que  este 
la  cosa  corporal,  úque  consista  en  cantidad  ó 
al  si  alguno  pidiere  un  fundrj,  y  después  pií 
fidida  ó  sin  dividir,  se  ha  de  decir  quele  obsl 
rque  si  proponoe  que  pido' cierta  parte  del  Fun 
dido,  me  obstará  esta  excepción 
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la  verdad  inconcusa  de  que  -aplicándose  únale; 
■  casi  nunca  se  procede  acertadamente. 

-De  ahí  proviene  que   algunos  jurisconsulto 
que  á,  menos  de  demostrarse  evidentemente  la 
de  lo  aseverado  por  alguna  de  las  partes,  el 
aplicar  las  leyes  de  su  nacían.  (21) 


(aliar  aplicando  la  ley  extranjera,  se  presentan  mi 
cuitados  para  aplicarla  exactamente.  Ya  hemos  hal 
nulidad  de  las  sentencias  por  falta  de  las  solemnid 
lualizadas  en  la  lex  fori,  y  establecido  que  la  mal 
nulidad  de  los  actos  es  ardua  y  difícil  en  el  derech 
en  el  derecho  procesal  del  propio  Estado.  Hemos 
Je  esa  falta  debe  juzgarse  segúa  la  lex  fori,  y 
nos  difícil  la  presente  cuestión  que  la  otra.  "  (Fiore. 

"  Cuande  el  asunto  en  que  conoce  un  tribunal  no 
apreciado  y  resuelto  sino  conforme  á  las  leyes  ó  á  la 
de  otra  nación,  k  las  .partes. litigantes  toca  justificar 
cía  de  esa  ley  y  presentarla  en  forma  auténtica.  La 
rendir  la  justificación,  los  requisitos  de  la  autenticid 
turaleza  y  la  extensión  de  las  pruebas  que  se  rindaí 
del  derecho;  en  fin,  las  garantías  especiales  requerid 
validez.de  la  prueba  testimonial  en  las  naciones  que  I: 
con  ó  sin  juramento,  en  materia  civil,  varían  sin  dud3 
circunstancias í' pero  se  rigen  exclusivamente  por  las  le; 
cedimiento  ó  los  usos  del  Estado  en  cuyo  territorio  d< 
suelta  la  controversia,  y  no  se  comprenden  de  ningui 
en  el  dominio  del  derecho  internacional.  "  (Calvo.  111. 

{21J  "  Examinenios  de  qué  manera  llegan  k  conocer 
nales  las  leyes  extranjeras.¿Deben  informarse  de  elli 
mente,  -ó  deben  probarse  como  puntos  de  hecho?  L 
aceptada  consiste  en  que  las  cortes  no  se  informan  jud 
de  las  leyes  extranjeras,  y  que  éstas  deben  probarse  coi 

"  Pero  en  algunos  Estados  de  América  se  ha  acept 
tribunal  debe  presumir,  hasta  prueba  en  contrarit 
leyes  de  otro  Estado  son  iguales  á  las  suyas,  en  cu 
contratos  relativos  A  los  bienes  muebles,  y'particul 
los  asuntos  mercantiles,  y  que  donde  prevalece  e 
msueludinario  él  es  semejante  al  nuestro,  ya  se  traít 

muebles  ó  muebles;  pero  no  se  admite  tal  presuncií 
¡  las  leyes  personales.  Esta  regla,  aunque  algo  dife: 
le  generalmente  prevalece  en  esta  materia,  ha  sido 
i  algunos  Estados  de  América'.  "  (Story.  %  637.  a.) 
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TENCIAS  EXTRANJERAS. 

ide  la  sentencia  se  pronur 
a  que  la  sentencia  es  oscu 
atarla,  la  interpretación  de 
es  de  aquel  Estado;  porque 
)bre  el  supuesto  de  que  el 
leño  conocimiento  de  las  lej 
licó  bien  al  expedirla.  , 
mte  que,  como  ya  lodijimoi 
xtranjeras  presenta  muy  gr; 
Joquieraque  el  juez  no  Uegí 
í  de  que  esas  leyes  son  las  a¡ 
1  nación. 

itenido  mismo  de  la  senteni 
s,  el  juez  debe  observar  todo 
cribe  para  la  ejecución  de  \t 
>  de  exequátur,  la  sentencia 
i  se  hubiere  pronunciado  po 
3  ella  va  á  ejecutarse, 
¡nte  que  tratándose  de  las  si 
3a  la  práctica  especial  así  d( 
itras  naciones. 


aiLE  —  ECUADOR 

las  no  encierran  ninguna  dis 
icias  extranjeras;  (31)  y  así  c 
los  arts.  15  y  16  del  Código  ( 
1  Chile  no  se  ejecutan  aquel 
veración  nos  parece  del  todí 
icio  de  la  ley  sólo  significa 
sujetarse  á  las  prácticas  ests 
iacional,ya  porque  los  arts. 
rtos  casos  á  la  ejecución  de 


las  no  encierran  ninguna  dispoi 
^ución  de  las  sentencias  extranje 
legislación  chilena  parece  poco 
tenciaa  sin  reverlas,  á  lo  menos  < 
deré.  III.  1825.) 


STENCIAS   EXTRANJERAS. 

icia.  Supóngase  que  et 
innización  de  los  perjuie 
i^uelto  un  predio  que  rec 
sentencia  no  determiní 
3n  Chile  se  presenta  la 
Detentes  para  ponerla  en 
•cunstanciaa  á  que  neces 
tiileno,  es  la  prescripció 
Código  civil,  según  el 
e  en  diez  años. 
L  encierra  obligación  líqi 
n  ejecutiva,  expídese  el 
deudor  cumpla  la  obli; 
acidas  después  de  la  ser 
auto  de  pago  se  efecti 
to  es,  debe  citarse  en  pí 
en  otra  nación,  se  librai 
ictúe  la  citación,  no  pu 
3  obsta  á  que  se  dicten 
la  retención  de  un  créd 
etc. 

xcepciones,  el  juez  exa 
lentencia. 

¡pelones  nacidas  despu( 
eren  ú  un  medio  deexti 
rio ;  lo  cual  constituye  e 
1  distinta,  que  puede 
te  sea  admisible  la  exce 
emplo,  se  demandó  en  i 
nárreos,  y  el  deudor  fue 
ícución  de  la  sentencia, 
un  crédito  liquido  que  e 
orque  ese  crédito,  lo  rej 
io  sin  que  obste  la  exce 

ntencia  que  desecha  la! 
remio;  la  cual  consiste 
peler  al  deudor  al  cump 

i  bienes,  avalúo,  subastí 
de  la  ley  chilena;  y  la 


I[AS   EXTRANJERAS. 


itencias  extranjeras  el 
)s,  y  los  arts.  2123  y  2 

.(34) 

;s  rendus  par  les  tribu 
r  les  offlciers  étrangen 
en  Franco,  que  de  la 
es  arts.  2123  et  2128  C 
16  judiciaire resulte  des 
par  défaut,  déñnitífs  < 
i  lesaobtenus.  Elle  r 
riflcations  faites  enjuf 
;  acte  obligatoire  sous  ; 
r  les  immeubles  actut 
irra  acquérir,  sauf  aus 
res  exprimées. 
>s  n'emportent  hypoth 
3  de  Tordonnance  judií 

it  pareillement   résul 
étranger,  qu'autant  q 


cías  pronunciadas  por  I( 
nto8  autorizados  por  fuQ( 
33  de  ejecutarse  en  Franc 
istos  por  los  artículos  21'^ 

dicial  proviene  de  las  rea 
día,  definitivas  ó  provisio 
'roviene  también  de  los  r 
3,  de  las  firmas  puestas  en 

inmuebles  actuales  del  de 
imbién  las  modificacione! 

¡reducen  hipoteca  sino  c 

•  hipoteca  de  las  sentenci 
cuando  un  tribunal  franc 
juicio  de  las  disposición) 
s  políticas  ó  en  los  tratad 
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•án  en  España  la  fuerza  que  establezcan  los 

ctivos. 

uno  Iwibiere"  tratados  especiales  con  la  na- 

le"  hayan  pronunciado,  tendrán  la  misma 

ella  se  diere  por  las  leyes  á  las  ejecutorias 

spaña. 

si  la  ejecutoria  procede  de  una  nación  en  que 

ficia  no  se  dé  cumplimiento  á  las  dictadas 

les  españoles,  no  tendrá  fuerza  en  España. 

■  Si  no  estuviere  en  ninguno  de  los  casos 

1  los  tres  artículos  que  anteceden,  las  eje- 

án  fuerza  en  España,  si  reúnen  las  cir- 

s;uientes  : 

lecutoria  haya  sido  dictada  á  consecuencia 

e  una  acción  personal ; 

laya  -sido  dictada  en  rebeldía; 

)ligación  para  cuyo  cumplimiento  se  haya 

lícita  en  España; 

íjecutoria  reúna  los  requisitos  necesarios 
3n  que  ae  haya  dictado  para  ser  conside- 
íéntica,  y  que  las  leyes  españolas  requie- 
hagan  fe-en  España. 

it  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas 
xtranjeras  se  pedirá  ante  el  tribunal  su- 
icía. 

la  traducción  de  la  ejecutoria  hecha  con 
icho,  y  después  de  oír  á  la  parte  contra 
1  y  al  fiscal,  declarará  si  debe  ó  no  dár- 
enlo. 

ira'  la  comparecencia  de  la  parte  á  quien 
gún  el  artículo  anterior,  se  librará  Real 
etida  á  la  Audiencia  en  cuyo  territorio  esté 
El  término  de  la  comparecencia  será  el 
5.-  Pasado  dicho  término,  el  tribunal  pro- 
íonocimiento,  aunque  no  haya  comparecido 

e  lar  providencia  que  pronuncie  el  tríbu- 
lo habrá  ulterior  recurso, 
megándose  el  cumplimiento,  se  devolverá 
il  que  la  haya  presentado. 
,  se  cqmunicará  esta  providencia  por  Real 
1  Audiencia,  para  que  ésta  dé  la  orden 
ñ  al  juez  de  la  primera  instancia  del  par- 
iste domiciliado  el  condenado  en   la  sen- 


que  deba  ejecu 
1  ella  ha  man 


H&XIGC 

>  de  procedim 
irio  de  la  Baja 
iciones  : 

sentencias  y 
n  países  exlrai 
que  establezca 
no   hubiere  tr 

hayan  pronur 
Ha  se  diere  p 
iones  judicialf 

ejecutoria  ó  r 
!,  conforme  á 

á  las  dictadaí 
in  fuerza  en  1; 
i  la  ejecución 
lesto  en  los  a: 
las  demás  res 
icidas  en  el  Ca 

la  legalizaciói 
as  en  el    Exti 

art.  455  á  4^ 
I  su  defecto,  p 

el  caso  á  qu< 
'za  en  el  Distr 
Ls  extranjeras, 
entes  : 

sido  dictadas  i 
ón  personal  : 
an  recaído  en 
bligación  para 
sea  lícita  en  li 
ejecutorias  con 

hayan  dictad^ 
i   los  requisitoí 

ser  considera< 
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ítente  para  ejecutar  una  sentencia 
¡ero,  el  juez  que  lo  sería  para  se- 
!  se  dictó  conforme  al  capítulo  11, 
libro. 

a  la  ejecutoria  en  el  juzgado  com- 
ía forma  que  previene  el  arl.  458, 
ón,  se  correrá  traslado  contra  quien 
ino  de  nueve  días, 
e  contra  quien  se  ha  pronunciado 
presente,  se  le  nolificani  el  decreto 
;V,  tít.  I.  de  este  libro. 
I  el  traslado  ó  pasado  el  término 
!  pasará  el  asunto  al  representante 
),  por  igual  término, 
i  de  lo  que  exponga  dicho  funcio- 
to,   declarando  si  se  ha  de  dar  ó 
a  ejecutoria  :    esta   providencia  es 
ectos. 
ida  instanna  será  oído  también  el 

;z  inferior  ni  el  Tribunal  Superior 
decidir  de  la  justicia  ó  injusticia 
e  los  fundamentos  de  hecho  ó  de 
poye;  limitándose  k  examinar  su 
tforme  á  las  leyes  nacionales  debe 

legare  el  cumplimiento,  se  proce- 
mforme  al  cap.  I.  de  este  título. 


rSUCA  ARGKNTINA 

procedimientos,  promulgado  en  la 
Aires  el  año  de  1880,  encierra,  en 
rtículos  : 

(  pronunciadas  en  países  estranje- 
rovincia  la  fuerza  que  establezcan 
Ds  entre  la  República  y  esos  paí- 

e  tratados  que  estatuyan  sobre  el 
irías  de  países  estranjeros  tendrán 
a,  si  reúnen  las  circunstancias  si- 


lE  LAS   LEYES. 


la  de  Justicia 
Eo  de  cada  añc 
lica  de  las  dud 
)n  la  intelijen 
<s  que  noten  ei 

)RDANCIAS. 

de  Alzada,  i  li 
3  marzo  de  c 
[*no  de  las  duc 
1  la  intelijencii 
ue  noten  en  e 
i  falta  ú  oscui 
juzgar,  consu 
a  Corte  Supre 
L  los  nuevos  ca 
leces  no  pued 
de  justicia  poi 
es  :  en  tales  c 
itu  de  la  ley; 
logos ;  y  3°.  á  1 
perjuicio  de  c 
consultas,  á  ñr 
os  casos  que  oí 
ue  habla  el  a 
slativo,  por  la 
avorable  ó  advi 
está  obligada 
ura,  de  los  def 

[lales  superiore 
1  en  el  arlícu 
le  la  Corte  Su] 


irresponde  ;l  I 
janto  es  merai 
ición  que  los  tr 
sias,  sino  com 
)cho  se  perfecc: 
leí   art.   19    di 


IMÜLGACItÍN. 

a;a  sino  en  vil 
1  exactitud  co 
•n  el  significa 

Porlalis,  (3) 
inos  conozcan 
[emente  hay  i 
esa  justicia  • 
imano,  no  es 
imbra  á  todo 
de  el  fondo  d 
mes  de  la  vic 
al,  que  dirige 
lyor  parte  de 
ise  con  el  apar 
hos  con  los  d 

apoyar  los  p 
;tas  ¡nspiraci( 
:ho  natural; 
ras.  He  aWi 
.  leyes  del  Esl 
1  promulgars 
5  siempre  ha 
len  compren( 
eto  peculiar, 
las  si  previan 

encierra  dos 


blícación.  La  ] 
la  ley  en  conoci 
ííionis.  La  pr( 
ito  que  esa  ord 
liri  ge,  antes  quf 

ion  se  distingue 
nuy  diferente: 
;  la  otra,  A  hace 
a  distinción  de  f 
lo  claramente.  ' 
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icibo  de  cada  número  del  "Diario  Oficial", 
illo  por  el  inmediato  correo  á  la  Secreta- 
'  y  Relaciones  Exteriores. 
yes,  reglamentos,  circulares  6  cualesquie- 
ñones  de  observancia  general,  emanadas 
obligan  y  surten  sus  efectos  desde  el  día 
ion  en  los  lugares  que  deba  ésla  hacerse, 
glamento,  circular  ó  disposición  general, 
debe  comenzar  á  observarse,  obliga  desde 
!  haya  publicado  antes. 
!  reputen  promulgados  y  obligatorios  la 
circular  ó  disposición  general,  en  los  lu- 
•eside  la  autoridad  que  hace  la.promulga- 
,rá  el  tiempo  á  razón  de  un  día  por  cada 
s  de  distancia;  si  hubiere  fracción  que 
id  de  la  distancia  indicada,  se  computará 

La  promulgación  hecha  por  el  Gobierno 
cida  en  el  distrito  donde  el  mismo  tenga 
;s  días  después  de  la  promulgación,  y  en 
otros  distritos,  después  de  la  expiración 
j  y  un  día  más  por  cada  cuatro  leguas 
nde  la,  promulgación  se  hubiere  hecho,  y 
sida  la  Corte  de  cada  distrito. 
s  leyes  obligarán  en  la  Península,  Islas 
.rias  y  Territorios  de  África  sujetos  á  la 
sular,  á  los  viente  días  de  su  promul- 
i  no  se  dispusiere  otra  cosa, 
cha  la  promulgación  el  día  en  que  ter- 

de  la  ley  en  la  Gaceta. 
res  son  obligatorias  desde  su  publicación. 


10  que  la  ley  promulgada  debe  ser  obli- 
como  transcurren  los  términos  que  el 
'rovee  éste  á  las  necesidades  del  Estado 
es,  é  imposible  su  conservación  y  pro- 
!ra  pudiese  eludirlas  so  pretexto  de  que 
Tiposible  también  emplearse  ningún  me- 
la  ley  á  cada  uno  de  los  habitantes, 
igislador  debe  declarar  que  la  ley  es  obli- 
n  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  la  fie- 
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liflca  por  otra  que  extienda  la  in- 
iliséis;   que  cuando  la  nueva  ley 

la  República,  un  chileno  residen- 
ticuatro    años    once   meses  vein- 

luego  como  cumple  veinticinco 
situados  en  Chile, 
que  rige,  el  contrato  es  válido;  si 
nulidad. 

,e  á  los  cinco  días  de  regir  en  Chi- 
ea  conocida  de  los  dos  contratan- 
ndían  en  Berlín? 
leden  originar,  ya  los  testamentos 
ctranjera  conforme  al  citado  art. 
úblicas  autorizadas  por  un  cónsul, 
las  leyes  concernientes  á  los  testa- 
)ian  á  regir  en  nación  extranjera? 
toria  á  los  chilenos  residentes   en 

como  la  promulgación  se  supo- 
qué  regla  hay  para  ese  caso?  En 
lie  residan  á  dos  ó  tres  mil  leguas 
remos  las  reglas  del  art.  7°?  Esto, 
Seriamente  con  el  clarísimo  senti- 
■efiere  sólo  al  territorio  de  la  Re- 

I  art.  7".  no  ha  previsto  tales  casos, 
illos,  los  jueces  deberían  resolver- 
píos  de  justicia  universal.  Si  hay 
resumir  que  la  promulgación  pudo 
donde  se  ejecutó  el  acto  ó  celebró 
r  la  ley  nueva;  de  lo  contrario,  la 


caaos  puede  un  francés  alegar  que  no 
sra,  la  ley  nueva  publicada  en  Francia, 
icepto,  un  punto  de  hecho,  de  circuns- 
nprendo  que  esta  solución  exige  muclia 
pero  parece  que  hay  falta  de  l-'i^ica  y 
á  loa  jueces  la  inexorable  obligación  de 
franceses  que,  A  causa  de  las  circuns- 
0  hubieran  podido  conocerla. "  (Demo- 

5ü  se  extiende  aún  fuera  de  loa  limites 


1  podn 

a  de  SI 

ley. 
píen» 

)s  ni  € 
a  excu 

de   la 

i  cual 
,   igno 


obliga 
i  plazc 
deduc 
cusa 
i  cual 
la  ci: 

amen! 

la  le 

!e  prc 

as  :  1 
ocen  1 
ey,  qu 
iromu 
'  el  íí 
cuand 
•azún 
terrilc 

is  leyí 
i  geuí 
nadif 
Idadof 


fECTO   RETBOACTIVO. 

romano  determinó 
liada  en  las  concordt 
racción,  los  comenta 
Iguno  que  fijase  exa 
stema  de  los  efectos  c 
1  relación  al  tiempo 

Partida  formuló  el 
lión.  Pero  los  más 
3omo  Molina,  Covarr 
ipoco  dilucidaron    ei 

jodernos,  Savigny  es 
s  bases  el  sistema  de 
idose  á  la  época  en  q 
lemos  seguido  su  sist 


isentan  inmediatemente 
;nudo  remoto.  Si  en  el  i 
ticarse  la  ley  antigua,  ; 
s  efectos  que  se  trata  de 
,1  contrario,  someter,  sii 
a  todo  cuanto  ha  sobrev 
e  que  elegir  sino  entre  ■ 
a  necesariamente  un  r£ 
isconsultosy  los  jueces  sa 
. lo  absoluto  verdadera, 
¡a  á  un  suceso  lo  rige  t 
que  otras  la  ley  nueva  i 
sobre  cosas  cuyo  gern 
as  veces  que  los  efectos 
3Íos  en  la  legislación  si 
itas  dudas,  ¿cu^l  es  la  reg 
rincipio  que  las  leyes 
r.  Anotaciones  á  Toulli 
empos,  Merlin,  Chabot, 
han  combatido  el  prin( 
lio  incompatible  con  mu 
fuerza  de  las  considera 
ícho  decir  á  Freitas,  en 
i  Proyecto  de  Código  ci' 
;ia  sobre  este  punto  era 
intes  de  ahora,  se  hizo  c¡ 
lO  los  jurisconsultos  cití 
pi'iginas  del  tomo  8°.  di 
I.     Explica  perfectamer 


ARTÍCULO   9. 

'e  los  límites  temp 
de  estos  límites,  se 
1  épocas  distintas,  i 
jas  con  una  contr 
ede  dudarse  cuál  de 
flicto  entre  dos  ley 
nas  para  que  ella 
enester  que  se  altereí 
•o),  no  un  mero  car 
Iroversia  judicial  {a 
,  hay  hechos  que  nc 
lientes  á  épocas  div 
ontroversia. 
eria  se  establece  cas 
reducirse  á  las  dos 

iores  no  tienen  efet 
ñores  no  pueden  ai 

^able  la  verdad  y  la  i 
icta  la  aserción  de  c 
unque  verdadero  tr 
o  lo  es  en  cuanto  á 
ato  necesario  distin 

¡entes  á  la  existencii 
inos,  las  leyes  sobi 
endose  de  las  persí 

oncernientes  á  la  j 


los  argumentos  que  st 
i,  sin  dejar  la  menor  d 
3 :  derecho  de  las  persti 
[»)sa3,  derecho  délas  ob 
lyes  no  pueden  tener 
ulquiridos;  y  que  esta 
conformidad  con  toda 
ue  el  principio  conlrari 
legislador,  todas  las  : 
sociedad.  "  (Vélez-Sar 

). 


EFECTO   RETROACTIVO. 

es,  el  vínculo  que  refiere  á  un 
de  derecho,  ó  la  transformaci 
ierecho  (abstracta)  en  un  hecl 

in  que,  hecha  por  Savigny,  m 
r  ninguno  de  los  escritores  qi 
asunto,  es  de  lo  más  fúndame 
;íble  explicar  los  efectos  de  la 

í  concernientes  á.  la  existencia 
istituciones  mismas,  establecen 
,  refiérense  á  la  abolición  de  ( 
de  los  intereses  generales  de 
la  naturaleza  misma  de  las  c( 

'O. 

ñas  leyes  referentes  á  la  existet 

bre  abolición  de  la  esclaviluc 
rtieron  efecto  desde  su  publica 
de  los  esclavos  perdieron  el  de 
y  aunque  los  bienes  vinculad 
iatamente  en  bienes  de  libre  ei 
raste  entre  los  dos  sistemas  : 
:  no  hay  esclavos  en  la  Repú 
incipio  de  justicia  universal  de 
m  libres.  Una  larga  experiei 
e  las  vinculaciones,  estancaní 
al,  obstaban  á  la  riqueza  del 
antigua  Colombia  proclamó  e 
¡enacióa  de  los  bienes  raíces,  y 
:odo  nugatoria,  á  respetarse  lo 

ncerníentes  á  los  intereses  ge 
tnaniñestan  casi  siempre  el  co 
emas.  Así,  en  el  Ecuador  es 
imo  privilegio  de  que  los  mi 
algunos  años  pudieran  exigii 
ad,  llamada  letras  de  cuartel  j 
as  cuales  gozaban  de  renta  m 

iamblea  Nacional  de  1884  se  pr 
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!  la  vida,  ¿no  lli 
lo  pasado  pued 
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incierto  sino  1 
nitigada  por  la 
dad.  Empeora 
lidad,  si  la  legi 

naturaleza,  y  s 
m  nuestros  temí 
Eicemos  la  idea  c 

uno  vuelto  á  I 
liasen  la  fuente 
nne  de  injustíci 

firman  que  la 
3  un  precepto  é 
ro  nos  parece  c 
que  es  necesari 
s,  ya  por  la  C^ 

iza,  y  el  íegisls 
jactivo,  la  ley 
jueces  no  puede 
institución  de  ( 
propiedad,  y  e: 
inde  declararla 
se  expidiese  u 
a  venta  de  bieni 
tediante  el  pag{ 


;ión  de  laa  leyí 
las  atribucione: 
epto  á  los  juec 
islador  ejerce  ii 
retroactivo  aún 
1  no  retrotraccií 
requisitos  la  coi 
rraente  adquirido 
;a  atribución  sint 
'  con  todos  los 
.  (A.  R.)  S  30.) 
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rce  su  independencia;  mas  no  fac 
todos  los  hombres  ó  de  una  clase  d< 

0  lugar,  no  se  confundan  los  derec, 
las  meras  expeclativas    que,  puntui 

igua,  la  nueva  ley  extingue.  Ese  n 
:  al  principio  que  garantiza  los  dereí 
•o  tampoco  se  confundan  las  meras  ( 
derechos,  que  sujetos  á  condición  ó  i 
r  lo  pronto  ejercerse.     Tales  derecho 

La  diferencia  consiste  en  que  la  expe 
iu  resultado,  depende  sólo  de  la  volu 
lo  cual  no  es  aplicable  tratándose  dt 
lazo." 

n,  Savigny  enseña  que  los  derechos 
)s  de  las  expectativas,  consisten  en  loi 
ina  persona  determinada,  que  ha  eje 
il  dominio  del  derecho, 
íobre  muy  oscura,  no  es  exacta;  po 
airidos  no  sólo  provienen  del  ejercici 
í  laley  concede.  Si  bien  ciertos  dere 
oluntad  individual ;  otros  se  adquiere 
la  ley,  y  entonces  son  tan  inviolablt 
ites  del  ejercicio  de  las  facultades 

muere  abintestato,  y  la  ley  decían 
tenece  á  ciertos  parientes.  ¿No  ha 
irido,  tan  inviolable  como  el  que  na 

in  (8)  son  derechos  adquiridos  los  ( 
estro  patrimonio,  forman  parte  del 
quitárnoslos  la  persona  de  quien  pi 
ición,  la  mejor,  á  nuestro  ver,  de  t 
iurisconsultos  que  hemos  consultado; 

1  io  que  encierra,  es  sobre  modo  del 
erechos  adquiridos  que  no  constituyi 
o,  y  esos  derechos  son  acaso  los  más 
(,  casi  todos  los  que  el  estado  civil 


roactif.  Sect.  III.  %  I.  n.  III. 
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dos  deben  i 
^nte  ejercid 

ejercido  ai 
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íonforme  á 
'  el  acto  nei 
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j  acto,  tradi 
10  adquirid 
'iterio  para 
dquirido,  á 

de  que  dej 
Ivemos  á  I 
dquiridos  q 
y  para  ese 

[ue  acabam 
elto  el  prob] 
ha  examinac 
na  frecuenc 
Bastiat  :  I 
)s  son  á  m 
la  escritor 
os  los  demí 
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prudencia.  > 
lar,  si  no  te 
principios  h 

ovenienles  ( 

delito ; 

)or  una  suc< 


in  lure  civi 
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hubo  las  veinticinco  reglas  que  no: 

;to  de  Freitas  sólo  se  dice  :  (Art.  1° 
ódigo  no  se  aplicarán  fuera  de  sus 
efecto  retroactivo." 
mejores  Códigos  modernos,  (14)  ent 


0  español  da  muchas  reglas  conducenti 
to  entre  los  limites  temporales  de  la  1 

1  porque  asi  se  comprenderá  mejor  su 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

es  introducidas  por  este  O'idigo,  que 
adquiridos  según  la  legislación  civil  s 
to  retroactivo. 

la  legislación  que  corresponda,  en  lo 
[presamente  determinados  en  el  Código 
;las  siguientes  : 

por  la  legislación  anterior  al  Código 
según  ella,  de  hechos  realizados  bajo 
el  Código  los  regule  de  otro  modo  ó 
)  si  el  derecho  apareciere  por  primera 
íi  efecto  desde  luego,  aunque  el  hecho 
cara  bajo  la  legislación  anterior,  siem; 

otro  derecho  adquirido,  de  igual  orÍg( 
y  contratos  celebrados  bajo  el  régimei 
rior,  y  que  sean  válidos  con  arreglo 
sus  efectos  según  la  misma,  con  las 
las  en  estas  reglas.  En  su  consecuenci 
mentes  aunque  sean  mancomunados,  lo 
f  las  memorias  testamentarias  que  se  h 
ilo  antes  de  regir  el  Código,  y  produc 
las  ad  cauíeiam,  los  fideicomisos  para 
1  instrucciones  reservadas  del  testador 
íctos  permitidos  por  la  legislación  prec 
iún  ó  modificación  de  estos  actos  ó  di 
usulas  contenidas  en  ellos  no  podrá  ver 
'  el  Código,  sino  testando  con  arreglo  al 
iciones  del  Código  que  sancionan  con 
'ación  de  derechos,  actos  ú  omisiones  i 
jn  en  las  leyes  anteriores,  no  son  ap 
éstas  se  hallaban  vigentes,  hubiese  in 
>  ejecutado  el  acto  prohibido  por  el 
a  esté  también  penada  por  la  legislado 
L  la  disposición  más  benigna. 
es  y  los  derechos  nacidos  y  no  ejercita 
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examinamos  manifiesta,  forzoso  es  decirlo, 
tpa  de  jurisconsultos  distinguidos;  pues  com- 
as disposiciones,  ya  redundantes,  ya  nuga- 

ncorporó  al  Código  ecuatoriano  por  decreto 
expidió  D.  Gabriel  García  Moreno,  cuyos  co- 
urídicos  no  fueron  notables, 
omo  fuere,  debemos  estudiar  las  cansad  ísi- 
ables  veinticinco  reglas. 


leyes  que  establecieren  para  la  adquisición 
y  civil,  condiciones  diferentes  de  las  que 
i  posterior,  prevalecerán  sobre  ésta  desde 
le  comiencen  á  regir.  (*] 

REFERENCIAS. 

304. 
que  comiencen  á  regir.  7. 


personas  que  deban  formar  parte  ile  él,,  ó  el 
curador  existente;  y  entretanto  quedará  en  sus- 
ramiento  del  protutor,  " 
idientes  de  adopción,  loa  de  emancipación  ve- 
de dispensa  de  ley  pendientes  ante  el  Gobierno 
3S,  seguirán  su  curso  con  arreglo  á  la  legisla- 
menos  que  los  padres  ú  solicitalntes  de  la  gracia 
;uir  este  procedimiento  y  prefieran  el  establecido 

ichos  á  la  herencia  del  que  hubiese  fallecido, 
I  ó  sin  él,  antes  de  hallarse  en  vigor  el  Código, 
la  legislación  anterior.  La  herencia  de  tos  íal- 
í,  sea  ó  no  con  testamento,  se  adjudicará  y 
irreglo  al  Código;  pero  cumpliendo,  en  cuanto 
L,  las  disposiciones  testamentarias.  Se  respeta- 
mto,  las  legítimas,  las  mejoras  y  los  legados; 
o  su  cuantía,  si  de  otro  modo  no  se  pudiera 
rticipe  en  la  herencia  lo  que  le  corresponda  se- 

3  no  comprendidos  directamente  en  las  dispo- 
ores,  se  resolverán  aplicando  los  principios  que 
'undamento. 
VIH.  §  389.— Merlin.    Effet  rétroactif.   Sect. 


ARTÍCULO   9. 
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1".  Las  leyes 
n  estado  civil  ( 
una  ley  anterío 
n  que  comienc 
opacidad  civil  < 
¡yes,  aunque  ab 
ñdas  por  las  ] 
afectos  posteric 
alterar  lo  que 

que  tenían  laí 
ifectos  producic 


CO.MENTARIO. 

ido  civil  no  se 
asa  de  expecta 
ador.  Atendie 
!  las  familias, 

estado  civil  : 
íónyuge,  de  h¡ 
os  naturales  ó 
os  de  suma  i 
o  repetimos,  ci 
9  familias;  y  ', 
i  reglas  á  elloi 
a  aptitud  la  di 
o  el  que  lo  pri 

ite;    y  que  el  , 

3onfl¡cto  entre  ' 

|ue  ya  hemos  ¡ 

no  dispone  sii  ; 

etivo.  ¡ 

3  entre  los  reí 
;  pruebas  con( 

adquirió;  pue 
y  Dalloz,  conf 

trata,  por  ej( 
iral,  ese  recono 

conforme  á.  la 
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lad  ya  adquirida  de  hijo 
rse  según  la  ley  que  regí 

^  punto  al  comentar  el  i 
nos  ocupamos. 


o  civil  adquirido  oonfor 
de  su  constitución,  sul 
jspués  la  fuerza;  pero  lo 
is  á  él,  se  subordinarán 
B  constituya  nuevos  den 
nodiflque  ó  derogue  los  a 
i  as  reglas  de  suhordií 
ónyujes,  entre  padres  6 
ilos,  establecidas  por  un 
desde  que  ella  empiece 
efecto  de  los  actos  válic 
iperio  de  una  leí  anterio 

REFERENCIAS. 


I  á  regir.  7. 

COKCORDANCUS. 

jla  2'.  El  estado  civil  ac 
ícente  en  la  fecha  de  su 
dicha  ley  deje  de  regir;  ] 
>s  inherentes  á  él  se  su¡ 
!*a  constituya  nuevos  der 


§  389.— Merlin.  Effet  rétroa 
rítale.  Sect.  11.  %  K.  Art. 
%  II.  n.  VIII.— Mariage.  { 
. — Contrat  de  mariage.  357 
m  maritale.  %  I.— Toullier. 
í6.  189.  191.— Demolombe, 
I  30.  n.  II.— Baudry-Lacant 


ARTÍCULO  9. 

modifique  ó  derogue  los 
a  subordinación  ó  depeni 

é  hijos,  guardadores  y 
i  nueva  ley  desde  que  pr 
}1  efecto  de  los  actos  val; 
erio  de  una  ley  anterior. 
1046.  (véanse  las  concón 

is  leyes  nuevas  sobre  el 
maridos  se  aplican  aún 
icación. 

COhBNTARIO. 

artículo  formula  dos  regí; 
ado  civil  adquirido  confoi 
i  ésta  deje  de  regir, 
trechos  y  obligaciones  an< 
á  la  ley  posterior. 
5  redactores  de  la  ley  sol 
ido  la  opinión  de  SavigK 
i  dé  que  una  vez  alcanzj 
ste  un  derecho  adquirido 
)sterÍor.    Pero  nos  parece 

los  principios  fundament 
personas,  y  que  conviene 
T.  (15)  "  Los  hechos  qut 

personas  ",  dice  "  son 
jpendientes  de  la  voluntad 

y  la  residencia  en  una  e 
pción,  el  divorcio,  la  perj 
iponen  la  primera  clase, 
unstancias  que  pueden    c 
1  :  el  nacimiento,  el  sex( 

é  intelectual. 

r  regla  el  estado  de  las  ] 
e  éste  por  actos  emanad 
Ltinguir  los  efectos  de  esos 
ades  ya  conferidas.    Asi, 

:iones  á  XouUier.  I.  p.  54 
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nacionalidad,  cumpliendo  las  oí 
por  la  legislación  vigente,  no  1 
legislación  nueva  que  exige  otn 

han  casado  válidamente  en  u 
estado  de  cónyuges,  porque  se 
as  sobre  la  validez  de  los  matri 
es  aplicable  á  los  cónyuges  di 
de  adoptante  y  adoptado  tampo 
bios  que  sobrevengan  en  la  leg 
3,  cuando  el  estado  de  las  perí 
s  no  voluntarios,  se  respetan  & 
5,  y  se  tiene  por  cierto  que  las 
j  tales  hechos  dejan  ^de  perten 
lias,  si  la  legislación  nueva  se  1: 
or  se  convertirá  en  mayor,  ó, 
)r  vuelve  á  ser  menor;  el  que  < 
ne  consultor  judicial,  será  resta 
dad;  la  aptitud  para  el  matrimo 
i  como  efecto  de  la  aplicación 
[ines  legislativas, 
lión  entre  los  efectos  que  surter 
tado  de  las  personas  se  justií 
3  por  un  acto  de  la  voluntad  s€ 
1,  manera  de  ser,  la  cual  ha  forj 
ígales  entre  su  persona  y  los  dei 
edad,  ha  procurado  una  posici< 
)  á  que  ella  subsista, 
do  se  trata  de  un  estado  prov 
)s,  hijos  del  acaso,  mas  no  de 
!l  que  adquiere  tal  estado  no  t 

conservación,  porque  la  capacid 
1  de  sus  actos  ni  el  resultado  de  í 

nos  parece  esta  teoría;  pues 
3tado  civil  por  el  ministerio  de 
'eniente  alterarlo,  como  si  vuel 
L  á  las  personas  que  han  cum[ 
as  no  tienen  motivo  alguno 
sma  que  las  declaró  capaces,  d 
diendo  al  bien  público  y  á  la 
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,'á  gozar  el  usi 

¡ntó  otro  contraste 
luevas,  trata  nd  OS) 
erdiccióH.  Las  I» 
I  cuanto  á  Ibs  próc 
[nanas,  lasespaño 
1  puestos  bajo  la 
Tería  la  administ 
Código  de  Napol 
stableciendo  un  ( 
jonsejo  el  pródigt 
¡enación  de  los 
nferir  cartas  de 
disposiciones  tra 
ódigos  que  enton* 
o  se  presentaban 
;to  que  había  sur 
>s  pródigos, 
aso  de  un  indivrdi 
>r  pródigo  antes 
lués.  La  Corte  d 
andándose  en  las 
3  el  art.  489  del  C 
;ión  sino  á  los  qw 
;ia;  que  el  art.  5i; 
al  pródigo  consí 
pr,  litigar,  enajen 
misma  de  las  cof 
gonas,  las  leyes  qu 
sonas  mejorando  s 
ligación;  que  de 

0  civil,  el  pródigt 

1  el  art.  513  del  C 
stado  consiste  en  i 
sigir,  etc.,  etc.,  s 
tribunal,  de  dond 
jercidas  por  él  co 


RETROACTIVO. 

m  los  derechos 
son  aplicables  í 
'es   é  hijos  natu 


le  usufructo  leg 
e  familia  tuviert 
sido  adquiridos 
cuanto  á  su  eji 
g  por  una  lei  poE 


9  derechos  de  uí 
adre  de  familia 


le  regla  la  capaci 
ra,  ea  una  ley  pi 
'díñcar  los  que  se 
aplicarse  aun  á  Ic 
:lart.2117deICódi 
:ea  siempre  autoría 
sus  inmuebles,  y 
1836. 

,  ley  nueva  conciei 
marital  propiamei 
>,  el  art.  1Ó54  del 
imuebles  dótales  : 

la  mujer.  Añadí 
iciar  íi  ella  segur 
no  no  harria  raz 

se  casaron  cuandi 
s  la  sentencia  de 

Merlin.  Effet  rétn 
Lols.  233-238.— T. 
:iae.  A.  R.  I.  §  30. 
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'O?  Creemos  que  en  caso  de  duda,  el  juez 
que  el  legislador  concede  el  usufructo  á 
jercen  la  patria  potestad."  Aceptamos  el 
irent;  pero  fundándonos  en  la  razón  que 
nos  expuesto:  el  contraste  entre  dos  ins- 
i  el  padre  era  guardador ;  la  ley  abolió  la 
Iré,  y  le  confirió  la  patria  potestad;  no 
un  mismo  tiempo  el  sistema  antiguo  y  el 
áose  el  nuevo,  tiene  de  aceptarse  con  to- 
lencias. 


personas  que  bajo  el  imperio  de  una  lei 
rido  en  conformidad  á  ella  el  estado  de 
,  gozarán  de  todas  las  ventajas,  i  estarán 
ika  obligaciones   que  les  impusiere  una 

) 


REFERENCIAS. 


1.  36.    270. 

1437. 
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;la  4*.  Las  personas  que  bajo  el  imperio 
lieren  adquirido  la  condición  de  hijos  na- 
darán esa  condición,  gozarán  de  todas  las 
irán  sujetas  á  todas  las  obligaciones  que 
na  ley  posterior. 


erechos  que  la  cohabitación  fuera  del  ma- 
de  á  la  madre  ó  al  hijo  contra  el  padre", 
'es  una  de  las  materias  más  difíciles  y  más 


[ir.  ^  399.— MerliD.  Eflet  rétroaclif,  Sect.   III. 
illoz.  Lois.  230.  232.— Laurent.  I.  190.— Demo- 


rO   RETROACTIVO. 

ella  se  subordinan  los  d< 
ntes. 


timo  que  hubiese  adquir 
jL  imperio  de  una  antigu 

8  bajo  la  que  poateriori 
lO  al  goce  i  estinción  de 
reglas  de  esta  última.  ('; 

RSPEREKCIAS. 


OSCORDANCIAS. 

El  hijo  legítimo  que  huí 
3ntps  bajo  el  imperio  de 
jo  el   de  la  que  se  dé  | 
to  al  goce  y  extinción  d( 
■eglas  de  la  ley  posterior. 


ibsolutamente  innecesaria 
í°,  que  loa  derechos  y  obl 
civil  adquirido  según  la 
sterior;  y  uno  de  los  der 
,ijo  ilegítimo  consiste  en 

ediciones  del  Código  eci 
le  el  error  tipográfico  de 
ilegitimo. 

rror,  ya  porque  en  el  di 

textualmente  el  art.  6" 

alimentos  de  los  hijos   i 

mentado,  según  las  leyes. 


lif.  Sect.  III.  %  II.  art.  VII.  n 
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aes  conforme  á  la  ley  vigent 
ar  sus  disposiciones,  y  deja 
lerederos  instituidos  ó  de  los 
o  se  abra  una  sucesión  qut 
ocar  á  ciertas  personas,  una 

0  orden  de  suceder,  puede  q 
anza  de  adquirir  los  bienes, 
ibe  decidirse  en  cuanto  á  la 

de  un  testamento  otorgad 
les  falleció,  ya  de  un  contrati 
10  en  virtud  de  una  ley  exp 
Fectivo?  Examinemos  primí 
á.  la  expectativa  que  proviene 
por  la  persona  que  después 
)nces  haber  expectativas  sii 
npuesta  por  el  testador  á  la 
un  legado;  porque  si  la  in 
uro  y  simple,  no  habría  exp 
ición  del  heredero  ó  legatari 
pues,  que  un  testador  mi 
itituído  heredero  bajo  la  ce 
se  verifique.  Mientras  la  c( 
ngo  sino  la  expectativa  de 
L  expectativa  desaparecería  ; 
¡recho  adquirido  por  el  cu 
luero  ó  me  incapacito, 
expectativa  proveniente  de  ii 
la  la  ley  posterior,  porque 
aculo  legal  proveniente  del  i 
ynali  stipulaiione  iantum  s 
sólo  por  declararse  fallida  1í 
igación;  y  ello  no  impide  < 

1  cuanto  á  lo  presente,  un  < 
vínculo  no  puede  resolverse 

es  ello,  que  la  esperanza  ] 
'as  se  trasmite  regularment 
e  la  estipularon. " 
irecido  necesario  copiar  est 
dudarlo,  indujo  al  legislado 
íamente  entre  las  expectai 
7£.    La  ciencia,  que   no  a 
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sto  por  el  Código  peí 

ata  de  un  acto  de  to 
no  él  se  ejecuta  el  p 
indemnización  detei 
Así,  por  ejemplo,  se, 
ido  el  guardador  n( 
)s  bienes  del  pupilo, 
íciar  la  cuantía  del 
eva  modificase  ese  ai 
e  los  bienes  del  pupil 


icia  i  los  derechos  d 
lili  á  las  mismas  n 
1  de  las  personas  c 
K  presente  lei. 

REFERENCIAS. 
1.  545. 
CONCOEÍDANOAS. 

I  9*.    La  existencia 
licas  se  sujetarán  á  '. 


as  jurídicas  han  cu 
8  la  ley  prescribe  p£ 
ia  es  un  derecho  a( 
le  las  personas  natur 
iertos  actos  que,  pui 
r  las  mismas  persona 
obligaciones  de  las  i 
ley  posterior,  por  rs 
en  cuanto  á  los  der 
estado  civil  de  las 


o  BETROACTIVO. 

niratos,  aunque  éstos  se  ] 
nforme  á  la  ley.  (22) 
,  con  razón,  tal  privileg 
d  en  las  transacciones  so 
lersonas  á  quienes  se  i 

;itución  in  integrum  deb 

i  ejercer  el  derecho  conft 

reniente  de  actos  ó  contr 
las  personas  privilegiada 
la  regla  es  exacta,  porqu 
stado  civil  se  subordina 

trato,  el  privilegio  de  la 
i  derecho  adquirido,  (25 
lose  á  la  ley  efecto  retroact 
¡ndida  en  su  sentido  litei 
bolió  la  restitución  in  i% 
declarar  que  la  ley  nuei 
a  por  la  ley  antigua,  es  i 
o  contra  la  propiedad,  si 
de  un  contrato  ya  celebra 
Ein  los  inconvenientes  df 


huius  Tituli  {de  in  integrui 
Ldatlone,  ipse  enim  se  osten 
PríBtor  hominibua  vel  lapai: 
aetu,  sive  calliditate,  síveaa 
Dnem. 

'o  en  latín,  tanto  quiere  de; 
atrega  que  fazo  el  menor  al 
1  postura,  que  ba fecho  cono! 
en  que  ante  estaua;  e  que  r 
'a  el,  e  torne  el  pleylo  en  el 
.  E  tiene  pro  esta  entrega 
ados  de  daño,  que  lea  podría 
que  les  ouiessen  fecho. 
mtrato.  La  época  decisiva 
anda  de  restitución.  (Savi^ 


EFECTO   RETROACTIVO. 

!  cuando  la  controversia:  2°.  Que 
e  esa  servidumbre,  convención  i 
mifiesten  convención  tácita;  la 
idirse,  no  conforme  á  la  ley  nuev 
ón  escrita,  ó  según  la  ley  vigeníe 
añales  que  anuncien  la  convenc 
1  consecuencia  todas  las  servidí 
!  sujetan  á  la  ley  bajo  la  cual  sí 
resa,  ó  se  pusieron  las  señales  qu 
1  tácita. 

!,  finalmente,  que  el  art.  16  se  h 
gna  con  el  884:  "El  título,  ó  la  pi 
es  por  el  tiempo  señalado  en  el  ai 
Bchos  del  predio  dominante  y  las  > 
sirviente." 

L  del  Código  ecuatoriano  no  corre: 
!  si  bien  parece  que  se  conoció 
í,  García  Moreno  no  supo  redac 
que  se  eliminasen  las  ser^ñdv 
6  decirse  :  Las  servidumbres,  nal 
Tiente  constituidas  bajo  el  impe 
rán  á  la  posterior  en  cuanto  á  I 
;io. 

f  la  más  estricta  justicia  exigen, 
io  se  reformen  el  artículo  de 
i  del  Código  ecuatoriano. 


llera  tendrá  derecho  de  aprovet 
res  naturales  que  autorizare  á 
i ;  pero  para  hacerlo  tendrá  qui 
predio  sirviente  loa  perjuicios  < 
servidumhre  le  irrogare,  rentuu 
las  utilidades  que  de  la  reciprt 
I  pudieran  resultarle }  á  las  cual 
lerecho  siempre  que  restituya 
dicha. 

REFEREN'CIAS. 

trales.  831. 


ECTO   RETROACTIVO. 

Dto  jurídico.  El  Código  civil 
istamentos  ;  si  un  chileno  tes 
i  libre  para  hacerlo  conformí 
ición,  ú  observando  ante  el  i 
tico  ó  consular,  las  reglas  pi 
.  Pero  respecto  á  la  regla  U 
todo  imposible  la  alternativa 
lueva;  porque  el  testador  no 
de  la  ley  vigente,  y,  aunque  h 
se  efectuará  la  alteración, 
nfluencia  alguna  las  leyes  po 
a  forma  del  testamento, 
ento,  una  vez  otorgado,  es  s 
uando  el  testador  lo  tenga  á 
io  fundado  en  la  naturaleza  i 
¡onocido  por  las  legislaciones 
siendo  ambulante  la  volunta 
ose  eí  testamento  á  hacerla  c( 
!  revocable.  De  lo  cual  se  ( 
conñere  á  los  asignatarios  si 

s  no  tienen  sino  expectativa,  s 
as  disposiciones  testamentaria 
derechos  adquiridos.    (31)    Ai 


una  sucesión  se  regla  según  la 
suprema,  ultima  voluntas),  qui 
ma.  Por  esa  voluntad  debe  entt 
lento  de  la  muerte,  porque  toda 
liar.  Ahora  bien,  es  de  todo  pui 
mentó  preciso  de  la  muerte;  y, 
se  momento,  es  conveniente  y  ai 
na  época  anterior,  algunas  vece 
te  debe  valer  como  última.  Por 
odo  testador  procede  en  dos  époc 
que  otorgó  el  testamento,  y  aq 
revocado.  En  la  primera  época, 
procede  de  hecho.  En  la  segund 
11  segundo  acto  es  el  que  surte 
ida  en  el  intervalo  ordinariamen 
;az,  y  siempre  revocable  al  arbi 

íes  deben  conducirnos  á  juzgar  de 
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el  testamento  sólo  depende  de  la  ley 
la  sucesión. 

'a  eficaz  la  voluntad  del  test3,dor  ma- 
mento,  para  ejecutarla  debe  atenderse 
o,  pues,  á  decir  verdad,  el  testador 
los  limites  que  la  ley  misma  le  se- 

ncipios  sobre  el  efecto  retroactivo  de 
la  sucesión  testada,  la  exactitud  del 
con  la  claridad  de  los  axiomas. 


icesiones  forzosas  ó  intestadas  el  de- 
ación  de  los  llamados  á  ellas,  se  re- 
io  la  cual  se  huhiere  Terifícado  su 

LÓn  se  abre  bajo  el  imperio  de  una 
nto  otorgado  bajo  el  imperio  de'  otra 
:o  voluntariamente  &  una  persona 
ignatario  directo,  suceda  en  el  todo 
icia,  por  derecho  de  representación, 
B  persona  por  las  reglas  á  que  es- 
echo en  la  lei  bajo  la  cual  se  otorgó 


REFERENCIAS. 


atación. 

J. 

300. 


CONCORDANCIAS. 


a  18'.  En  las  sucesiones  forzosas  ó  in- 
da representación  de  los  llamados  á 
a  ley  que  estuviere  vigente  al  tiempo 
itestado. 

miento  sucediere  bajo  el  imperio  de 
tamento  otorgado  bajo  el  imperio  de 
nado  voluntariamente  á  una  persona 
gnatario  directo,  suceda  en  el  todo  ó 


I  herencia  por  derec] 
esta  persona  por  la 
o,  según  la  ley  baje 


primera  parte  de  la 
eglas  16*  y  17%  y  m 
nda  no  se  refiere, 
aflicto  entre  dos  ley 
ento;  para  la  cual  c 
d  del  testador  (art, 


En  la  adjudicación : 
e  observarán  las  rt 
oidn.  (') 

REFEREN! 

,  1317. 

ó  legado.  954. 

lo,  955.  999. 


t.  7.  Regla  lO".  En  ! 
encia  ó  legado  se  ob 
npo  de  la  muerte  df 

COMENTA 

!  artículo  se  extiendt 
sucesión  abintestato 
se  de  la  sucesión  tes 
uando  la  partición  y 
los  se  comprenden  1í 
ier  á  la  partición,  y 


f.VIII.  §395.— Merlin. 
is.  323-334.— Chabot.  1 
xtsitions  k  titre  gratui 
47.  48. 


Ire  los  límites  tem- 
distinciones  entre 
iontratos;  denomi- 
les  previeron  ó  pu- 
ísultados  del  todo 

ue  á  los  efectos  se 

el  contrato,  y  que 

lencias. 

rieron    la  cordura 

ral  que  fija  el  art. 

^vigny  (35)  y  Du- 


ible  en  la  legislación. 
3;  y,  según  nuestro 
jales  fueren  las  leyes 

I  cuyo  efecto  esté  sus- 
idici6n,  y  sin  distin- 
,el  derecho  supletorio. 
is  leyes  nuevas  prohi- 
contratos  celetírados 

contratos  no  son  una 

s  interpretaciones  de 
■minan  qué  intención 
[o  hicieron  constar  el 
enes. 
de  los  contratos;  las 

0  á  los  contratos  mis- 

1  en  las  circunstancias 
es... 

si  los  efectos  propia- 
^'igente  al  tiempo  en 
se  sujetan  invariable- 
lan.  "  {EfTet  rélroac- 

,do  la  generalidad  de 
%  referido  á  un  princi- 
i  manera  siguiente, 
de  consecuencias  que 
ídiatas,  que  no  parti- 
cidentales  ó  remotas, 


o  [ 
etii 


erü 
ídid 
ilcc 


!;ra1 
i  so 
a  p 
pre 
var 
ulic 
esti 

el< 
nte: 


spií 


lete 
í  la 


:isc 
scc 
rdá 


•alo  se  consideran 
38  vigentes  cuando 
is,  las  siguientes  :. 
de  gna  condición, 
posterior,  la  ley  vi- 
a  aplicable  al  cón- 

!  juzga  según  la  ley 

xción  declara  que 
la  condición  reso- 

ropia  ley  se  aplica- 

usa  de  resolución ; 

le  arrendamiento, 
debe  ó  no   respe-' 

Lximum  del  interés 
egales  de  la  mora, 
f'  vigente  cuando  el 

habla  sino  de  los 
ie  las  obligaciones. 
\  ya  del  concarso 
ersonas,  como  en 
i  hecho  voluntario' 
los  cuasicontratos, 
ere  injuria  ó  daño 
¡uasidelitos,  ya  pw 
padres  y  los  hijog 

es  4  las  obligacio- 
litos  y  cuasidelitos? . 
incorporan  las   le- 
lo  la  ejecución  del 
le.    No   hay  razón 


^flexiones  tan  nume- 
ta.    Porpóngome,  lo 

más  propio  para  dar 
a  que  en  la  práctica 

I.  p.  66-69.) 


J. 
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B  supongan  incorporadas  todas  las  leyes  vigentes  cuan- 
o  su  celebración;  pues  no  se  incorporan  sino  las  leyeí 
uslaniivas  civiles. 

La  manera  de  reclamar  en  juicio  los  derechos  prove- 
lentes  de  los  contratos,  como  ajena  del  Código  civil,  st 
etermina  por  reglas  especiales. 

146.  La  segunda  excepción  se  resiente  de  la  oscuri- 
ad  que  reina  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  h 
iy  sobre  el  efecto  retroactivo. 

Primeramente  debe  distinguirse  entre  las  penas  esli- 
miadas  y  las  penas  legales. 

Las  leyes  que  determinan  los  efectos  de  las  cláusula: 
enales  estipuladas  para  asegurar  el  cumplimiento  d< 
is  obligaciones  provenientes  del  contrato,  no  se  com^ 
renden  en  la  excepción  que  examinamos;  porque,  á  ni 
udarlo,  el  legislador  no  habla  sino  de  las  penas  en  qui 
e  incurre  por  el  ministerio  de  la  ley. 

Las  cláusulas  penales  forman  parte  de  la  convención 

confieren  derechos  adquiridos  que,  á  modificarse  por  la 
;yes  posteriores,  surtirían  éstas  efecto  retroactivo. 

No  comprendiéndose  en  la  excepción  sino  las  penas  le 
ales,  ¿cuál  es  el  significado  y  la  extensión  que  en  est 
rtículo  tiene  la  palabra  pena? 

Así  en  el  sentido  natural  y  obvio  como  en  el  técnico 
ena  es  el  mal  que  el  legislador  causa  á  los  que  violai 
i  iey.  Si  entendemos  por  mal  ó  castigo  todos  los  me 
oscabos  y  perjuicios  que  la  infracción  de  la  ley  acarrea 
i  excepción  tiene  tanta  latitud  que  acaso  comprend 
las  que  la  regla  general;  pues  sería  pena  la  resoluciói 

virtud  de  la  condición  envuelta  en  los  contratos  bila 
írales,  y  lo  serían  los  efectos  de  la  mora. 

No  podemos,  pues,  aceptar  tal  interpretación,  que  pug 
a  con  la  justicia,  y  que  nos  conduciría  á  la  const 
aencia  de  que  tratándose  de  las  convenciones,  los  derí 
tíos  de  las  partes  quedan  siempre  á  merced  de  la 
lyes  que  sucesivamente  van  expidiéndose. 

Luego,  por  pena  entendemos,  en  este  artículo,  el  cas 
go  impuesto  por  el  legislador  á  la  parte  que  ha  vi( 
ido  un  contrato,  ejecutando  actos  de  fraude  ó  dolo. 

Aun  en  tal  caso  la  excepción  sería  injusta  y  peligros} 
orque  los   más  obvios   principios  de  jurisprudencia 


ABTÍCULO   9. 

1  imperio  de  otra,  por  los  medios  que  ; 
a  para  justificarlos;  pero  la  forma  en 
se  la  prueba  estará  sujeta  á  la  ley  vigente 
■  se  rindiere. 

COMENTARIO., 

*'Los  actos  ó  contratos  vúlidamenl 
',  dice  el  art.  23.  I{?noramos  por  qué  si 
la  ú  los  actos  ó  contratos  válidos;  pues 
ese  si  son  válidos  ó  nulos,  si  no  se  prm 
iron  ó  celebraron. 

otra  parte,  aun  los  actos  ó  contratos  nuloi 
echo  de  que  las  partes  sean  restituidas  al 
m  que  se  bailaban  antes  de  su  ejecuci 
n;ylas   restituciones  mutuas,  inherente; 

0  se  hacen  efectivas  sino  mediante  la  pr'u 
'j  6  contrato  fue  ejecutado  ó  celebrado, 
diéndo  el  legislador  chileno  los  actos  i 
3  especies  :  actos  y  contratos  válidos;  ac 

nulos,  no  da  reglas  sino  acerca  de  los 
reglas  se  observarían  respecto  á  los  segu 
i  aplicables  las  mismas  prescritas  en  < 
á  falta  de  ley,  se  aplican  las  que  existen 
jos;  y  tratándose  exclusivamente  de  la  p 
,  dos  casos  no  sólo  hay  analogía  sino  abs 

lo  cual  se  deduce  que  al  redactarse  el  a 
damos  se  procedió  con  ligereza  y  pn 
proceden  casi  siempre  los  congresos  de 

.  Que  los  actos  ó  contratos  deben  pro 
á  la  ley  vigente  cuando  su  ejecución  ó  c 

1  todo  conforme  á  los  principios ;   {39} 


' '  Los  medios  de  probar  se  rigen  por  la  ley  vigen 
;utado  el  respectivo  hecho  jurídico,  y  la  fuerz; 

instrumento  se  determina  por  la  ley  vigente 
ido.  En  efecto,  se  despojaría  A  las  partes  de 
ido  privándoles  de  un  modo  de  prueba  con  q 

sejrún  la  ley  á  que  se  conformaron  al  ejecut 
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Ó  celebración  del  contri 

ly  sobre  la  competencü 
idose  procesos,  pueden 

la  judicaturaque  conocíi 
a  su  conipetencia ;  de  s 
ipetente  cuando  se  dedt 
\id  de  la  ley  posterior. 
«  suprime,  salta  á  la 
nociendo  en  la  causa. 
iy~  (90)  la  ley  que  sup 

I  á  la  adquisición  de 
es  mismas,  y  surte  pie 
za  á  regir.  Todos  loi 
proceso  debe  pasar  al 
e  el  conocimiento  de  Ií 
terior  se  limita  á  modi 

II  juez  de  la  atribuciór 
letencia  suscita  dificull 
los  jueces,  guiados  poi 
le  una  vez  propuesta  d 
le,  hay  derecho  adquin 

el  mismo  juez. 
;rse  el  parecer  de  juris 
jr,  Baudry-Lacantinerie 
;  porque,  lo  repetiremo! 
pios  son  más  respetable 
s,  por  distinguidos  y  ei 


sí  semel  iuciicítim,  íbí  eí 

il  que  conoce  en  un  asunt, 
be  una  ley  nueva  concernit 
que  un  tribunal  no  pueda  d 
a  durante  la  sustanclación 
ks  de  competencia,  es  lo 
!S  un  sistema  que  pugna  co 
'oQipéténce.  §  III). 
principio  que  cuando  la  le; 
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derecho  adquirido,  y  que  el  legislador 
cario  sin  retrotraer   la  ley. 
incontrovertible  que  el  artículo  de  la  ley 
conforme  á  la  conveniencia  y  la  equidad 
.  del  Código  de  Napoleón. 


lue  una  lei  posterior  declara  absoluta- 
riptible  no  podrá  ganarse  por  tiempo 
de  ella,  aunque  el  prescribiente  hu- 
[o  á  poseerla  conforme  á  una  lei  ante- 
íaba  la  prescripción. 

REFEREXCIAS. 

imprescriptible.  882.  2498. 
192. 


é,  será  necesario  conformarse  á  la  antigua  ley 
no  existiese. 

j  necessaria  una  sola  excepción  para  fijar  un 
currido,  la  ley  nueva  sea  obligatoria  á  toda  la 
rgo  tiempo  que  se  exige  para  la  prescripción  es 
Si  sólo  se  tratase  ahora  de  prescripciones  que, 
as,  exigen  cuarenta  ó  más  años,  no  podría  im- 
oactivo,  A  ordenarse  que  los  treinta  años  que 
i,  agregados  al  tiempo  ya  transcurrido  antes 
1  para  completar  la  prescripción.  El  dere- 
arios  que  habitan  las  provincias  donde  ha 
iripción  que  no  debía  completarse  sino  en  cua- 
Ic  mejor  condición  que  el  derecho  de  los  pro- 
;ma  provincia,  contra  quienes  no  hay  prescrip- 
iro  contra  quienes,  en  virtud  de  la  ley  nueva, 
3  larga  va  á  completarse  en  treinta  años. 
in  inducido  á  expedir  la  disposición  final  de 
1  declara  que  las  prescripciones  comenzadas 
;ión,  se  completarán  conforme  á  las  antiguas 
bargo  las  prescripciones  ya  comenzadas,  para 
ícessario,  según  las  mismas  leyes  antiguas, 
is,  contados  desde  la  misma  época,  se  comple- 
;  treinta  años.  "  (Locré.  XVI.  587.  46.) 


ARTÍCULO    10. 


tí  non  vull,  tantum 
isse  sufíiciat  :  caete- 
[uasi  expressa  ex  le- 
Lt  volúntate  collige- 
c  est,  ut  ea,  quae 
i  prohibentur,  si  fue- 
ta,  non  solum  ¡ñu- 
tí pro  infectis  etiam 
ur,  licet  legislator 
■ohibuerit  tantum, 
cialiter  dixerit  inu- 
í  deberé,  quod  fac- 
t  :  Sed  et  si  quid 
subsecutum  ex  eo, 
id,  quod  interdi- 
ege  factum  est,  il- 
íque  cassum  alque 
esse  praecipimus. 
im  ¡taque  praedic- 
;uíam,  qua  ubicun- 
on)  servari  faclum 
Dhibente  censuimus, 
est,  nec  st¡pulalio- 
liusmodi  teñera,  nec 
um  ullius  esse  mo- 
nee   sacramentum 


dor  haber  prohib 
no  quiere  que  s( 
todo  lo  demás  se 
la  intención  de  la 
expresamente 
ordenado;  esto  ei 
que  se  ejecuta 
prohib¡c¡ón  de  \i 
no  solo  inútil  sini 
considerado  com 
cho,  aunque  el 
se  haya  limitadc 
birlo,  sin  declarai 
mente  que  lo  prol 
na  de  nulidad, 
ejecuta  aquello  ó 
efectúa,  bien  cor 
cuencia,  bien  á  c; 
que  se  ha  hechc 
niéndose  á  la  p 
de  la  ley,  quer 
igualmente  se  n 
nulo  y  de  ning 
Según  esta  regí 
cual  anulamos  to 
es  contrario  á  las 
hibitivas,  es  ciet 
se  debe  admitir  i 
lación  de  esta  ) 
ni  cumplir  un  n 
tal  especie,  ni 
cuenta  el  juran 
ducente  á  saneai 
dad  de   uno   ú  c 


Desde  que  en  el  Código  romano  se 
!ión  copiada  en  las  concordancias,  lo 
mtiguos,  y  muchos  de  los  modernos  m 
ido  grande  importancia  á  las  leyes  p: 
ya  observamos  (3)  que  la  forma  en  qu 
no  es  criterio  seguro   de   su  importí 


ARTÍCULO    10. 

mte  la  ley,  hacii 
aria  el  legislador 
la  autoridad?  ^ 
ubsisten  y  á  coi 
[ás  conveniente  s 
prohibitivas,  si 
No  debe  favorec 
3speto  <á  las  leyes 

argumentos  dei 
la  ley  adolecen  d 
leyes  prohibitm 
mperativas,  ni  q 

del  Código  ron; 
hileno.  Atendían 
a  esencia  misma 
es,  lo  repetimos, 

absolutas,  come 
sistema  general 
la  de  nulidad,  sil 
irio.  Las  leyes  . 
as  partes  no  han 
ntrato.  Las  leyí 
■olutas,  y  por  lo 
ás  eficacia  que  I 
illamos,  pues,  dift 
■I  artículo  según 

perfecciona  mit 

y  el  artículo  di 
ar  los  fundos  cor 

sistema  del  Códij 
iende  sólo  al  obj( 
5in  entrar  en  la  c 
hibitivas  y  las  in 
mcionado.  Segú 
)úbllco  no  puede 
contratos  en  qui 
n.iran  como  no  e 
en  ellos  se  pron 
lentro  de  cierto 
cláusula  no  suri 


,  al  sistema  de  que  ci 
)  se  entienden  ejecuta* 
¡n  de  instrumento  púb 
I  art.  1682  divide  la 
,  atendiendo  á  la  es< 
ttos;  tenemos  de  con 
!  las  sutilezas  romana 
ripio. 

■a  muchas  veces  el  C( 
ido  tales  sutilezas,  y  d 
■opia  comente,  acept 
.re  las  leyes  prohibitii 

debe  evitarse  el  confi 
s  actos  ó  contratos  co: 
,s,  no  se  refieren  sino 
íl  art.  1445  determin; 
leclaraciones  de  voluí 
capacidad  de  las  part 

es  nulo,  no  como  p; 

carece  de  uno  de  talt 
nera  las    mujeres  ca; 

el  art.  141  expresa  q 
tar  sin  autorización  de 
s  idénticas,  la  una  en  f 
i  prohibitiva;  y  por  es 
ue  el  contrato  celebrad 
ictiva  autorización,  es 

Pero  analizando  los 
,rato,  vemos  que  él  es 
ie  puede  celebrar,  con 

persona  viva.     El  cor 
ohibido;  celébralo  un 
iste  (art.  1445)  en  que 
i  sin  el  ministerio  ó  ai 

,ntísima  materia  al  ce 


la  leí  declara  nulo 
sito  de  precaver  un 
to  de  conveniencia 
I  aplicar  la  lei,  aune; 
tnula  no  ha  sido  ti 
leí. 

REFERENCIAS. 
CONCORDAKCJAS. 

ando  la  lei  declara 
>  ó  tácito  de  precaí 
gún  objeto  de  conv( 
rá  de  aplicar  la  lei, 
a  anula  no  ha  sido 
lei. 

ngún  caso  puede  el 
a  ley  ordena  que  se 
ia  nulidad  de  un  a 
iresamente  lo  ha  de 
na  de  nulidad.  Ac 
su  nulidad  no  haya 

comentar:  o. 

lo  es  traducción  del 
)  del  Código  de  Nap 
para  el  Código  de  ( 


;do  la  ley,  para  precaí 
^os  actos,  sus  disposíc: 
tales  actos  no  son  fraud 
odificaciones  que  se  hi 
ílS. 

Tribunado)  el  art.  5. 
i  que  se  suprima, 
presenta  un  principio 

odría  ser  de  peligrosa  i 
1  los  tribunales  crimim 
s  de  justiñcación  de  un 
le  una  disposición  al  reí 


BECHO 

dezin 
Ley,  6 
r  guar 
n  el. 

Pac- 
1  con- 
rvan- 

vato- 
1  po- 


'mabaí 
mero, 
forme 

>oleón 

Toyect 
el  seg 


rse    le 

ren  se 


Dcia  di 


IOS  qu 
?  ¿Po 
;a]  ley, 
3  Ñapo 
os  pai 


ís  que  no  SÉ 

ista  aquí  in 
mirau  al  íe 
ciernen  al  d 
re  los  caso! 
aviene  al  di 
por  derecho 
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■  publicum 
solemnemen 
es  usos  que  i 
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que  se  em 
5  que  nosot 
icepción  en 
:ar  el  derecl 
ié  aquí  con 
ísto  de  pací 
tatem  conth 
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áxima  de 
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I  ARTÍCULO    12. 

I  público  y  el  derecho  privado ;  Toullier  (5)  tern 
lar  si  el  art.  6  sea  ineficaz  y  peligroso;  Zachi 


las  buenas  costumbres  no  han  reprimido  todos 
lorales.  Todo  lo  que  no  se  halla  expresamente  prohi 
leyes  no  puede  impedirse;  pero  no  todo  lo  no  prohibid 
ne  á  la  moral;  non  omne  quod  licet  honesíum  est 
144  D.  de  Regulis  íuris.  Luego,  no  se  puede  aplicar 
art.  6  sino  á  las  convenciones  que  contravengan 
ate  á  las  leyes  que  reprimen  ciertas  acciones  mm 
'  Asi,  se  aplicarla  sin  diflcultad  á  la  convención  poi 
padre,  madre  ó  tutor  de  una  persona  menor  de 
is,  ó  cualquiera  otro  encargado  de  su  custodia,  se 
ígado,  mediante  promesa  de  dinero,  á  prostituí; 
sona  que  le  hubiese  hecho  la  promesa;  y  seria  ci 

convención  fuera  nula  por  estar  en  abierta  pugn 
,  334  del  Código  penal,  que  impone  penas  correí 
ssta  especie  de  atentados  contra  las  buenas  costuí 
'  Pero  el  art.  6  no  podria  aplicarse  á  la  conven 
cual  una  persona  mayor  se  hubiese  prostituido  i 
mesa  de  dinero.  ¿Por  qué?  Porque  entonces  la  It 
la  dispone.  ¿Sigúese  de  ahi  que  tal  convención  fuer 
¡ue  los  jueces  estarían  obligados  á  ordenar  la  e; 
pretexto  de  que  si  bien  ella  es  contraria  á  las  bui 
ibres  no  lo  es  á  ninguna  ley,  y  que  fuera  neceat 

el   art.  1134,  según  el  cual  las  convenciones  lej 
íbradas  son  leyes  para  los  contratantes? 
'  No;  pues  á  falta  del  art.  6  los  jueces,  para  anular 
Lción,  hallarían  un  medio  en  los  arts.  1331  y  1331 

cuales  la  obligación  sin  causa  ó  cuya  causa  es 
ita,  no  puede  surtir  ningún  efecto;  y  la  causa  es  ilicit 
prohibida  por  la  ley  ó  cuando  es  contraria  á  la: 
lumbres  ó  al  orden  público.  La  legislación  del  Cód 
halla,  pues,  en  último  análisis,  perfectamente  de 
ire  este  punto  con  el  derecho  romano.  '"  (Loi.  §  1 
5}  "  El  objeto  más  común  de  las  leyes  es  reglar 
itivos  derechos  de  loa  ciudadanos;  y  como  todos  s 
'a  renunciar  sus  derechos,  sigúese  que  en  general 
ianos  pueden  renunciar  las  leyes  en  su  favor  y  qi 
)s  interesan. 

'  Est  recula  íuris  antiqui,  omnes  licentiam  habebe 
I  SE  introducta  sukt  renunciare. 
'  Pero  no  se  pueden  renunciar,  por  contratos  pan 

leyes  que  atañen  al  orden  público  y  á  las  buenas 

18. 

'  Es  lo  que  dispone  el  art.  6  del  Código,  que  es  ( 
"echo  romano. 


artículo  13. 

la  ley  contenga  disposiciones  gene- 
estén  en  oposición,  prevalecerán  las 


80.  En  todo  derecho  el 
género  se  derogíj.  por  la  es- 
pecie, y  se  tiene  por  más 
poderoso  lo  que  se  dirige  á 
laí 


i  toto 
tn  de- 
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eciem 


COMENTARIO. 

ículo  9  determina  los  principios  que 
ara  dirimir  el  conflicto,  real  ó  apa- 
;  expedidas  en  distintas  épocas;  el 
!  conflictos  que  se  suscitan  cuando 
rales  con  las  especiales.  Por  ejem- 
ódigo  civil  declara  que  la  ley  no 

de  los  extranjeros  en  cuanto  á  la 
!  los  derechos  civiles  que  regla  el 
ti  art.  611  prohibe  que  en  los  ma- 
en  los  extranjeros  no  domiciliados. 
)  mutuamente  se  contradicen;  y  el 
a  segunda  prevalece, 
ta  á  primera  vista.  Cuando  el  le- 
^enerales,  atiende  á  una  materia; 
lir  leyes  especiales  se  fija,  por  dé- 
os determinados,  á  quienes  excep- 

virtud   de  circunstancias   peculia- 

0  anteriormente  propuesto.  Cuan- 
:  así  los  ciudadanos  como  los  ex- 
ilie de  unos  mismos  derechos  civi- 
incipio  de  que  la  comunidad  uni- 
la  civilización  moderna,  exige  que 
an  en  el  territorio  de  la  República, 
amenté,  se  les  conceda  la  más  am- 
lo  en  lo  relativo  á  la  seguridad  de 
lien  á  la  adquisición  de  los  objetos 
'ero  se  ha  juzgado  que  esta  regla 
iderse  á  la  pesca,  porque  efectúan- 


i  OBLIGA  LA  LI 
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acional  se  dt 
ite  en  la  pote 
ne  al  régimei 
Apuestos,  los 
ido  esto  solí 
slado,  ya  del  ] 
íen  exigir  qi 
ando  ellas  ob 
[2) 


I6.-(H).  I.  §  3 
0.— 408.  art.  3 
15.— 563.9.— 5 
,—286.  8.— Me 
— TouUier.  1. 1 
181-385.- Dem. 
hariae.  (A.  R.) 
intinerie.  I.  7í 
y.S  I7-19.-B 
.9.  10.— Maill 
lllimore.  I. 
Lss.  III.  chap. 

Istado  consiste 
de  tal  Estado 

erminar  y  expi 
tenga  derecho 

)enden,  por  rej 
03 : 

r  8U  CODStitUCif 

ara  si  unalegíE 
irse  y  de  admin 
to  de  los  funcio 
ar  y  acreditar 
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lOG  artículo  14. 

176.  Que  la  ley  es  obligatoria  á  todos  los 
nadie  puede  desconocerlo. 

177.  Respecto  á  los  extranjeros,  el  legislan 
.  convertirlos  en  sus   subditos  de  una  manera  1 

porque  si  bien  el  derecho  internacional  anti 
declaraba  que  las  leyes  eran  obligatorias  á  tí 
habitaban  el  territorio,  sino  que  el  extranjei 
reducido  á  esclavitud  y  sus  bienes  confiscado 
recho  internacional  moderno  se  funda  en  la 
de  los  pueblos  que,  miembros  de  la  socieda 
procuran  estrechar  sus  amistosas  relaciones, 
viene  que  el  derecho  internacional  privado  h 
progresos,  y  que  aun  cuando  Voet,  Hubero, 
Foelix,  Wheaton,  sostienen  como  verdad  in< 
las  leyes  de  un  Estado  obligan  en  otro  por  me 
hoy  se  admite  generalmente  el  principio  de  Sav 
sehli,  Fiore,  Laurent,  Weiss;  (*)  los  cuales  € 
las  leyes  deben  surtir  efecto  extraterritorial  ei 
se  opongan  al  derecho  público  de  los  demás  1 

178.  Los  principios  de  la  ciencia  moderna  e: 
dividan  las  leyes  en  dos  grandes  grupos  : 

I*.  Leyes  obligatorias  á  todos  los  habitante 
pública,  sean  nacionales  ó  extranjeros  : 

2°.  Leyes  que  no  obligan  sino  á  los  nación 
extranjeros  domiciliados. 

El  primer  grupo  se  subdivide  en  otros  dos; 

a).  Leyes  que  los  redactores  del  Código  de  N 
maban  de  policía  y  de  seguridad: 

b}.  Leyes  que  Savigny,  denomina  absolutami 


de  los  referidos  derechos;  á  menos  que  á  causa  de 
%e  viole  el  derecho  internacional.  "  (Bluntschli.  6S. 

(3)  *'  In  pace  quoque  poatHminium  datum  est ;  nam 
aliqua  ñeque  amicitiam,  ñeque  hospitium,  ñeque  foe< 
causa  factum  habemus,  h¡  hostes  quidem  non  sunt; 
ex  nostro  ad  eos  pervenit,  illorum  flt,  et  liber  hon 
iiscaptus  servus  fit  et  eorum.  Ideraqueest,  si  ab 
aliquid  perveniat ;  hoc  quoque  igitur  casu  post  ümii 
est."  (D.  XLIX.XV.5.  %  2.) 

(*)  Véase  el  %  III  de  este  articulo. 


A  QUIÉNES  OBLIGA  U  LEY. 

añen  á  la  esencia  de  las  ins 

es  penales  y  de  policía  no  ob 
como  á  los  extranjeros,  se 
la  existencia  misma  del  Est 
necesario  que  también  obl 
LS  leyes  que  prohiben  la  escU 

tedas  las  naciones  y  la  doctr 

s  se  acuerdan  en  que,  salve 

ir  el  derecho  internacional, 

eros  están  sujetos  á  las  leyes 

■upo. 

'upo  consta  de  todas  las  deni 

ser  obligatorias  sino  á  los  * 
domiciliados. 

sentó  el  proyecto  del  titulo  p 
eón,  el  art.  3°  decía  :  "La  1 
los  que  habitan  el  territorio, 
residencia,  está  sujeto  á  la  1 

posee,  y  personalmente  en 

artículo  en  el  Consejo  de  E 
la  redacción  era  demasiado  I 
á,  sujeto  á  las  leyes  concerní 

LS.  (5} 


iebe  permitir  en  general  ea  su  tei 

i  extranjeras tiene,  y  eso  na( 

r  y  defenderse,  y  por  consecuenc 
ID  con  las  bases  fundamentales  d 
Qás  sólida  garantía  de  los  derecl 
se  le  ha  confiado.  Como  pugn: 
parte  el  interés  de  la  sociedad, 
)r  otra  el  interés  de  un  individ 
,  este  último  es  el  que  debe  ceder 
bres  vivir  en  sociedad,  natural  e 
ad  se  conserven  aunque  fuese  en 
Ill.chap.  lU.  s.  11.  p.  83.) 
]  art.  3. 

La  redacción  es  demasiado  latí 
proyecto  sobre  los  derechos  civi 


ARTÍCULO    14. 

idactó  deftnitivamenl 
lervaciones  del  Tribi 
pues,  que  el  Códigí 
jeros,  por  cuanto  Ie¡ 
que  á  los  nacionaleí 
e  sujetar  al  extranje 
s  leyes  chilenas.  (6) 
!  egoístas  aceptados 
Mientras  el  derecho 

0  ha  sido  siempre", 
iino  principio  que  si 

1  su  asiento  en  Ing 
extranjera,  no  sólo 

jersona,  sino  genen 
ido  ó  de  la  capacidi 
i:  así  el  pródigo  no 
íchos  civiles  en  virtu 
e  declarado  su  inter 
fesa  la  misma  doctr: 


ino  á  las  leyes  de  pol 
esta  forma : 
nuebles  situados  en  el 
a  persona  de  loa  france 
Saint-Jean  d'Angely) 
Iviles,  en  cuanto  ellas 
la  propiedad  de  los  exi 
extranjero  no  está  suje 
e  las  personas.  "  (Loor 
nglo-americanos  partei 
<  soberano  en  su  territo 
igüar  qué  se  entiende  p 
inte  !a  controversia,  re 
directamente  cualesqu: 
alesquiera  personas  qu 
si  como  todos  los  conl 
a  el  principio  de  la  ed: 
es,  soberanos.  Los  lef 
la  soberanía  es  esencia 
del  poder  soberano.  I 
ceptan,  como  si  todo  l< 
1.  "  (Laurent.  D.  C.  I.  ] 
más  general  máxima  ( 
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SOBERANOS.  203 

soberano  goce  de  los  privilegios  ínhe- 
r,  es  necesario  que  concurran  estas  cir- 

entrado  al  territorio  clandestinamente  : 
I  de  soberano  se  le  hubiere  reconocido  : 
ibiere  sometido  á  las  leyes,  aceptando 
iión.  (13) 

;asos  muy  graves  un  soberano  extran- 
nes  en  la  nación,  las  autoridades  de 
las  disponer  que  se  le  conduzca  hasta 
a  sería  juzgado  por  los  tribunales.  No 
ir  la  fuerza  contra  el  soberano,  sino 
ibsolutameníe  necesaria  para  la  defensa 
obvio  es,  "  dice  Phillimore,  (14)  "  que 
casos  de  esta  naturaleza,  y  que  los 
•r  algunos  escritores  son  tan  excepcio- 
ho  internacional  apenas  si  puede  re- 
1  derecho  internacional,  como  la  ley 
i  las  anomalías  originadas  de  muy  ra- 
in dar  de  antemano  reglas  para  tan 
•s.  "  (15) 


rano  no  puede  exonerarse  de  respetar  las 
anjero  en  cuyo  territorio  estií,  sino  en  los 

lonocido  como  ¡i  soberano  : 
sele  la  entrada  al  territorio,  ó  no  habérsele 
Iga: 

ados  se  hallan  entre  sí  en  paz. 
mo  acepta  empleo  en  Estado  extranjero,  y  el 
deberes  en  cuanto  al  Estado,  tiene  de  com- 
a  el  cargo,  y  en  ese  sentido  obedecer  al  Es- 
upo  puede  el  soberano  renunciar  el  destino 
le  hubiere  conferido,  y  reclamar  su  calidad 
;ado  extranjero  puede  también  privarle  de 
schli.  130-132.) 

¡quentes  suntipsorum,  quiimperant,  Prin- 
ü  peregrinationes,  minus  fiecuentin  crimina 
disputationi  causam  praebere  possint,  el 
"sonae  sanclUatem,  eo  semper  tempera- 
)b  minima  quaeque  magnum  exempUau 
rshoek.  c.  III.) 
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206  artículo  14. 

more,  (20)  Calvo,  (21)  opinan  que  el  Estado  no  se 
jeto  á  ninguna  jurisdicción  extranjera. 

Otros    escritores    y    publicistas  no    menos 
como    Demangeat,    (22)    Baudrv-Lacantinerie,   { 


la  mejor  para  obtener  un  resultado.  Eso  ea  incontest 
siglo  como  el  nuestro,  en  que  la  razón  y  la  justicia  son  la 
reglas  que  rigen  k  los  gobiernos  en  sus  relaciones  rec 
(Droit  civil.  ^.) 

(20)  "  Bynkershoek,  y  Martens,  que  adopta  su  paree 
tinguen  entre  los  muebles  y  los  inmuebles  que  perteni 
propiedad  privada  de  un  soberano  extranjero ;  y  con 
razOn  y  á  las  sentencias  de  los  tribunales  holandeses, 
parece  fundado. 

"  Debe  admitirse,  empero,  que  la  cortesía  {comitas)  d 
nes  ha  adoptado  esta  distinción,  la  cual  puede  contarse 
de  eminentes  jurisconsultos,  entre  las  regias  del  derecli 

"  No  muchos  años  antes  que  Bynkerslioek  escribiese 
de  Foro  lkgatorlm,  el  rey  de  Pruaia  fue  citado  ante 
Holanda  como  reo  en  cuanto  á  la  sucesión  del  Principe  i 

"  Compareció  en  juicio,  y  apeló  á  la  Corte  Suprema  c 
ante  la  cual,  según  parece,  no  prosiguió  ni  abandonó  la 
y  sin  embargo  alcanzó  buen  éxito,  pues  se  revocó  la 
Probablemente  en  este  caso  los  bienes  eran  muebles  é  i 

*'  La  práctica  de  los  tribunales  ingleses,  fundada  en 
ó  en  el  derecho  consuetudinario  (common  law)  se  m 
favor  de  la  exención  privilegiada  de  los  soberanos 
atañe  á  los  contratos  privados.  "  (H.  CIX.) 

(21)  "  Unusonomenos  genérale  invariable  extiende 
rias  civiles  la  exterritorialidad  de  los  soberanos,  salvo  e 
tos  y  los  contratos  que  no  afectan  en  nada  su  capacid. 
ó  política  y  en  los  cuales  obran  personalmente  como  pe 
vadas."  (III.  §1461.) 

(22)  "  La  doctrina  formulada  aquí  por  M.  Foelix  se' 
lemnemente  el  22  de  enero  de  1849.  La  Corte  de  Casa 
un  fallo  en  que  la  Corte  de  Pau  habia  declarado  vñli 
bargo  efectuado  k  solicitud  de  un  francés  acreedor  de 
español.  La  Corte  de  Casación  expuso  que  la  Corte  de 
violado  el  principio  de  derecho  de  gentes  que  reconoce  1 
dencia  de  los  Estados,  incurrido  en  arrogación  de  atril 
aplicado  erróneamente  y  por  consecuencia  violado  el 
Código  de  Napoleón.  Desgraciadamente  son  meras  af 
que. de  ninguna  manera  se  demuestran;  porque,  lo  di 
lisura,  de  los  diversos  fundamentos  de  la  Corte  Suprem; 
puede  resistir  al  examen  atento  del  Jurisconsultocuyaii 
no  se  halle  preocupada  por  no  sé  qué  perturbaciones  j 
(Anotaciones  á  Foelix.  L  212.) 

(23)  "  Se  comprenderla  que  para  resguardar  en  cuar 
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(24)  Massé,  (25)  aseveran  que  R¡  el  Estado  haconíntdo 


i  suberania  de  un  Estado,  no  pueda  citársele  nuncaanteuna 
cción  extranjera.  Pero  nótese  que  ese  principio  no  es  admi- 
)r  nadie  de  una  manera  tan  absoluta  :  admítese,  al  cl  Qtra 
e  las  controversias  relativas  á  los  inmuebles  que  en  Francia 
in  Estado  extranjero  son  de  la  competencia  de  nuestros  tri 
s.  Esta  decisión  suscita  ya  dudas  sobre  el  principio  mismo 
'amenté,  ¿cómo  se  menoscabaría  la  soberanía  de  un  Estado 
umplimiento  de  las  obligaciones  que  ha  contraído  pudiera 
léante  otros  jueces  que  los  que  él  mismo  ha  eatablecidi. '  ¿\ 
é  podrían  esos  jueces  juzgar  de  los  actos  que  ha  ejecutad  j 
Jropietario,  y  no  de  las  obligaciones  como  deudor?  No  com- 
imos la  razón  de  tal  diferencia.  Como  deudor  y  comopro- 
0,  un  Estado  puede  ser,  íi  este  respecto,  de  la  misma  con- 
que un  particular  :  su  soberanía,  esto  es,  su  poder  político, 
o  que  se  controvierte.  Ella  podría,  sin  duda,  tener  interés 
se  contrajese  la  deuda  para  las  necesidades  del  servicio 
a;  no  lo  tiene  cuando  se  trata  del  pago  y  de  todo  cuanto  á 
>  relacione.  Asimismo  es  indudable  que  las  rentas  del  Es- 
a  resentirían  de  las  consecuencias  de  la  comlena  pronun- , 
;ontra  él  por  jueces  extranjeros;  pero  lo  propio  sucediera  si 
dena  se  pronunciara  por  los  jueces  nacionales;  y  en  todo 
la  no  es  sino  la  consecuencia  natural  de  obligaciones  talvez 
ocrosas;  pero  que  no  han  dejado  de  contraerse.  Los  jueces 
los  á  conocer  en  la  demanda  deberán,  es  verdad,  aplicar 
es  fiscales  de  tal  Estado,  y  decidir  si  los  funcionarios  que  se 
ron  procedieron  dentro  de  los  límites  de  sus  atribucion&s. 
qué  no  cumplirían  ese  deber?  ¿No  es  cierto  que  se  limitaran, 
m  otros  casos,  á  la  aplicación  de  las  leyes  extranjeras?  " 

"  El  Estado  es  una  persona  civil,  esto  es,  puede  ejercer  los 
os  privados  que  pertenecen  íi  los  particulares.  Así,  es  pro- 
o,  adquiere  y  posee  bienes;  frecuentemente  tiene  nece- 
,e  contratar,  y,  por  consecuencia,  se  convierte  en  acreedor  ó 
r.  Los  actos  que  el  Estado  ejecuta  como  persona  civil  no 
n,  en  su  esencia,  de  los  que  ejecutan  los  particulares  :  una 
no  cambia  de  naturaleza  porque  el  Estado  figure  en  ella 
¡omprador  ó  vendedor,  y  las  obligaciones  son  unas  mismas 
j  el  Estado  las  contrae.  Luego  las  relaciones  son  relacio- 
derechoyde  interés  privado;  y  toda  idea  de  poder  ó  de  so- 
a  es  ajena  á  los  actos  que  el  Estado  ejecuta  c«mo  persona 
a.  Cuando  el  Estado  interviene  en  un  litigio  como  aeree- 
deudor,  la  soberanía  no  se  controvierte,  y  el  Estado  ejerce 
rechos  de  un  particular;  por  lo  mismo  es  un  particular 
derechos  determinan  los  tribunales,  y  á  él  es  á  quien  con- 
á  pagar;  no  es  á  un  soberano  ni  á  un  poder  de  la  soberanía. 
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obligaciones  en  calidad  depersona  jurídica,  los  tribunales 
extranjeros  son  competentes  para  condenarle. 


De  ahí  que  los  tribunales  del  Estado  son  coinpeteates  para  inter- 
venir en  el  litigio;  A  tratarse  de  un  acto  de  soberaaia  fueran  in- 
competentes, porque  el  Estado  es  soberano  en  su  esfera,  coma 
poder  ejecutivo,  y  el  poder  judicial  no  puede  ñscalizar  los  actos  del 
poder  ejecutivo;  como  poder,  el  gobierno  no  responde  de  sus  ac- 
tos sino  cuíLDdo  está  comprometida  la  responsabilidad  ministerial. 

"  Si  los  tribunales  del  Estado  son  competentes  para  conoceren 
un  contrato  celebrado  por  el  Estado,  ¿por  qué  no  serian  compe- 
tentes los  tribunales  extranjeros?  Ellos  citan,  no  íi  un  Estado  ex- 
tranjero, soberano,  independiente;  juzgan  los  derechos  de  una 
persona  civil,  cuyos  derechos  privados  se  exigen  por  el  Estado  ó 
contra  él  como  mero  particular.  Los  tribunales  franceses  deciden 
todos  los  días  los  litigios  en  que  interviene  un  extranjero;  el  líti- 
gioes  idéntico  cuando  un  Estado  extranjero  intervienne  en  él  como 
persona  jurídica;  un  particular  es  actor  ó  reo,  bien  la  persona  sea 
natural  ó  jurídica.  Nunca  se  le  disputa  aun  Estado  extrai^jero  el 
derechodecomparecerenjuiciocomoactor;  si  puede  perseguirásu 
deudor  ante  los  tribunales  franceses,  sin  que  su  soberanía  se  altere 
ni  comprometa,  ¿porqué  no  pudieraser  citado  como  deudor?  Sujé- 
tase á  la  decisión  del  juez  asi  en  calidad  de  actor,  como  de  reo; 
¿por  qué  singular  metamorfosis  conservaría  su  soberanía  si  fuese 
actor,  al  paso  que  se  violaria  ella  si  fuese  reo  ?  Como  actor,  puede 
perder  el  litigio  y  ser  condenado  en  costas ;  hay  más,  está  sujeto  á 
demandas  reconvencionales,  áexcepciones;  puede  ser  condenado; 
todo  lo  cual  se  verifica  sin  perjuicio  de  su  soberanía  ;  y  esas 
mismas  condenas  pronunciadas  contra  un  Estado  extranjero  como 
reo,  serian  un  atentado  contra  su  poder  soberano!..  El  Estado 
triunfa  en  primera  instancia,  el  reo  apela.  Hé  aqui  el  Estado 
convertido  en  reo.  ¿Inhibiráse  el  tribunal  de  apelaciones?  En  un 
mismo  asunto,  ¿será  la  justicia  incompetente  y  competente?  Hé 
aqui  una  serie  de  contradicciones  y  de  imposibilidades  jurídicas. 
Deduzco,  pues,  que  los  tribunales  son  competentes  cuando  el 
Estado  procede  como  persona  jurídica,  ya  sea  actor,  ya  reo.  " 
(D.  C.  I.  III.  48.) 

(25)  Si  el  agente  diplomático  no  puede  ser  citado  ante  los  - 
tribunales  franceses,  como  mero  particular,  ¿  puede  serlo  como 
representante  de  un  soberano  extranjero,  para  contestar  las 
demandas  que  se  deduzcan  contra  ese  soberano,  y  contra  su  go- 
bierno? Esta  cuestión  se  refiere  á  otra  más  general,  á  saber,  si  los 
•gobiernos  extranjeros  pueden  ser  citados  ante  loa  tribunales  fran-i 
ceses  á  causa  de  las  obligaciones  que  han  contraído  hacia  un 
francés. 

*'  Los  tribunales  han  decidido  casi  siempre  negativamente; 
y  loa  autores  están  discordes 

' '  La  diñcultad  del  problema  consiste  en  si  un  gobierno  extran- 
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derecho  para  enviar  agentes  diplomáticos, 
ón  está  obligada  á  ello.  Pero  la  cortesía  in- 
establecido,  á  este  respecto,  una  especie  de 
proca  entre  los  Estados;  y  así  como  las  rela- 
tícas  cultivadas  por  medio  de  los  ministros 
s  seguro  indicio  de  paz  y  amistad,  de  la 

puede  mirarse  como  signo  de  hostilidad  ó 
lita  absoluta  de  tales  relaciones, 
cho  de  legación  es  inherente  á  la  soberanía , 
puede  ejercerse  por  un  Estado  que  depende 
por  ejemplo,  la  constitución  de  los  Estados 
Srica  prohibe  que  cada  Estado  envíe  lega- 
msentimiento  del  Congreso  federal.  (32) 
e  legación  pertenece  en  cada  Estado  á  la  au- 
fecto  la  ley  fundamental  designa.  En  Chile 
r  se  atribuye  (33)  al  Presidente  de  la  Repú- 
agentes  diplomáticos  y  dirigir  los  tratados 


y  á  recibir  los  que  le  envíen  loa  otros  Es- 
on.  III.  I.  S  2.) 

o,  como  soberano,  puede  enviar  ministros  pil- 
los agentes  para  las  mutuas  relaciones  entre 
Bluntschli.  159.) 
íin  Estado,  estrictamente  hablando,  llene    se- 

positivo  internacional,  el  deber  de  enviar-  ó 
3  públicos,  aunque  el  uso  y  la  cortesía  de 
rece  que  ha  establecido  un  deber  reciproco  A 
Pero  es  evidente  que  esta  no  es  sino  una  obli- 
ta,  y  que  puede  modificarse  entre  diferentes 
ados  internacionales.  "  (Wheaton.  III.  I.  %  2). 
dos  Unidos   de   Norte-América,   en   su  cons- 

coníieren  el  derecho  de  embajada  ti  cada  Es- 
isentimiento  del   Congreso.    "  (Phillimore.   II. 

buciones  especiales  del  Presidente 

y  remover  á  su  voluntad, á  los  Ministros 

los  Cónsules  y  demás  agentes  exteriores 

ionto  de  los  Ministros  diplomáticos  deberá  some- 
ci6n  del  Senado,  ó,  en  su  receso,  al  de  la  Comi- 
a.  "  .  .  .{Constitución  de  Chile,  art.  73.) 

iones  y  deberes  del  Poder  Ejecutivo 

y  removerálos  agentes  diplomáticos,  de  acuerdo 
Estado.".  .  .(ConstitucióndelEcuador. art. 94.) 
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itermina  casi  siempre  d( 
enviar  como  agente  dip 
■echo  estricto  no  es  oblig 
entes,  su  uso  se  halla  ti 
i  una  nación  se  denegas 
y  acaso  en  la  enemistad 


iK  ExiJi  ',  dice  Grocio,  '  oí 

ED   VETAT   SINE  CALSA  llEJICr 

rehusar  recibir  los  enviadc 
I  convenga. 

ambién  denegarse  á  recibí 
linguna  objeción  personal 
3té  encargado  de  una  misió: 
honra  del  Estado  que  le 

!  rehusar  recibir  agentes  d 
er  personal  del  agente  qi 
extensión  de  las  atribución 
irificado  muchas  veces,  pri 
)8  pontificios,  á  quienes 
nes  incompatibles  con  la 
los    Estados   donde  debía 

i  no  se  extiende  A  perraí 
permanentes  que  se  propo: 
o  tengan  nada  que  negoci 
uy  conforme  á  las  relacio 
r  amigablemente  ministro! 
no  inspire  temor.    Pero  si  i 

el  bien  del  Estado  preva 
extranjero  no  debe  ofende 

ministro,  cuando  han  te 
raído,  6  cuando  no  hay  i 
imbre  de  que  residan  en  I 
Hites  se  halla  hoy  tan  esta 
tes  fundadas  para  denegai 
e.  "  (Vattel.  IV.  V.  %  66.) 
anente  de  una  legación,  e: 
;  cortesía  (cemitas)   y  no 

i  inveterada  y  universal  ha 
nes  el  permiso  de  la  residenc 
ícortesía  de  rehusarla  requi 
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san  recibirá  sus  subditos  como  agente» 
■e  ellas  se  cuentan  los  Estados  Unidos 
irte. 

;nte  diplomático  un  ciudadano  del  Es- 
las  inmunidades  y  privilegios  que  d 
il  concede  á  los  ministros  públicos, 
n  estuviere  en  guerra  civil,  el  derecho 
¡be  que  las  otras  observen,  en  cuantoá 
guientes  reglas  : 

alutameníe  de  la  revolución  délos  sub- 
intra el  Gobierno : 

ropiamente  guerra  civil  y  dos  partidos 
disputan  el  imperio  de  la  nación,  los 
1  continúan  las  relaciones  diplomáticas 
istitufdo,  ó  bien  conservan  relaciones 
partidos,  ó  bien  prescinden,' en  cuanto 
laciones  con  tal  Estado  : 
ía  agentes  diplomáticos  al  gobierno  de 
e  implícitamente;  lo  cual  puede. aca- 
les con  el  gobierno  constituido  si  éste 
a  guerra  civil. 

is  relaciones  diplomáticas  con  un  Esta- 
lerra  civil  dependen  de  la  prudencia  y 
s  otros  Estados,  y  que  reconocer  al  go- 
i  originar  conflictos.  (37) 


justificación,  y  colocaría  la  negativa  en  tal 
Dstado,  que  se  aproximaría  á  una  declara- 

,dice :  'Oplimoautem  iurereiicipossunt 
>it  legationes  assiduae,  quibus  guam  non 
tif/uítas  cui  iflaeignomíae.'  Pero  recuér- 
)inión  el  ubo  de  dos  centurias  ha  dado  un 
lima  á  las  leyes  positivas,  á  Ja  institución 
anentes.  "  {Phillimore.  11.  CXXXIX-) 
I  civilibus  necessitas  interdum  locum  liuic 
am,  puta  cum  ita  divisas  est  populus  ÍA 
iit  dubium  sit  ab  utra  parte  stet  íus  impe~ 
idum  conlroverso  de  regni  successione  dúo 
ntu  gensuna  pro  tempere  quasi  daae  gentes 
XVIÍI.  s  n.) 
ción,  guerra  civil  ú  otras  contiendas  por  la 
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entre  dos  naciones  independientes  hubiere 
los  efectos  de  ésta  consiste  en  que  cesen  ea- 
iciones  diplomáticas.  Pero  aun  entonces  el 
cional  obliga  á  recibiragentes  diplomáticos 


le,  estrictamente  hablando,  la  nación  tiene  el 
de  determinar  en  quién  reside  la  legítima  auto- 
extranjeros  deben  necesariamente  juzgar  por  si 
cen  el  gobierno  de  facto,  enviándole  y  reci-  - 
res;  6  ai  continuarán  las  acostumbradas  reía- 
as  con  el  principe  A  quien  pueden  mirar  como 
I,  6  suspender  las  relaciones  con  aquella  nación. 
I  un  imperio  se  halla  en  guerra  civil  por  la  rebe- 
'incia  ó  colonia  que  declara  su  independencia, 
juzgan,  atentas  las  circunstancias,  si  principia- 
diplomáticas  con  el  nuevo  Estado  ó  aguardarán 
miento  el  de  la  metrópoli.  "  (Wheaton.  III.  I. 

internacional,  eslrictamente  hablando,  no  se 
asos  de  rebelión.  No  hay  duda  que  los  subditos 
de  titulo  al  lus  legationis  en  su  comunica- 
ano;  pues  falta  el  fundamento  de  ese  derecho, 
indo  la  rebelión  ha  tomado  cuerpo,  ó  por  el 
len  ella  hantomado  parte,  su  duración,  lainten- 
,  y  otras  causas ;  en  tan  espantosa  magnitud  de 
í  emisarios  de  ambas  partes  gozan  de  los  privi- 
ajadores  en  lo  tocante  á  su  seguridad  personal. 
",  dice  Grocio,  "  cíens  uxa  pro  tempori:  íjuasi 
DR  ".  La  paz  y  el  orden  no  pueden  restaurarse, 
stancias,  el  derramamiento  de  sangre  no 
no  por  medio  de  las  negociaciones;  las  nego- 
ífectuarae  por  negociadores,  y  éstos  no  pue- 
o  garantizándose  su  seguridad  personal.  En 
nismo  donde  se  ha  originado  la  rebelión,  debe 
rcunstancias,  que  no  pueden  definirse  de  ante- 
dadanos  se  les  conceden  los  dereclios  de  belige- 
liga  como  á  rebeldes.  "  (Phillimore.  II.  CXXX.) 
itarsequé  conducta  deben  observar  los  Estados 
do  surge  una  revolución  ó  guerra  civil  en  un 
representan  una  legación  permanente.  ¿Pueden 
.(■iones  con  el  antiguo  gobierno,  ó  pueden  prin- 
Lamente  con  el  gobierno  revolucionario?  ¿Est;ln, 
fados  á  seguirlas  con  ambos?  Atendiéndose  á 
imo  las  relaciones  políticas  entre  los  Estados 
¡miento  internacional  de  un  gobierno,  se  puede 
dos  extranjeros  deben  prescindir  de  los  hechos 


te,  no  para  que  residan  en  la  nación,  sino 
ibjeto  de  oírlos.  (38} 


le  loa  gobiernos  desprovistos  de  la  sanción  de 
eblos  á  quienes  pretenden  regir  y  de  una  cons- 
aceptada,  libremente  discutida  y  promulgada. 
1  luchas  intestinas  que  pueden  poner  en  peli- 
blicos  de  un  Estado,  el  primer  deber  de  los 
;n  observar  absoluta  neutralidad,  y  en  abste- 
e  de  todas  las  relaciones  diplomáticas.  Según 
ate  seguido  ¿este  respecto,  los  agentes  exlran- 
ta  nueva  orden  las  relaciones  con  el  gobierno 
redita,  ó  no  abren  sino  relaciones  puramente 
oridades,  cualesquiera  que  sean,  quelosreem- 
-as  conveniencias  internacionales  exigen  toda- 
ección  cuando  se  trata  de  guerras  civiles  que, 
ones,  desconozcan  la  soberanía  misma  del 
o,  efectivamente,  el  enviar  y  admitir  agenles 
ve  el  reconocimiento  del  gobierno  rebelde,  asi 
¡a  é  independencia  nacionales.  "  (Calvo.  III. 

;uerra  es  uno  de  los  azotes  mfe  terribles,  las 
;adas  á  emplear  los  medios  conducentes  k  ter- 
3,  pues,  enviar  unas  á  otras  ministros  públicos 
istilidades,  para  que  propongan  la  paz  ó  los 
!  á  moderar  el  furor  de  las  armas.  Es  ver- 
de un  enemigo  no  puede  venir  sin  permiso,  y 
ara  ól  un  pasaporte  ó  salvocunducto,  sea  por 
ía  por  uno  de  los  mensajeros  privilegiados  por 
ra,  esto  es,  por  un  corneta  6  tambor.  Cierto 
ida  rehusar  el  salvoconducto  y  no  admitir  al 
\e  derecho  fundado  en  que  cada  nación  debe 
i  seguridad,  no  impide  que  se  asiente  como 
le  no  debe  rehusarse  admitir  y  oir  al  ministro 
i;  es  decir,  que  la  guerra  por  si  misma  no  es 
lenegarse  á  escuchar  toda  proposición  del  ene- 
lo  es  menester  alguna  razón  especial  y  muy 
■  ejemplo,  el  temor  razonable  y  justificado  por 
enemigo  artificioso,  que  no  se  propone  enviar 
:er  proposiciones,  sino  con  el  objeto  de  desa- 
,  ó  de  engañarlos  con  apariencia  de  paz  y 
tidad  de  una  sorpresa.  "  (Vattel.  IV.  V.  %  67.) 
naciones  en  guerra  no  las  exonera  del  deber 
¡adores  de  la  otra,  no  para  que  residan,  sino 
ler  necesario  pedir  pasaporte  ó  salvoconducto, 
"cer  Estado  ó  de  un  heraldo,  y  si  es  necesario 
arse ;  pero  la  negativa  no  ha  de  fundarse  mera- 
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mido  en  Aquisgran  en  1818  completó  la 
oando  de  los  ministros  residentes  una 
íntre  los  agentes  de  la  segunda  clase  y 
negocios.  (42) 


acias  signatarias  del  tratado  de  París  han 
¡culos  que  siguen,  y  juzgan  que  deben  invi- 
ites  de  las  otras  testas  coronadas  á  que  adop- 
to.   Los  agentes  diplomáticos  se  dividen  en 

idores,  legados  ó  nuncios  : 

adoa,  ministros  ú  otros  agentes  acreditados 

gados  de  negocios  acreditados  ante  el  minis- 

.eriores. 

)o.    Los  embajadores  legados  ó  nuncios  son 

1  carácter  representativo. 

RO.    Los  agentes  diplomáticos  enviados  en 

la  no  tienen  A  ese  titulo  ninguna  preemi- 

0.  Los  agentes  diplomáticos  de  cada  clase 
lugar  que  les  corresponda  según  la  fecha 
cial  de  su  llegada.  El  presente  reglamento 
o  á  los  representantes  del  Papa. 
>.  Ed  cada  Estado  se  determinará  de  una 
recepción  de  los  agentes  diplomáticos  de  cada 

.  Los  vínculos  de  parentesco  ó  afinidad  de 
es  no  dan  ninguna  preeminencia  á  los  agen- 

ica  á  las  alianzas  políticas. 

En  las  actas  6  tratados  entre  varias  po- 
la alternativa,  la  suerte  decidíríi  entre  los 
Lie  debe  seguirse  en  las  ñrmas. 
lamento  se  insertará  en  el  protocolo  de  los 
las  otras  potencias  signatarias  del  tratado 
de  19  de  marzo  de  1815.  " 
[•  las  desagradables  discusiones  que  puede 
o  en  cuanto  á  la  etiqueta  diplomática,  no 
>  de  la  seaiítn  de  Viena  según  el  cual  se  han 
nes  de  precedencia;  se  ha  convenido  entre 
los  ministros  residentes  acreditados  ante 
3cto  á  la  precedencia,  una  clase  intermedia 
e  segundo  orden  y  los  encargados  de  negó- 
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agentes  diplomáticos  se  dividen  de 
o  grupos  ó  oategorias: 
Embajadores  y  legados  ó  nuncios  d 
Enviados,  ministros  plenipotenciari 
reditados  ante  los  soberanos: 
Ministros  residentes,  también  acreí 
mos: 

Encargados  de  negocios  ac¡-editados 
e  relaciones  exteriores. 
.  Según  el  reglamento  de  19  de  niai 
iadores,  legados  y  nuncios  son  los  í 
IOS  que  tienen  verdadero  carácter  repi 
le  representan  la  persona  misma  <3 
lad  y  grandeza.  Conforme  á  estí 
adores  tuvieran  derecho  á  las  pr* 
icederían  al   respectivo  soberano; 

no  hay  regla  fija  establecida  por 
ional,  y  cada  gobierno  tiene  su  ee 

re  los  legados  y  los  nuncios  del  Papa 
que  los  primeros  son  embajadores 
jados  de  misiones  especiales  más  b¡ 
olíticas,  y  representan  al  Papa  comt 
L  Católica  Romana;  al  paso  que  loi 
adores  ordinarios  ó  residentes,  que  ( 
■a  que,  representándole,  den  evasión 
»S.  (43) 

legados  son  siempre  cardenales;  no 
as  naciones  católicas  que  reconocen 
ual  del  Papa,  y  se  les  llama  a  lalert 
nto  los  separa  de  su  lado  para  envía 
gados  llamados  inissi  y  otros  nati. 


"  Los  legados  a  latere  son  distintos  i 
I  del  Papa,  llamados  nuncios. 
3  legados  a  laíere  son  enviados  por  el  Pa 
LS  romanas  para  ejercer,  á  su  nombre,  la 
I  inherentes  A  su  carácter  de  Jefe  de  la  I( 
)8  nuncios  son  embajadores  enviadus  á 
nlar  al  Papa  en  la  gestión  de  sus  asun 
aesean.  "  [Pbillimore.  II.  CCXVI.) 
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sgación  sin  ser  cardenales;  los  segí 
á  cuya  sede  es  inherente  la  calidad  d 

i  nunca  son  cardenales  ni  ejercen  er 

diplomáticos  de  segunda  clase  los  env 

os  y  los  internuncios  del  Papa. 

a  entre  los  agentes  de  segunda  clase 

es  muy  difícil  de  precisar.  La  única 
lie  que  puede  establecerse  entre  las  do; 
Tse  en  las  funciones.  Las  sutilezas  ii 
unos  autores,  que  atribuyen  á  los  a^ 
,se  una  representación  permanente  y 
10,  al  paso  que  los  de  la  segunda  no  1 
10  transitoriamente  y  para  algún  objeti 
itraria  á  la  realidad  de  las  cosas.  P 
los  primeras  clases  son  exactamente  ig 
"dcter  como  en  las  atribuciones,  y  qut 
tre  sí  sino  por  la  gerarquía  y  por  el 
tiere.  (41) 

•a  clase  de  los  agentes  diplomáticos  se 
linistros,  los  ministros  residentes  y  li 
jados  de  negocios.     Tiempo  há  se  em] 

de  residente  para  designar  A  los  emb 
en  servicio  permanente.     Para  preven: 

entre  los  agentes  diplomáticos  de  la 
gorías,  y  facilitar  la  solución  de  ciertc 
lacionales,  se  inventó  el  título  de  mii 
B  negocios. 


observar  que  las  varias  clases  de  ministr 
uirae  por  los  honores  que  se  les  conceden 
divisiones  según  las  cuales  la  diferencia 
e  del  ceremonial  son,  estrictamente  hablanc 

atento  tal  criterio  de  distinción  se  pregunt 
DP  goza  de  honores  preeminentes  á  los  del  ei 
que  aquél  pertenece  á  la  primera  clase  y  éi 
volviera  á  preguntarse  por  qué  el  uno  pertí 
e  y  el  otro  á  la  segunda,  se  respondería, 
bajador  y   el  otro   enviado.  "   (Phillimo; 
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e  de  los  agentes  diplomático 
rgudos  de  negocios,  acreditaí 
siones  exteriores. 

cuerpo  diplomático  el  conji 
icos  acreditados  ante  un  misre 
ático  no  forma  persona  polític 
}  ceremonias  ó  cuando  se  trat; 
derecho  internacional.  (45) 
)mátÍco  es  presidido  por  un  i 

clase  superior,  y  cuando  ha} 
ise,  se  atiende  á  la  fecha  en  qu 
lotificó  ofícialmente.  En  los 
os  del  Papa  presiden  siempr 

10  tiene  otra  prerrogativa  que 
bre  de  sus  colegas, 
sder  al  desempeño  de  su  cargo. 
ben  llevar  necesariamente  o 
lento  en  que  se  determina  lac 
co,  y  se  expresa  que  éste  me 
uanto  á  nombre  de  su  soberai 
ircunstancia  proviene  que  ese 
,al.  (46) 


na  moderno  de  legaciones  perma 
.  diversas  cortes  de  Europa  desd< 
que  esa  política  secreta  ya  bosq 
:  el  sistema  de  los  ejércitos  perman 
vigilaoL-ia  entre  los  Estados,  á  ■ 
k  la  expedita  gestión  de  los  asur 
como  se  ha  formado  el  cuerpo 
tries  y  repúblicas.  Esa  expresió 
,  en  1774  por  una  dama  de  la  cort 

e  los  ministros  públicos  de  toda 
imo  gobierno,  se  designa  con  e 
:o.  Este  cuerpo  no  es  persona 
í  el  conjunto  de  personas  complet 
otras;  pero  es  la  imagen  de  la  st 
:  derecho  á  formular  las  opiniouí 
(BLuntschli.  182.) 
liversas  clases  establecidas  por  el 
a  que  confiere  á  su  ministro,  y  Ai 
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Bcuencia  se  le  dan,  además,  al  agente  diplomá- 
ones  escritas;  las  cuales  si  bien  no  sirven  por 
10  como  norma  de  su  proceder,  á  las  veces  se 
r  comunicadas  al  gobierno  ante  quien  es  acre- 


oredenciales  que  le  entrega  para  el  soberano  ante 
do.  Las  credenciales  son  el  instrumento  que  auto- 
lye  al  ministro  en  su  carácter  ante  el  principe  á 
:en.  Si  el  principe  recibe  al  ministro,  no  puede 
jegún  la  calidad  que  le  confieran  las  credenciales, 
añera  de  procuración  general,  mandato  abierto, 
PESTLM.  "(Vattel.  IV.  VI.  §76.) 
stro  lleva  regularmente  (y  sólo  cuando  se  trata  de 
iueral  y  permanente)  credenciales.  El  soberano 
ímunica  en  ellas  el  objeto  general  déla  misión  al 
quien  es  acreditado  el  ministro,  supHcíiñdole  que 
ito  á  todo  cuanto  diga  el  ministro  de  parte  de  au 
3  agentes  diplomáticos  de  tercera  clase  no  reciben 
van  acreditados  directamente  por  el  ministro  de 
riores  á  su  colega  extranjero.  "  (HefTter.  §  210.)  ■ 
te  diplomático,  para  ser  recibido  en  tal  carácter  y 
irivilegios  y  honores  inherentes  á  su  clase,  debe 
tales.  Si  se  trata  de  un  embajador,  enviado,  mi- 
gente  de  las  tres  primeras  clases,  las  credenciales 
■  el  soberano  del  Estado  al  soberano  de  aquel  A 
al  ministro.  Mais  si  se  trata  de  un  encargado  de 
redencialea  se  dirigen  por  el  ministro  de  relaciones 
linistro  de  igual  clase  del  otro  gobierno."    (Whea- 

■.símcciones  al  ministro  contienen  el  mandato  se- 
cano, las  órdenes  que  el  ministro  debe  obedecer 

sus  atribuciones.  Serian  aplicables  ahora  todas 
ílaprocuraciónó  mandato,  público  ósecreto.  Pero 
!indir  de  pormenores,  ya  porque  esto  concierne 

los  tratados,  ya  porque  conforme  á  la  pi-áctica 
.  establecida,  las  obligaciones  que  el  ministro 
en  fuerza  si  no  se  ratifican  por  el  soberano.  "  (Val- 
ia de  su  nombramiento  el  ministro  tiene  el  carácter 
anto  al  Estado  á  quien  representa.  Las  insinic- 
;ibe  de  su  gobierno  determinan  la  conducta  que 
durante  la  misión,  asi  respecto  á  la  corte  donde  va 

miembros  del  cuerpo  diplomático,  como  al  objeto 
nisión. '•  (Heffter.  S210.) 

lociones  del  ministro  son  únicamente  para  su  pro- 
wa  que  se  manifiesten  al  gobierno  ante  quien  se  lo 
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»o  de  guerra  no  puede  transitar  el  agente 
10  con  salvo-conducto  concedido  por  el  go- 
ción  donde  va  á  ejercer  el  cargo.  (49) 
inte  diplomático  pertenece  á  una  de  las  tres 
1,  notifica  oficialmente  su  llegada  por  medio 
I  ministro  de  relaciones  exteriores,  envián- 
ntica  de  las  credenciales,  y  solicita  audien- 
0  para  entregárselas.  Mas  si  el  agente  di- 
i  mero  encargado  de  negocios ,  él  mismo  no- 
a  al  ministro  de  relaciones  exteriores,  y  pide 
iceda  audiencia. 

júblico  es  reconocido  como  tal  desde  el  día 
su  llegada. 

laciones,  y  especialmente  en  las  de  Sud-Amé- 
i  enojosa  costumbre  de  entregar  las  creden- 
ncia  solemne. 

me  el  ceremonial  que  se  observa  en  la  re- 
agentes diplomáticos.  A  lo  que  exclusiva- 
nderse  es  á  prestarles  las  consideraciones  y 
íbidos  á  su  elevado  carácter.  (50) 


stro  públicoque  va  á  su  destino  en  tiempo  de  paz, 
rotección  que  un  pasaporte  de  au  gobierno.  En 
a  debe  llevar  un  salvoconducto  ó  pasaporte  que. 
Estado  beligerante,  le  habilita  para  transitar  con 
territorio.  "  fWheaton.  III.  I.  §  10.) 
3  paz  le  basta  al  agente  diplomático  llevar  el  pasa- 
¡rno.  En  tiempo  de  guerra  debe  llevar  un  pasa- 
ucto  {sauf  conduit,  salvi  conductis  littera')  que 
ecciún  mientras  viaja  en  el  territorio  del  enemigo 
Pbillimore.  II.  CCXXXI.) 
ministros  públicos  no  entren  en  el  pleno  goce  de 
e  sus  inmunidades,  sino  cuando  su  recepcjt^n  se 
n  sin  embargo,  á  causa  de  su  carácter,  bajo  la 
reglas  generales  del  derecho  internacional  desde 
o  de  su  nombramiento.  El  pasaporte  que  se  les 
ra  que  lleguen  con  seguridad  al  territorio  de  la 
les  ha  enviado.  Sólo  en  tiempo  de  guerra  deben 
m  salvoconducto  para  transitar  por  el  territorio 
5r  de  ser  detenidos.  "  (Calvo.  III.  S  1316.) 
os  á  puntualizar  los  honores  que  se  deban  á  los 
;icos;  pues  son  cosas  de  pura  costumbre.  Sólo 
ral  que  se  les  prestan  las  distinciones  que  el  uso 
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arde  lasinmuníd 

COS. 

lotables  distingue 
dad.  (51) 


i  manifestar  los  mi 
rano.  Y  debemos  c 
lue  cuando  una  cosí 
al  &  cosas  indiferen 
eterrainada  según  I 
natural  y  necesaric 
,  respecto  á  ella,  cor 
t  los  hombres  le  dai 

ierva  Merlin,  que  n( 
,eria,  á  saber,  que  li 
i  las  distinciones  q 
han  determinado  c 

a  costumbre  puede 
1  en  sí  misma  indi 
la  estimación  que  i 
asto  un  ejemplo  de 
de  los  Estados.  Cu: 
de  etiqueta,  la  omi 
icipio  del  derecho  in 

uando  la  entrega  y 
LS  clases  de  ministi 
cuanto  á  las  relacio 

a  por  el  uso  de  las 
e  recibe  á  unminist 
la  ceremonia  nada 

id  del  Estado  extrai 
08  los  honores  debii 
t  cualquier  acto  ind 

)ne  de  derechos  s(ric 
y  por  Consecuencia 
£  no  inalterables,  pE 
)l  uso,  y  tan  univera 
teria  de  derecho  esi 
expresamente  (caso 
a  del  embajador.  Lo 
>n  de  inviolabilidai 
(Phillimore.  II.  CXI 
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tores,  como  Heffter  y  Phillimore,  no  cuentan  entre  los  pi 
vilegios  relativos  á  la  inviolabilidad  sino  los  concernient 
á  la  persona  misma  del  ministro  público,  esto  es,  que  i 
puede  ser  reducido  á  prisión,  insultado  ni  sujeto  á  la  juri 
dicción  criminal ;  y  otros  la  extienden  aún  á  la  exención  i 
la  jurisdicción  civil. 

206.  La  inviolabilidad  áe  los  agentes  diplomáticos  se  1 
reconocido  siempre  en  todas  las  naciones,  porque  sin  el 
sería  impossible  el  ejercicio  de  cargo  tan  importante  con 
peligroso.  (54) 


lidad,  fundados  en  el  uso  y  en  el  consentimiento  presunto  (i 
gentium  secundar ium).  Y  en  la  mayor  parte  de  las  obras  3' 
tratados  conjuntamente  y  sin  hacer  gran  distiación.  "  (Phil 
more.  II.CLII.) 

(54)  "  Las  leyes  políticas  exigen  que  todo  hombre  esté  sujt 
á  los  tribunales  criminales  y  civiles  de  la  nación  á  que  pertenec 
y  á  la  animadversión  del  soberano. 

"  El  derecho  de  gentes  ha  querido  que  los  principes  se  envi 
unos  á  otros  embajadores;  y  la  razón,  deducida  delanaturale 
de  las  cosas,  no  permite  que  estos  embajadores  dependan  del  s 
berano  ante  quien  son  enviados  ni  de  sus  tribunales.  Son  lapa! 
bra  del  principe  quelos  envia,  y  esa  palabra  debe  ser  libre.  N 
gún  obstáculo  debe  impedirles  obrar.  Pueden  ellos  desplací 
porque  hablan  á  nombre  de  un  soberano  independiente.  Podi 
imputárseles  crímenes,  si  pudiesen  ser  castigados  por  criment 
podría  suponérseles  deudas,  si  pudiesen  ser  presos  por  deud; 
Un  principe  que  naturalmente  es  orgulloso  hablaría  por  boca 
un  hombre  que  todo  pudiera  temerlo.  Absolutamente  necesar: 
pues,  seguir,  respecto  de  los  embajadores,  las  razones  deducic 
del  derecho  de  gentes.ynolasquese  derivan  del  derecho  politii 
Si  abusan  de  su  carácter  representativo,  cese  éste,  enviándose 
á  su  nación;  aun  puede  acusárseles  ante  su  soberano,  que  se 
entonces  su  juez  ó  su  cómplice.  "  (Montesquieu.  XXVI.  XXI. 

Censurando  Laurent  este  capítulo  de  Montesquieu,  dict 
"  La  magnificencia  del  lenguaje  sirve  á  veces  para  ocultar  la  fa 
de  razones.  ¿Será  cierto  que  las  cosas  relativas  al  derecho  de  gi 
tes  no  deben  decidirse  por  la  justicia?  Tomada  esta  máxima 
su  más  lata  acepción,  es  la  de  Maquiavelo,  y  el  maquiavelisi 
ha  perdido  todo  su  crédito.  "  (D.  C.  I.  III.  17.) 

Con  perdón  del  jurisconsulto  belga,  en  nuestro  humilde  ce 
cepto,  las  pocas  lineas  escritas  por  el  eminentísimo  autor  del  Es 
ritu  de  las  leyes  valen  mucho  más  que  todo  cuanto  expone  LÍ 
rent  contra  el  privilegio  de  los  agentes  diplomáticos. 

"  La  necesidad  y  el  derecho  de  las  legaciones  una  vez  estab 
cidos,  la  perfecta  seguridad,  la  inviolabilidad  de  los  enibajadoi 
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AKTÍCL'LO    14. 

inviolabilidad  de  la  comitiva  < 
,  fue  puesta  en  duda  hasta  ni 
hoy  la  acepta  el  derecho  inte 
ocurrió  el  célebre  caso  de  D.  1 
10  del  embajador  de  Portugal  t 
irte  de  la  comitiva.  Acusado 
se  le  condenó  á  muerte,  prí 
es  publicistas.  (65) 


la  seguridad  pública;  interrumpii 
■le  del  territorio,  y  en  caso  de  r 
L  fuerza;  pues  entonces  el  agente 
violencia  que  se  le  ha  inferido.  "  ( 
18  discusiones  relativas  al  ceren 
por  los  diferentes  Estados  de  Eui 
amenté  conexionadas  con  los  der 
iones,  los  cuales,  después  de  infl 
idos  con  claridad  durante  la  épo 

primer  escritor  de  mérito  sobr 
ntili,  que  al  año  de  la  publícació: 
is,  fue  consultado,  al  mismo  tien 
e  de  Inglaterra  sobre  el  caso  d 
[paña,  acusado  de  conspiración  c 
.  dos  legistas  se  acordaron,  en 
ipio  de  que  á  un  embajador,  aum 
aiiii  de  conspiración  contra  el  i 
reside,  no  puede  imponérsele  1í 
be  enviársele  á  su  soberano  para 
n.  Como  consecuencias  de  esta 
rden  de  salir  del  reino,  y  se  env 
|ue  se  querellase  contra  él. 

también  el  parecer  de  Grocio,  < 
el  siglo  siguiente,  sostenía  que  el 
aciones  exentaba  íi  los  embajadorf 
iones  criminal  y  civil  del  Estado  q 
idición  tácita  en  todos  los  casos ;  sí 
;sidad  de  una  defensa  legitima  for 
1  humanas. 

embargo  un  ejemplo  notable,  que  í 
a  publicación  de  su  obra,  y  que  [ 
é  inviolable  atribuido  á  estas  pe 
il  embajador  portugués  en  In{ 
ien  fue  juzgado  (en  1653),  senté 
:  asesinato. 

el  informe  que  dio  sobre  esta  mi 
or  de  Holtoman  en  lacátedra  de  di 


242  ARTÍCULO    14. 

De  la  primera  regla  se  deduce  que  1( 
el  agente  diplomático  que  pasa  por  e 


(.lerle  ó  inferirle  violencias,  sería  vulnerar  el 
que  pertenece  á  todos  los  soberanos.  "  (Vatt 

"  La  opinión  de  los  publicistas  es  algo  v: 
peto  y  protección  á  que  tiene  derecho  un 
pasa  por  el  territorio  de  un  Estado  distinto 
se  halla  acreditado.  La  inviolabilidad  del 
.derecho  internacional,  es  sostenida,  entre ot 
kershoek,  como  obligatoria  solo  al  soberan 
viado  y  por  quien  es  recibido.  En  especia 
sido  el  más  valiente  campeón  de  loa  derechc 
asevera  que  el  asesinato  de  los  ministros  de 
el  territorio  del  emperador  Carlos  V,  aun( 
contravino  al  derecho  internacional  ni  á  '. 
embajadores.  Puede  considerarse  como  u 
cho  de  paso  inocente,  agravada  por  la  circí 
rácter  de  las  personas  contra  quienes  se  < 
como  justa  causa  de  guerra  contra  el  Em 
meter  en  el  problema  la  protectión  al  carAct< 
tico;  el  cual  proviene  exclusivamente  de 
que  no  puede  haber  sino  entre  el  soberano 
quien  se  envía  al  agente  diplomático. 

"  Por  otra  parte,  Vattel  asienta  que  los  p 
riosá  los  embajadores  que  pasan  por  el  terrii 
destino,  para  que  se  le  reconozca  en  su  car; 
dad  que  el  soberano  á  quien  se  envia  al  a 
halla  más  especialmente  obligado  á  respeta 
inherentes ;  pero  él  mismo  tiene  derecho  á  sé 
torio  de  una  tercera  potencia,  con  el  respeto 
un  soberano  amigo.  Sobretodo  tiene  derecl 
seguridad  personal :  injuriarle  é  insultarle,  i 
tar  al  soberano  y  á  toda  la  nación ;  aprehend 
él  cualesquiera  otras  violencias,  infringiría 
ción  que  pertenecen  á  todos  los  soberanos, 
consiguiente  plena  razón  para  quejarse  del  i 
bajadores,  y  como  Carlos  V  rehusó  satisfaccii 
guerra.  "  (Wheaton.  III.  I.  §  20) 

"  Los  ministros  públicos  no  tienen  derec 
inmunidades  inherentes  á  su  empleo  fuera 
se  les  acredita;  pero  el  uso  ha  establecido  qi 
territorio  de  los  Estados  amigos,  especialme 
tino,  las  autoridades  de  esos  Estados  les  gu! 
mientes  debidos  á  su  carácter  oficial.  I^bi 
seguridad  al  ministro  qiie  viaja  para  las  ( 
Insultai'le  es  injuriar  á  su  gobierno  y  á  Xodi 


ARTÍCULO    14. 

Tampoco  lo  están  la  familia  n 
..  (69) 

Están  exentos  de  la  jurisdiccií 
luebles  que  el  ministro  posee  ce 


e  necesariamente  que  están  exento; 

tado  donde  residen, 

a  hemos  determinadoloserectosy  Is 

:  el  ministro  público  no  puede  ser  ( 

itrarse  sus  bienes  por  deudas  cont 

^0.  "  (Calvo.  III.  §  1506.) 

os  tribunales  no  intervienen  por  r( 

civil,  y  especialmente  en  ningún  1 
rsonas  que  gozan  de  la  exterriton 
contra  ella  prisión  ni  embargo.  "  ( 

"  La  esposa  del  embajador  le  est 
tenece  más  especialmente  que  cuaU 
1.     Participa,  pues,  ella  de  la  inde] 

Concédesele  los  mismos  honores  q 
jelossin  afrentar  al  embajador.  E 
US  cortes.    La  consideración  que  si 

también  á  sus  hijos,  que  participa 
1.  IV.  IX.§I21.) 

a,  esposa  y  familia,  criados  y  comiii 
de  la  inviolabilidad  inherente  á  su  c: 
IL  I.  %  16.) 

a  familia,  empleados,  comitiva  y  d 
me  derecho  A  la  exterritorialidad, 
lad  que  él.  Su  comitiva  no  tiene  d 
sino  indirectamente,  y  á  causa  de  a 
a  persona  que  goza  de  la  exterritoi 
posición  privilegiada  para  sustraer 
t  donde  reside,  admitiéndolas  en  e 
cuidas  por  la  justicia  ó  la  policía  di 
45.) 

"  Como  lo  hemos  demostrado,  el 
ijeto  á  la  jurisdicción  nacional ;  y  su  b 
a  nugatoria,  si  no  se  extendiese  á  t( 
ra  vivir  con  dignidad  y  para  desemf 
lente.  Porotraparte,  todoloque  h 
),  como  ministro,  están  inherente 
■  su  suerte.  Como  el  ministro  vii 
lo  sujetar  ala  jurisdicción  del  Estad 
lue  sirven  parasu  uso  personal.  T( 
,ecen  directamente  á  la  persona  del 
iro  público,  todo  cuanto  es  de  su  t 


AGENTES  DIPLOMj! 

3  el  derecho  intt 
absolutamente 
slicia,  y  que  es 
;o;  el  cual  ha  ( 
encías  entre  las 


1  legatos  an  jui 
1  ius  asyli  in  dn 
concessione,  pene 
liium  non  est.  " 
m  privilegia,  qui 
alio  fíne  compara 
imento  cuiusqua 

fungí,  etiamsi  i 
ríncipi,  apud  que: 
uí  vel  suorum,  i 

eiusmodi  haec  si 

(Bynkershoek.  c. 
ad  de  la  casa  no  a 
uitíva,  como  lo  i 

en  que  se  fund 
u  casa  en  asilo  di 
stado,  y  malhech 
13  en  que  hubiere 
)S  los  deberes  de 
il  objeto  que  se 

pero  asentamos 
tá  obligado  á  p 
,  tan  perjudicial 

e  la  casa  de  un 
recer  unánime  y 
ro,  ¿á  quién  fav( 
imas  en  que  se  I 
tro  y  su  comitiv 
s,  prevalerse  él 
asilo,  donde  reci 
ique  seles  han  ii 
de  terminar  todE 
i  Consiste  en  ve 
declarar  positivaí 
ibuso,  una  ofensj 
,zón  ha  de  tolerat 

rudentemente  en 
otro  tiempo  tant< 


3ENTES  DIPLOMÁTICOS. 

tregado  á  las  autorid 
leándose  la  fuerza, 
hay  juicio  criminal 

de  persecuciones  po 
como  sucede  con  su 
:;es  el  derecho  de  asi 

surte  los  efectos  má 
iplo,  se  indigna  conti 
viene  de  que  tiene  á  1 
'ectivos  todos  los  der 
irgentino  don  Carlos  i 
i  los  desmanes  de  la 

depravadas  costuml 
épocas  anormales,  e 
caso  necesario.  (75) 
ivendría  establecer  c 
■echo  inlernacional 
tmátícos  no  gozan  de 
,  libre  y  expedito  eje 
i.     Pero  que  mientra 


de  un  ministro  pul 
las     necesidades   inhe 

libre  y  regular  de  sus 
id  imprudente  del  min 

viola  (¡  pretende  eludi 
por  ejemplo,  la  Icgaci' 
oco  de  conspiración  c 
;Ío  de  la  inviolabilidac 

ofendido  tiene  perfecl 
i  morada  del  agente  el 
a  razón  y  la  justicia  y 
t  no  dudarlo,  que  cada 

extensión  en  que  recoi 
LO  de  asilo;  pero  mienti 
into,  es  necesario  aten 
I  generales  de  humani 
nes  se  deben  unas  á  ( 
•evienen  perturbacionei 
legación  puede  y  aún  d 
i  que,  A  causa  de  la  p 
a  evitar  un  peligro  moi 


250  ARTÍCULO    U. 

dicial  no  haya  expedido  orden  de  pri 

dúo,  el  agente  diplomático  puede  ; 

perseguidos  políticos  que  se  refugiai 
212.  Cesa  la  exterritorialidad  en  1 
1°.  Respecto  de  los  bienes  rafees  (t 

lación)  que  por  cualquier  título  el  s 

ministra.  {7(>) 


(76)  "  La  propiedad  territorial  esi 
cíún  del  Estado,  sea  quien  fuere  el  < 
esa  regla  la  que  pertenezca  á  un  age 
jero?  No  habría  razón  para  sostenerl( 
tal,  no  posee  bienes  raíces,  ni  le  son  nec 
modo  que  puedan  reputarse  situados  1 
el  principe  extranjero  teme  las  consecu 
que  se  halla  el  ministro  en  cuanto  á  í 
otro.  Decimos,  pues,  que  los  bienes  in: 
extranjero  posee,  no  cambian  de  cond: 
propietario,  y  que  se  hallan  sujetos  á 
do  á  que  pertenecen.  Toda  dificultad, 
íi  ellos  debe  dirimirse  por  los  jueces 
pueden  ordenar  su  embargo  legitímame 
S  115.) 

"  In  rem  actione  legatos  convenire  pi 
receptum  esse,  et  neminem,  qui  vel  ; 
contradicere....  Idqueideo,quÍaresips 
legatos  quam  possessor  reí,  cuius  posses! 
aliter  probari  poterit,  quam  ubi  res  est. 
qui  vindicatur,  dubium  non  est,  contri 
causa  huc  transducta,  vel  empta,  equo : 
c.  XVI.) 

"  Si  et  agente  diplomático  posee  bie 
está  sujeto  á  los  tribunales  en  todos  los 
esos  bienes,  y  según  la  competencia  que 
ce.  "(DeGarden.  II.  p.  144.) 

"  La  exterritorialidad  no  se  ha  extend 
se  extenderá  nunca,  á  la  propiedad  ten 
la  posee  en  el  Estado  donde  desempeña  el 
ritorial  no  depende  de  ninguna  maners 
jador.  La  ficción  de  la  exterritorialidad 
bienes  raíces,  y  es  indudable  que  ellos,  ( 
dan  sujetos  á  la  jurisdicción  {forum  reai 
tan  situados.  "  (Phillimore.  II.  CLXXX.) 

"  Los  inmuebles  que  un  ministro  púb 
tranjero  no  se  refieren  en  ninguna  manei 
se  rigen  siempre  por  la  ley  de  la  nacíói 
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ARTÍCULO    14. 

•a  bien,  ¿fúndase  tal  costumbre  en  razó 
3rse  teóricamente?  ¿Acaso  merece  censí 
las  restricciones  áque  se  pretende  sujeta 
a  el  navio  de  guerra  lleva  parte  de  la  au 
ú  Estado  á  que  pertenece,  un  cuerpo  orj 
larios  y  de  agentes  administrativos  y  i 
rse  el  navio  y  el  cuerpo  organizado  á  las 
es  de  la  nación  á  cuyas  aguas  pasa,  se  s( 
d  una  de  las  potencias  á  la  otra,  y  ser 
I  relaciones  marítimas  entre  los  Estados 
navios  de  guerra.  Necesario,  pues,  ( 
ilaciones,  ó  aceptarlas  con  los  requisitos 
ra  que  cada  Estado  conserve  su  indepem 
stado  dueño  del  puerto  ó  rada  puede,  á  i 
r  que  entren  los  navios  de  guerra  que 
üanza;  vigilarlos  si  cree  que  su  presencií 
timarles  que  salgan ;  así  como  es  libre,  ci 
territorial,  para  emplear  respecto  de  los 
ñones  que  á  causa  de  su  proximidad  coi 
s.  Sin  perjuicio,  eso  sí,  de  constituirse  i 
1  hacia  el  Estado  dueño  de  los  navios;  p 
gún  los  motivos  de  donde  provengan  ó  Is 
rías,  pudieran  ser  actos  defensivos,  injuí 
;ausas  de  guerra, 
si  recibe  Tos  navios  debe  respetar  en  ell 


'  Observaremos  con  M.  Dana,  comentador  ( 
inmunidades  de  que  gozan  los  navios  de  gi 
a  bien  del  carácter  público  que  del  militar 
iden,  no  al  navio  de  guerra,  sino  al  navio  i 
il  participa  de  la  soberanía, 
este  aspecto  puede  asimilarse  en  cierta  mane 
B  un  navio  de  guerra  á  un  agente  diplomi 
^  un  Estado  extranjero,  el  Estado  mayor  y  I; 
in  á  sus  órdenes,  al  personal  oíiciai  y  no  oi 
1,  en  fin  el  navio  mismo  á  la  casa  de  una  e 
esta  asimilación,  que  de  hecho  ha  establí 
il,  se  deduce,  como  primera  consecuencia,  i 
i  marina  militar  y  el  conjunto  del  personal  q 
e  la  ficción  de  la  exterritorialidad  con  todaf 
y  las  inmunidades  que  á  ella  se  refieren.  ' 


J 


ARTÍCULO    14. 

ir.  Sí  la  exactitud  de  la  regla  es,  lo 
io  evidente  de  la  libertad  de  los  mares, 
tita  extensión  cuando  el  buque  merci 
de  los  límites  marítimos  de  una  potenc 
entonces  no  goza  plena  é  íntegra  invio 
a  de  la  aduana  á  que  están  sujetos,  los  ¡ 
ue  el  navio  lleva  á  su  bordo,  constituiri 
indel  territorio,  y  el  territorio  es  invio 
fecto,  como  los  buques  mercantes  no 
,  no  llevan  una  parte  del  poder  público 
rpo  organizado  de  funcionarios  ó  age 
nistrativos;  cuando  tales  buques  entra 
as,  el  conflicto  de  soberanía  á  soberan 
)nado  acerca  de  los  navios  de  guerra, 
La  soberanía  de  la  nación  en  cuyas 
ío  no  pugna  directamente  con  la  sobi 
.  Luego,  aunque  los  buques  de  prof 
rijan,  en  lo  tocante  á  su  régimen  inl 
e  su  nación,  no  están  exentos  de  laaut 
ritorio  donde  se  hallen,  en  cuanto  al 
leyes  de  policía  y  de  seguridad  y  de  oti 
inálogas  vigentes  en  ese  territorio, 
le  pueden  igualar,  empero,  un  buque 
ición  á  las  personas  que  viajan  en  na( 
lanecen  en  ella,  y  que,  por  solo  ese  he 
eyes  y  autoridades  de  la  nación  donde 
ien  el  buque  mercante  no  representa  e 
que  pertenece,  lleva  una  sociedad  orga 
5  leyes  del  mismo  Estado;  su  tripulad 
ujetándoseá  esas  leyes;  el  capitán  esi 
amenté  é  investido  de  ciertas  atribuc: 
sentase,  pues,  una  situación  intermed: 
Ds  navios  de  guerra,  no  es  la  de  los  mei 
permite  ciertas  atribuciones  á  dos  sol 
>T  una  parte  la  de  las  aguas  tfirritoriali 
itá  surto;  por  otra  la  del  Estado  á  qu 
cual  resulta  que  si  el  buque  mercante 
eyes  y  autoridades  de  policía  y  de  jur 
islá  sino  á  medias,  según  los  objetos  ( 
ertas  restricciones  y  requisitos  de  forn 
se  puede  decir  del  buque  mercante  qu 
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Í68  ARTICULO 

emplean  el  arbitraje,  la  medía 
lias;  y  no  apelan  á  la  guerra 
3on  ineficaces. 

En  cuanto  al  derecho  inter 
dadanos  acuden  siempre  á  los 
5u  defensa  únicamente  la  justií 
ís  necesario  confesar  que  las  i 
cional  privado  no  son  aplicab! 
reglas   expresas  que  cada  naci 

Inexacto  nos  parece,  pues,  I 
materia  por  Laurent;  el  cual 
derecho  internacional  privado 
cuando  los  tratados  aseguran  e 
punto  nugatoria  sería  esta  cié 
surtiesen  efectos  sino  cuando  1 
de  las  naciones  civilizadas,  lo 
lo  contrario;  pues  aun  en  loi 
para  con  los  extranjeros,  come 
el  derecho  de  litigar  ante  los 
las  leyes  extranjeras  que  rige 
cuanto  no  se  opongan  á  las  i: 
o.  (103) 


(102)  "  Sea  cual  fuere  la  influen 
trina,  puede  afirmarse  que  ésta  no 
derecho  internacional  positivo.  Ai 
fuesen  los  intérpretes  de  la  condene 
por  no  decir  imposible,  que  el  juez 
temas  que  son  contradictorios.  S 
ceses,  se  halla  en  la  incertidumbr 
délos  estatutos  reales,  personales  y  i 
anglo-americanos,  no  aplicará  sin{ 
aplicar  la  ley  extranjera  cuando  lof 
den  perjudicarse.  Los  escritores  i 
que  debe  atender  sólo  á  la  ley  pers 
k  ella  el  orden  público  y  las  buenas 
tarse  de  esa  contradicción  en  las  o 
alemana,  hallará  tantos  sistemas  i 
singularísima  conciencia  general!. 

"  Si  las  leyes,  las  costumbres  y 
llamado  á  dirimir  las  controversias 
Binólos  tratados.  "  (D.  C.  I.  I.  36.) 

(103)  "  En  Inglaterra,  los  súbdi 


LIMITES   LOCALES  DE  I.A   LEY. 

Westlake  (104)  el  derecho  inlern 
[e  en  el  conjunto  de  reglas  que 
ir  qué  ley,  entre  varias  de  dislin 
licable  á  la  respectiva  controversia 
parece  la  mejor  de  las  que  se  ha 
ia,  (105)  y  ella  es  del  todo  conf 
e  Savigny  {106}  y  Phillimore;  (lO" 


1,  generalmente  hablando ,por  los 

i  que  los  nacionales  de  Escocia  y  las  f 
.  la  ley  de  todas  las  naciones, 
tede  decirse  de  los  otros  Estados,  especi 
n  cuanto  á  Francia,  son  necesarias  muí 

ista  parte  de  la  jurisprudencia  se  ha  i 
mámente  que  las  otras  por  los  jueces  y  I 
bre  ella  del  procústeo  sistema  de  la  leg 
ido  un  hermoso  sistema  bajo  el  influjc 
eos,  que  fundados  en  la  conciencia,  razí 
n  por  resolver  el  gran  problema  de  la  le 
iz  que  decide  qué  ley  es  la  que  dirime  i 
i  que  se  relaciona  con  las  leyes  de  < 
¡car  las  leyes  positivas  á  que  tal  controT 
:  sujeta,  sin  distinguir  si  esa  ley  es  la  i 
t  extranjero.  "(Phillimore.  IV. X.  XI.) 

a  derecho  internacional  privado  (tus  i 
unto  de  reglas  según  las  cuales  se  dirí 
derecho  privado  de  las  diversas  nacic 
derecho  internacional  privado  se  com 
s  á  la  aplicación  de  las  leyes  civiles  ó  cri 
lerritoriodeunEstado  extranjero.  "{Fcel 
e  las  reglas  que  dirimen  los  conflictos  e 
ninales  de  diferentes  Estados,  se  llama 
ado,  para  dislínguirlo  del  derecho  interi 
«iones  entre  los  Estados.  "  (Wheaton.  II. 
^or  parte  de  los  autores  que  han  escri' 
jupan  exclusivamente  en  ios  conflictos 
e  resolverse;  lo  cual  no  es  exacto.  Hé 
3  las  ideas.  En  cuanto  A  las  reglas  de 
lechos  jurídicos  están  sujeloa  á  estas  n 
chos  jurídicos,  á  qué  reglas  están  suje1 
á  los  límites  del  imperio  de  las  realas, 
1  demarcación  de  esos  límites  origini 
su  naturaleza  problemas  subordinados; 
'.  VIII.  §  344.) 
icho  internacional  privado  se  ha  discul 
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nes  afirman  que  el  problema  del  derec< 
privado  consiste,  no  eo  dirimir  el  coníl 
leyes,  sino  en  determinar  precísament 
aplicable  á  cada  controversia.  No  siem 
entre  las  leyes  de  dos  ó  más  naciones 
casos  el  derecho  posilivo  determina  qu 
cable,  y,  en  otros,  la  aplicación  depend 
expresa  de  las  partes.  Si,  por  ejemp 
hubiesen  contratedo  en  nación  extranj 
que  las  diferencias  provenientes  del  co 
rían  según  las  leyes  y  por  los  tribunalt 
es  que  entonces  no  hubiera  ni  sombra 

La  parte  del  derecho  internacional 
sólo  á  las  materias  civiles,  y  en  la  que 
nos  exclusivamente,  se  denomina  con  i 
por  Laurent  derecho  civil  internacional 

A  causa  de  las  frecuentísimas  comu 
los  pueblos,  diariamente  se  presentan  d 
terminarse  la  ley  aplicable  á  una  conl 
Un  chileno  ha  contratado  en  otra  nació 
jero,  y  le  exige  en  Chile  el  cumplimie 
¿Qué  ley  será  entonces  la  aplicable?  (10 


neralmente  en  obras  que  tienen  el  titulo  de 
el  Conflicto  de  las  leyes,  y  esa  manera  d< 
no  esa  la  verdad  filosófica.  Según  Savigny,  t 
siete  en  preguntar,  en  cuanto  á  las  reglas  de 
aplicarse,  qué  hechos  jurídicos  están  sujetos  ; 
A  los  hechos  jurídicos  á  qué  reglas  están  suje 
ción  concerniente  á  los  limites  de  ia  soberanía 
dificultades  y  disputas  que  nacen  de  la  d( 
limites  ó  conflictos,  es  por  su  naturaleza  un  p 
y  subordinado.  "  (Phillimore.  IV.  VII.) 

(108)  "  En  un  lugar  determinado  se  susci! 
sobre  el  cumplimienlo  de  un  contrato  6  sobi 
una  cosa.  Pero  el  contrato  se  ha  celebrado  ó 
lugar  distinto  de  aquel  donde  ejerce  jurisd 
y  esas  dos  localidades  tienen  un  derecho  te 
Además,  las  partes  pueden  estar  personalrae 
risdicción  del  tribunal  ó  á  una  misma  jurisdi 
á  dos  jurisdicciones  extranjeras  distintas, 
litigioso  se  halla,  pues,  en  relación  con  to 
locales,  y  se  averigua  según  qué  ley  debe  di 
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sapareció  cuando  Caracalla  declaró  ciudadanos  á  tod 
los  subditos  del  imperio.  (110) 

A  los  extranjeros  (llamados  bárbaros  por  los  roa 
nos)  no  se  les  concedió  ningún  derecho,  y  por  lo  misr 
no  podía  ha"ber  conflicto  entre  los  límites  locales  de  ! 
leyes. 

230.  Cuando  la  caída  del  imperio  romano,  los  bárl 
ros  del  norte  establecieron  como  principio  que  cada  i 
dividuo  estaría  sujeto  á  las  leyes  de  su  nacionalidad, 
entonces  tampoco  era  posible  conflicto  alguno  entre  1 
legislaciones;  pues,  en  caso  de  controversia  judicial, 
única  ley  aplicable  era  la  de  la  nación  á  que  el  reo  p^ 
tenecía.  (lll) 


(110)  In  orbe  Romano  qui  sunt,  ex  Constitutione  Imperato 
Aotoninicives  Romani  elTecti  sunt.  (D.  I.  V.  17.) 

"  Las  ideas,  y,  á  la  verdad,  la  situación  de  Caracalla  fueron  m 
distintas  de  laa  de  los  Antoninos.  Indiferente,  ó  más  bien  ! 
verso  á  la  felicidad  de  su  pueblo,  vióse  en  la  necesidad  de  sal 
facer  la  avaricia  que  había  dispertado  en  el  ejército.  De  las  ' 
rías  contribuciones  impuestas  por  Augusto,  la  vigésima  pa 
de  laa  herencias  y  legados  fue  la  más  productiva,  la  más  gener 
Como  su  influencia  ne  se  limitó  á  Roma  ó  á  Italia,  el  produi 
se  aumentaba  continuamente  con  la  mayor  extensión  de  la  c 
dad  romana.  Los  nuevos  ciudadanos,  aunque  igualmente  g: 
vados  con  nuevos  impuestos,  que  no  los  gravaban  como  á  subdit 
obtenían  amplia  compensación  con  las  preeminencias  y  privi 
gioa  que  adquirían,  y  la  hermosa  perspectiva  de  honores 
riquezas  prometidos  á  su  ambición.  Pero  los  favores  compri 
didos  en  esta  distinción  se  perdieron  en  la  prodigalidad  de  Ca 
calla,  y  las  desobedientes  provincias  fueron  compelidas  á  asui 
el  vano  titulo  y  las  obligaciones  reales  y  positivas  de  ciudadaí 
romanos.  "  (Gibbon,  i.  VI,  p.  113.) 

(111)  "  Cuando  los  Godos,  les  Borgoñones,  los  Francos  y 
Lombardos  fundaron  nuevos  Estados,  en  que  los  romanos 
conservaron  dominación  ni  influencia,  esos  bárbaros  podían  t 
tar  álos  vencidos  de  distintas  maneras.  Podían  destruir  tai 
ción  e.xterminando  ó  esclavizando  á  todos  los  hombrea  libr 
Podían  también  incorporársela  imponiéndole  las  costumbr 
constitución  y  leyes  de  Germania.  Pero  nada  de  esto  suced 
Porque  si  muchos  romanos  fueron  muertos,  expelidos  ó  esc 
vizados,  esos  rigores  no  alcanzaron  sino  ó  los  individuos, 
nunca  se  dirigieron  contra  la  masa  de  la  nación  según  un  pj 
uniforme.  Lejos  de  eso,  confundidas  en  un  mismo  territor 
las  dos  naciones  conservaron  costumbres  y  leyes  distintas,  c 
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Si' bien  en. la  mayor  parte  di 
dúos  permanecían,  por  decirlo 
y  no  había  por  lo  mismo  confl 
nes;  las  repúblicas  italiaBas,  (l 
edad  media  á  consecuencia  del  c< 
con  los  demás  pueblos,  y  de  ah 
respectivas  leyes. 

'¿SU.  En  esa  época  se  difundi 
derecho  romano,  y  los  glosador 
para  explicarlo.  Se  les  llaijiab 
las  compilaciones  de  leyes  ponía 
torias:  y  aunque  después  exten 
comentarios,  éstos  se  denominar 
autores,  glosadores;  {115)  nomb 


en  la  edad  media,  para  designar  las  l< 
6  provinciales,  que  regían,  ea  Italia, 

.  y  que  se  contraponían  á  la  palabra 
las  disposiciones  de  interés  general 
integro,  esto  es,  el-  derecho  romano  < 

.  siderado  como  legislación  del  derecl 
estatutos  tiene,  pues,  en  su  origen, 
mirlos  conflictos  suscitados,  en. una 
á  causa  de  la  pugna  entre  las  legísh 
"Además  de  su  significación  orig 
labra  estatuto  tomó,  pues,  en  esta 
más  extenso,  convirtiéndose  en  sinón 
chap.  I.  §1.  p.  10.  II.)  .     . 

(114)  "  En  todas  partes  reinaba  e 
la  patria  del  derecho  romano;  los  li 
taron  en  Italia.  Pero  otro  elemento 
dalismo;  el  comercio  y  la  industria  s 
en  las  ciudades  italianas,  que  en  bre 
blicas  independientes.  De  ahí  ui 
desconocido  en  lo  demás  de  la  Eu 
teatro  del  primer  renacimiento,-  el  d 
que  los  glosadores  dieron  su  nombre 

(115)  "  En  su  origen  las  glosas  ei 
una  palabra  difícil,  colocadas  entre  ] 
interlineales),  ó  bien  explicaciones  u 
margen,  que  poco  á  poco  formaron  : 
perpetuo.  De  ahí  también  la  étimo 
Glosa  que  entre  los  antiguos  grama' 
sión ininteligible  úoscura,  tomó  despi 
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spués  de  los  glosadores  vienen  los  e 


Usurae  quando  possunt  de  mente  et  vo 

et  ut  interesse  peti.  Nu.  8. 

MÍDUs  malum  permittitur,  ut  evitetur  m 

DemeQtia  alia  vera,  alia  ficta. 
Argumentum  de  periuro  ad  haereticun 
Haeretici  hodie  sunt  infames,  et  repelí 
Infames  de  facto  quando  possunt  testifi 
Haeretici  qua  poena  puniantur. 
Statutum  loci  contractua  quoad  solem¡ 

Quoad  ordinem  (ordinationem?)  litis 

Locus  contractus  circa  dubia,  quae  ori 
is,  secundum  naturam  ipsius  inspicitur, 

Statuta  quaenam  circa  dubia,  quae  orí 
propter  negligentiam,  vel  moram,  atter 

Statutum  loci  viri,  quoad  lucrum  doUs 

Restilutio  exlaesione  cootingeníein  ipa 
ir,  quod  statutum  attendatur.  Forensi 
tdum  quae  statuta  puniatur. 

Statutum,  quod  testamentum  coram  du 
valet;  et  Nu.  22.  Etan  comprehendaD 
m,  Nu.  24. 

Solemnitas  publicandi  testamentum,  i 
i,  et  mutari. 

Statutum  circa  ea,  quae  sunt  volunta 
rehendit  forenses. 

Statutum,  quod  ñliusfamiliaspossit  test 
liusfamiliaa  ibi  tostantem. 

Statutum  ubi  res  est  sita,  servan  debe 

Statutum,  et  consuetudo  laicorum,  qui 
■vari  debeant  in  curia  episcopi. 

Statuta  contra  privilegia  clericorum  d 
tatem  eclcsiae. 

,  Consuetudo  laicorum  in  bis,  que  peri 
itur  in  loco  eclesiástico. 

Statutum,  quod  testamenta  ¡nsinuentuí 

Statutum  quandoque  porrigit  eOectum 

Statutum  quod  íilia  femina  non  succeda 
,  et  odiosum,  non  trahitur  ad  bona  alibi 

Statutum  permissivum  quando  habeat 

Instrumenta  confecta  a  notario  extra 
le  fidem. 
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<s  más  eminentes  jurisconsultos  < 
>pinan  que  es  necesario  otro  síst 
lictos  que,  en  la  época  actual,  : 
"Por  medio  del  telégrafo,"  {l 
.  ahora  un  comerciante  de  Nuc 


rechazarse  esta  teoría  como  absoh 
lusceptible  de  interpretaciones  y  a 
itre  las  cuales  puede  haber  algunas 
no  es  completa,  y  origina  infinidad 
mos  tomarla  como  base  de  la  inveí 
!.  "(Savigny.  VIII.  §361.) 
Tiy,  principe  de  los  modernos  jurisc 
in  es  susceptible  de  importantes  api 
•  consecuencia,  de  encerrar  doctrii 

la  división  en  si  misma  como  mu> 
sa  de  su  ambigüedad,  impropia  ce 
ional  privado.  "  (Philiimore.  IV.  Cí 
listinción  entre  estatutos  persona^ 
Uos  mixtos,  del  todo  artificial,  en 
scritorea  para  dirimir  los  conflictos 

tiene  la  menor  importancia,  y  si 
s  datos  que  pueden  servir  para  déte 
de  los  objetos  A  que  las  leyes  se  aplici 
rsonas,  la  situación  de  las  cosas. 
igar  donde  el  tribunal  debe  cono< 
a  elección  entre  estas  causas  deten 
el  problema.  "(Freitas.  Anotaciones  ¡ 
los  estatutos  está  abandonada  hoy, 

la  ciencia Esta  teoría  es  conti 

Una  doctrina  tan  incierta  y  conti 
iresión  de  la  verdad.  Los  últimos 
mtas  controversias,  llegaron  á  con 

de  la  realidad  de  su  ciencia.  "  (La 

s  estatutos,  cual  ha  llegado  hasta 
isputable,  un  progreso  respecto  á  h 

ríalidadde lasleyes Perorazom 

p  que  está  en  desacuerdo  con  las  ít 

fundamento  y  los  límites  de  la  s 
ritorio  exagerada  importancia,  que 
13  personas,  cuando  al  contrario  á 
igar  el  derecho,  pues  atendiéndose 
lido,  por  regla  general,  todas  las  le 

é  imprescriptibles  limitan  la  soi 
,t.  I.  s.  VI.  p.  45.) 
3. 


privado,  como  Story,  (127)  F 
heaton.  (129) 

e  examinar  las  materias  que  na 
1  tratado  sobre  el  conflicto  de  las 
3.r  unas  pocas  máximas  ó  axioma 

)  el  tratado 

la  más  general  máxima  ó  propo: 
)stado  ejerce  exclusivamente  sobe 

ritorio 

ó  proposición  es  que  ningún  Es 
id  de  sus  leyes,  afectar  ó  regir  di 
territorio  ó  las  personas  que  no 

i  extranjeras 

máximas  ó  proposiciones  se  det 
sea  cual  fuere  el  efecto  que  en 
otra,  depende  él  solo  de  las  leyes 
1  propia  jurisprudencia  y  politici 
•  (i  17.  18.  20.  23.) 
principio  general,  en  esta  materii 

i  de  las  naciones 

sjerce,  pues,  la  atribución  de  det< 
3  cuales  los  bienes  muebles  ó  inn 
rio  pueden  ser  poseídos,  trasmitid 
la  capacidad  de  las  personas  que 
los  contratos  y  otros  actos  que  en 
lerechos  y  las  obligaciones  que  de  i 
tes  según  los  cuales  las  acciones 
rse  en  el  territorio  y  cómo  se  adm 

[icipio  general  consiste  en  que  niuj 
edén  dictar  leyes  que  afecten  diré 
[ue  no  estén  en  su  territorio,  ú  ob 
no  residen,  bien  lo  estén  ó  no  suj 

ipios  que  acabamos  de  enunciar 
nportante,  que  forma  doctrina  coi 
ctos  que  las  leyes  extranjeras  pued 
nación,  dependen  absolutamente 

tácito  de  esa  nación " 

)tadordeFoelix,  añade:  "UnEsta 
ndir  de  las  leyes  extranjeras;  de 
uienes  delega  el  Estado  tal  ó  cual 
aplicarían  nunca,  en  ningún  caso 
3.,  un  Estado  no  puede  exigir,  : 
ancias,  que  las  autoridades  de  otr 
del  primero.  "(1.9-11.) 
os  soberanos  no  reconocen  juez  s 
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extranjera  se  funda  esencialmente,  no  en 
mitas)^  sino  en  la  justicia  universal,  que 
nación  á  respetar  los  derechos  que  en  oi 
adquirido. 

Comprendemos  en  un  mismo  sistema  I 
todos  estos  eminentes  escritores,  porque,  í 
desacuerdo  no  consiste  sino  en  las  palabras. 

Aunque  Laurent.y  Weiss  censuran  la  d< 
gny,  basada  en  la  comunidad  del  derecho 
blos,  aceptan  el  principio  fundamental  de  ( 
las  reglas  de  justicia,  el  derecho  adquirido  e 
todas  las  otras  debe  ser  efícaz. 

El  principe  de  los  jurisconsultos  modern 


la  tierra  se  reúnen  por  medio  de  agentes  descon 
antigüedad  nunca  ni  había  pensado.  No  está  < 
que  el  hombre  civilizado,  á  dondequiera  que 
unius  circumdatum  moenibus  loci,  sed  civem  to 
uniusurbis  agnoverit '.  "(IV.  IX.) 

(135)  "  La  comítas  no  puede  ciertamente  c 
la  ultima  ratio  de  la  autoridad  extraterritorial 
idea  tan  vaga  y  tan  injuridica  no  puede  ser\i 
para  llegar  ni  aproximadamente  á  decidirse 
comitas  depende  de  la  política  del  Estado,  qi 
variable  y  más  incieria  del  mundo,  y  no  puede 
doctrina  científica.  Si  queremos  considerarla Ci 
del  juez  que  debe  aplicar  ia  ley,  nada  significa 
no  pueden  ejercer  actos  de  cortesía  cuando  adn 
ni  aunque  en  ciertos  casos  apliquen  la  ley  extra 
por  complacencia,  sino  ó  bien  por  expresa  dii 
del  Estado,  la  cual  determina  en  qué  casos  e 
extranjera,  ó  bien  por  un  principio  de  derech 
jurisprudencia.  No  puede  decirse  con  Story  qi 
ser  un  criterio  para  decidir  en  cuanto  á  la  eficac 
de  !a  ley,  y  para  denotar  el  motivo  según  el  cua 

aplicación Es  verdad  que  no  puede  compe 

aun  Estado  á  aceptar  los  principios  de  derecl 
que  todo  depende  de  su  voluntad ;  pero  la  cienci 
el  hecho  á  principio  y  legitimar  el  abuso,  afirn; 
pende  del  mero  arbitrio  ó  de  la  comítas,  cuand< 
ios  principios  jurídicos  para  determinar  los  cas 
mitirse  la  eficacia  extraterritorial  de  ciertas  le 
miento  de  tales  principios  no  es  efecto  de  benev 
sino  más  bien  el  reconocimiento  de  una  regla 
principio  de  justicia.  "(28.) 
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LIMITES  LOCALES  DE  LA 

r  donde  ejerce  jurisdicci 
á  decidir  la  controversi 
en  resumen,  los  datos  q 
n  á  la  solución  de  tan  coi 
ptado  esta  doctrina  despu 
s  autores  que,  como  Lai 
^-er  el  mismo  problema, 
res  se  proponen  refutar 
sus  razones  no  nos  han 
te  jurisconsulto  alemán  c 
3rso3  : 
ses  fundamentales  del  dt 

las  que,  aceptadas  aquél! 
r  cada  litigio. 
Weiss  no  nos  hablan  sino 
luos  ó  de  la  personalida* 
licación  de  las  leyes  extra 
,  cuando  se  trata  de  asunl 
convención  que,  celebrat 
tnalidad,  se  controvierte  ( 
an  para  decidir  la  controv 
de  las  doctrinas  de  Laur 
ho  adquirido  en  una  na 
¿qué  ley  aplicaría  el  juez  ] 
echo? 

ítarse  que  los  dos  escritoi 
especial.  Confiésase  en 
.0  de  la  nacionalidad  ó  el 
sario  atender  á  otras  circí 
indisputable  del  sistema 
,  aplica 
s  á  cada  uno  d 
jrtirse  la  capacidad  de  la 
onal  privado  prescribe,  c 
se  rige  por  la  ley  del  Esta 
se  discute  la  validez  de  ui 
)le  la  regla  locus  regü  act 


nc.  l'expre 
3  residan  ó  i 
je  los  á  las  ] 
íchos  civilo 
¡no  en  los  n 
í  reformó  ( 
ad: "  Los  ec 
ados  en  lu^ 


•  del  art.  15 
1  patria  en 
acidad  para 
,0  en  Chile, 
ibién  hay  ii 
os,  porque 
re,  á  no  dut 
le.  Si  la  íd 
lujer  casada 
i  que  en  Ch 
)s  actos  ó  CG 

ahora,  ya  d 
elativa,  ya  i 
implo,  un  JD 
m  Chile  su 
¡versas  con 
que,  por  lo  I 
las  persona! 

•  contratos, 

una  reslric 
justicia  qui 
s  obligación 
ámilia.  ¿P 
ólo  á  la  fam 
no  tendría 
simo  es  que 
n  de  (a  nai 
justicia  que 

is  reglas  qui 
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t.  304  ene 
on  la  capa 
eyes  relati' 
aer  obliga* 

actos  ó  o 
lo  en  otra  i 
n  cuanto  a 
:1  individu 

1445  la  Oí 
lona  sin  el 
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ptitud  par 
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"as  nacion( 
idad  de  ob 
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potestad,  ad 
echos  de  la 
^rminan  las 
si  Cüiuo  las  ( 
i  son  los  qu£ 
!  la  persona 
Mribuye  á  ui 
1  lafamiljaj 
terminan  la 
conducentes 
Asi,  ú  cad 
do  ó  célibe; 
írdicción,  et 
de  cada  pe 
establecida 
id  jurídica  d 
1  con  el  esta 
urídico  prin 
individuo  ci 
1.41.) 
te  determina 


312  ARTÍCULO    15. 

regla  de  que  las  leyes  concernientí 
gan  á  los  nacionales  aunque  resic 
lio  en  otro  territorio. 

Nada  más  indivisible  que  el  ei 
observa  Rodemburgo,  (7)  no  puede 
individuo  sea  á  un  mismo  tiempo 
sado  y  soltero,  cuerdo  y  loco;  y 
personalidad,  conserva  también  su 
la  misma  se  confunde. 


que  la  ley  prescribe  para  subsanar  los  vi 
origen . 

"  Pero  basta  ser  francés  para  que  la  1 
cuanto  concierne  al  estado  de  Ja  personi 

"  Un  francés  no  puede  defraudar  las 
contraer  matrimonio  en  nación  extranji 
de  su  padre  ó  madre,  antes  de  cumplí 
nemos  este  ejemplo,  entre  mil  semejante 
tensión  y  la  eficacia  de  las  leyes  personí 

"  Desde  loa  progresos  del  comercio  y  I 
tienen  entre  si  relaciones  que  antes  no  t 
mercio  es  la  hisloria  de  la  comunicaci 
importante,  pues,  ahora  más  que  nunca, 
que  en  todo  cuanto  concierne  al  estado } 
sonas,  el  francés,  dondequiera  que  esté 
francesa.  "  (Locré.  I.  580.  13.) 

Y  Faure  anadia  :  "  Basta  ser  francés  [ 
pacidad  se  rijan  por  la  ley  francesa.  B 
Francia,  ó  en  nación  extranjera,  si  es 
misma :  su  calidad  de  francés  le  sigue  á 
que  se  derivan  de  esa  calidad  deben  seg 
13.) 

' '  El  principio  no  es  francés,  alemán  r 
su  naturaleza.  Conforme  á  él  es  la  do( 
legislación  está  de  acuerdo  con  la  doctrii 
44.) 

"  La  regla  de  que  las  leyes  personal 
que  extienden  sus  efectos  fuera  del  t( 
individuo,  se  funda  en  el  acuerdo  casi 
en  la  práctica  de  los  tribunales  de  los  I 

(7)  "  Cum  enim  ab  uno  certoque  lo 
accipere  necesse  esset,  quod  absurdui 
turaliter  inter  se  pugna  foret,  ut  in  qi 
aut  navigans  delatus  fuerit,  totidem 
conditionem;  ut  uno  eodemque  tempon 
futuris  sit;  uxor  simul  in  potestate  vil 
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el  territorio,  el  esta 
y  no  de  la  nacionali 
lío,  esto  es,  pasaiid< 
ar  de  estatuto,  Pen 
el  cambio  de  estatu 
tonalidad.  "  (I.  5tO, 
^.unque  hay  tanta  ti 
\o  positivo,  es  un  he 
le  considerarse  come 
«de  Europa,  que  las 
jridica  siguen  i\  dor 
ieduce,  como  conset 
;I  estado  y  la  capaci 
los  por  la  ley  del  í 
)arece  conforme  á  1 
os  principales  para  i 
i^idente  que  todo  iD( 
alidad  establece  una 
iduo.  Este  adquien 
>8  de  su  patria,  las 
a  civil,  si  cada  uno 
f  obligaciones  pei'tei 
a  familia,  con  el  pai 
sndo  la  nacionalidad 
:te  mientras  el  indiv 
conforme  al  respeto 
sea  regida  en  todas 
I  virtud  de  la  nació 
suponerse  que  de  h 
uo  permanece  en  ter 
en  él  su  domicilio. 
>nal  de  su  patria;  y 
Q  el  domicilio  no  roí 
nía  del  Estado,  puec 
no  sino  que  su  cond 
como  determinados 
respetados,  no  en  vi 
justicia  que  deben  r 
el  libre  desarrollo  ( 

Los  jurisconsultos  se 
na  sobre  si  el  estat 
Granjera.  Los  ingk 
á  la  dificultad  de  qi 
cional  en  los  Estado 
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o  el  acto  ó  contrato 
atingue,  conforme  a 
d  del  ciudadano  y  1( 
layor  en  su  patria  a 
íDor  en  Chile,  y  pu 
ito  que  sería  válidí 
la  capacidad  de  la 
la  en  Chile,  no  por 

n  este  sistema  es 
nismadel  estado  ci\ 
contrario  á  la  prád 
is  chilenos  deben  a 
lientas  y  de  su  injus 
11  art.  3°  del  Código 
i  capacidad  de  las 
os  del  extranjero  qu 
males  y  los  jurisco 
la  ley  nacional  del  < 
linarse  su  estado  y 


Del  principio  que  las  U 
capacidad  de  las  per 
an  en  nación  extranj 
rocidad  las  leyes  que 
Tanjeros,  los  siguen  á 
i  tribunales  franceses 
ion  capaces  ó  incapai 
o  el  estatuto  personal 
las,  sigúese  que  las  r 
iterdicción,  el  matría 
ciertos  individuos,  y 
su  incapacidad  ó  par 
¡nden  del  estatuto  pe 
tos  que  acaban  de  ind 
stá  en  nación  extran 
cida  por  la  ley  francés 
está  en  Francia  con; 
salvo  el  caso  en  que  la 
razón  misma  del  estad 
Migo  declara  el  estati 
expresos,  y  admite  in 
ranjeros,  "  (Laurent. 


6.  liOS  bienes  situados  en  Chile  estar 

is  chilenas,  aunque  aua  dueños  sean  e: 

dan  en  Chile. 

lisposición  se  entenderá  sin  perjuicio  d 

tes  contenidas  en  los  contratos  otorgai 

n  pais  estraño. 

38  efectos  de  los  contratos  otorgados  e 

xa  cumplirse  en  Chile,  se  arreglarán  i 

1.  (*) 


565. 

REFEREXCUS. 

¡eros.  5fl. 

os.  1438. 

10  3'.  2411. 

CONCORDANCIAS 

B.  10.  Las  leyes  relativas  á  bienes  raíc« 
,  obligan  aún  á  los  estranjeros  no  residí 

s  efectos  legales  de  los  contratos  otorga 
ístraniero  para  efectuarse  en  Chile,  se  i 
es  chilenas. 

5.  Los  bienes  situados  en  el  Ecuador  < 
leyes  ecuatorianas,  aunque  sus  dueño 
I  y  residan  en  otra  nación. 


5ny.  VIII.  §344.  315.  360.  366-368  374-376.- 
-380.  arl.  3.— 563.  9.— 580.  12— 581.  14.  I! 
17.— 250.  12.— 286.  8.— Merlin.  Bieus.  §  I 
n.  I-III.— Testamcnt.  Sect.  I.  §  V.  art.I.  n.'l.  1 
409-414.— Toullier.  1. 114. 116-118.— Zachai 
Zachariae.  (A.  R.)  I.  §  31.  II.  III.— Demoloi 
'.  89-96.— Marcada.  I.  65.  72.  75-77.— Baud 
:1 1-214.— Uurenl.  I.  109-125.— (D.  C.  I.)  VI 

I.  66.  67. — Chabot.  Autorisation  maníale. 
V.  p.  281-284.— Rodemburgo.  1.  II.  c.  II 

d'Orléans.  22-24.— Boullenois.  I.  p.  25-28. 
-Foelix.  I.  9.  56-66.  76.  93.— Story.  chap 

II.  §  103.— Montesquicu.  X.\.  X.\1II.— Hellle 
aton.  II.  II.  S  3.— Blunlsclili.  377.— Massé. 
Iher  dsChassat.  56.  61-65.— Fiore.  1. 72-93.- 

VIII.— Asser.  29.  41-46.— Philimore.  IV.  el 
Calvo.  II.  §  707-716. 
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AHTÍCU 

rtidarios  mismos  del 
>Ies  se  hallan  sujetos 
*io,  hallan  gravísims 
tuír  en  éstos  derechí 
cer  que  entonces  es  i 
s  bienes  están  situad 
ir  ejemplo,  Massé  es 
defienden  con  más 
se  rigen  por  la  ley 
lablar  de  la  constiti 
1  principio  de  que  ( 
íes  la  lex  reí  sitae; 
1  bienes  mismos,  pre 

:«) 


)s  la  adquisicji^n  de  la  ] 
dueño  la  vuelve  prod 
,  pues,  á  cada  Estado  ec 
o  el  dinero,  ios  pagarés 
las  compañías,  las  nav< 
Qundo  entero,  que,  en 
lo,  cuyos  miembros  soi 
más  bienes  muebles  e: 
iiensa  cantidad  de  eso 
lercaderías,  por  el  trabí 
ubrimientos,  aun  por : 
íes  se  disputa  los  muel 
i.  nación  tan  desgracl 
le  las  otras  naciones,  í 
os  de  predios  no  seriai 
il  Estado  carecería  de 
ás  que  no  comerciase  c 
lo,  enesascircunstanci 
Jonlesquieu.  XX.  XXII 
3ro  el  principio  que  su 
il  propietario,  no  es  apli 
10  en  sus  relaciones  coi 
f  relativamente  a.  los  d 
ílloa.  En  este  caso  se 
efectiva  así  como  los  Íi 
.  misma  manera  que  li 
n  de  loa  privilegios  ó  . 
tan,  se  rigen  por  la  leí 
a  dación  de  un  muebl 
trato,  se  rigen  por  la  li 


i  ARTÍCULO    11 

Lrt.  17.  La  forma  de  loa  instrun 
na  por  la  lei  del  pais  en  que  ha. 
tenticidad  se  probará  según  lai 
Código  de  Enjuiciamiento, 
ja  forma  se  refiere  á  las  solemí 
iticidad  al  hecho  de  haber  sidí 
torizados  por  las  personas  i  d 
les  instrumentos  se  esprese.  (') 

REFERE.VCIAE 

[nstruraentos  públicos.  1699. 
Probará.  1698. 
El  articulo-  18. 

CONCORDAN  Cl/ 

P.  deB.  12. 

CE.  16. 

C.  Arg.  12.  Las  formas  y  soleír 
ie  lodo  instrumento  público,  s 
1  país  donde  se  hubieren  otorgai 
973.  La  forma  es  el  conjunto  di 
'respecto  de  las  solemnidades 
mpo  de  la  formación  del  acto  j 
itura  del  acto,  la  presencia  de 
cho  por  escribano  público  ó  por 
concurso  del  juez  del  lugar. 
P.  deG.  10.  Las  formas  y  solem 
itamentosy  de  todo  instrumento 
i  leyes  del  país  en  que  se  hubiere 
ce.  21. 

C.  M.  14.  Respecto  de  la  forma 
los  contratos,  testamentos  y  ( 
ico,  regirán  las  leyes  del  país  en  i 


O  Savigny.  VIH.  §  381.  382.— Locí 
433.  12.— 478.  26.-526.  15.— Bou! 
mburgo.  t.  II.  c.  III.— Merlin.  LoÍ,  í 
7-440.— Acta  de  I'élat  civil.  344.  3' 
4-231.— Mas3é.  I.  565-576.— Toulli 
urent.  I.  80.  99-104.  (D.  C.  1.)  II, 
5-108.— Zachariae.  (A.  R.)  I.  %  31. 
[.  n.  III.— Pardessua.  V.  1486.— W! 
)5.— Westlake.  §207-209.— Phillim 
Fiore  I.  210-244.— Asser.  26-31— i 
:.  chap.  I.  t.  II.  s.  III.  (p.  96-112.) 
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ARTÍCULO    I 

Los  redactores  del  Códig 
1  locus  regit  actum,  no 
litud  y  necesidad,  sino  pe 
rincipios  del  derecho  ínt 


Esta  regla  es  reconocida  p 
de  diferenlea  naciones.  "  (! 
regla  tocus  regit  actum  se 
la  una  teórica,  y  la  olra  de 
[e  todo  a  priori  parece  nati 
3  en  que  se  han  observado 
)8  por  la  ley  local.  Las  for 
jurídico  tienen  por  objeto  p 
¡ontra  todo  fraude  y  contra  1 
tecesariamente  con  la  situat 
ter  de  sus  habitantes.  Ciei 
uiza  absolutamente  indispe 
superfluos  en  otro.  Sólo  i 
reciarqué  garantías,  qué  pr 
istrumento  para  que  éste  se 
lades  que  eiia  exige  se  ba 
1  del  acto,  y  se  comprende  q 
en  todas  partes, 
jinás,  la  regla  locus  regit  i 
i  decir  de  necesidad  prácUc 
umento  en  cierto  territorio 
■  los  requisitos  de  fornaa  exi 
Bs.  Otras  veces  las  autoridí 
isitos  que  ésta  última  exige 
instrumento  se  otorga  no  h 
tribuciones  análogas  A  las  d 
¡ación  del  Estado  extranjero 
Q,  la  obligación  de  observa 
íQcia  de  las  personas,  los  rec 
nación  para  los  actos  jurid 
absoluta.  El  interés  genei 
rcio  nacional,  protesta,  asi 
m  régimen  tan  despótico.  "  i 
33.) 

Según  el  art.  5°,  Título 
í.  los  instrumentos  se  regla 
an  extendido. 

lederer.  "  Si  este  artículo 
>s  en  Francia,  la  forma  seni 
si  la  disposiciónse  aplica  á 
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ARTÍCULO    18. 

3ia,  el  derecho  y  el  hecho,  no  hay  en 
:ia  esencial.  La  disposición  que  pro- 
egar  la  administración  de  justicia  á 

0  ú  oscuridad  de  la  ley,  se  funda,  lo 
laturaleza  misma  de  las  funciones  ju- 

;aso,  empero,  en  que  no  puede  ejer- 
e  interpretar,  esto  es,  cuando  el  sen- 

1  materia  de  una  ley  posterior.  Los 
denominan  interpretación  auténtica  la 
a  ley,  y  la  oponen  á  la  interpretación 
a  ya  descrita  como  un  acto  científico 

ion  que  estas  palabras  técnicas  expre- 
se considera  su  común  objeto  :  cono- 
)  de  la  ley.  En  ese  sentido  todo  me- 
a\  objeto  se  llama  interpretación,  y 
lacen  los  autores  corresponde  á  la  di- 
ídios.  Pero  si  se  atiende  á  la  esencia 
n,  envuelve  ella  la -idea  .de  un  acto 
iento.  Efectivamente,  toda  ley,  para 
real,  debe  ser  comprendida  por  la  in- 
0  sería  posible  que  cada  ley  llevase 
El  explicase;  por  lo  cual  es  necesario 
i  acción  libre  de  la  inteligencia.  Ad- 
ion,  lo  que  se  llama  interpretación 
idad  interpretación,  sino  más  bien  lo 
«  prohibe  la  interpretación  ó  el  acto 
encia.  La  definición  que  damos  es 
nos  en  adelante  el  término  genérico 
designar  la  interpretación  doctrinal. 
n  es  un  arte  que  se  aprende  estudian- 
lelos  que  la  antigüedad  y  los  tiempos 
en.  En  cuanto  á  la  teoría  de  ese  arte, 
os  ricos ;  lo  cual  proviene  de  circuns- 
Pero  no  nos  alucinemos  acerca  del 
las  perfecta.  El  arte  de  la  interpreta- 
$  artes,  no  se  enseña  con  simples  regh 
o  los  obras  de  maestros  insigm 
secreto  de  su  indisputable  superi 
,s  facultades  que  la  ciencia  requiere, 
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INTERPRETACIÓN   DE   LA  LEY. 

1  dirigir  bien  nuestros  esfue 
( y  señalar  los  caminos  erradoi 
.eoría  de  la  interpretación  cora 

istinada  toda  ley  á  determinar 
ley  expresa  un  pensamiento,  si 
ima  a  tal  regla  del  error  ó 
ue  la  ley  cumpla  ese  objeto 
miento  se  comprenda  comple 
as  las  personas  á  quienes  ataii 
ionces  deben  colocarse  aquélla! 
gislador,  reproducir  artiñcialm 
n  el  pensamiento  recomponer 
de  la  interpretfición,  que  pued^ 
1  del  pensamiento  que  la  ley  en 
ella  se  obtiene  una  intuición 
¡nido déla  ley, y  sólo  poresemei 
ley. 

aquí  la  interpretación  de  la  ley 
ir  otro  pensamiento  expresadc 
,  por  ejemplo,  en  que  se  ocupi 
:ter  especia]  se  manifiesta  cui 
;  partes  constitutivas.  Así,  se 
ón  cuatro  elementos:  gramaíicí 
tiálico. 

lio  gramatical  de  la  interpn 
abras  empleadas  por  el  legislad 
liento,  estoes,  el  lenguaje  de  laí 
lío  lógico  conduce  á  la  descor 
ó  las  relaciones  lógicas  que  li; 

ío  histórico  se  refiere  al  estadt 
materia  cuando  la  ley  fue  expec 
a  los  efectos  de  la  ley:  esos  efec 
por  la  ley  es  lo  que  el  eleme 

'.lemento  sislemálico  se  refiere  j 
las  instituciones  y  las  reglas  { 
idad.  El  legislador  conocía  e 
hechos  históricos,  y  para  com 
to  debemos  explicarnos  clárame 


ARTÍCULO    18. 

tma  general  del  I 

e. 

¡ualro  elementos 

0  son  cuatro  cía 
teda  elegirse,  sin 
sables  para  interj 
x)s  elementos  pu( 
nita. 

le  la  interpretacií 
le  resumen  los  ca 
leproducir  mentí 
liento  de  la  ley; 
al  sistema  del  de 
elación  se  trata, 
¡ón  consiste  en  c 
^n  posible,  debe 
^unda  en  consecu 
s  el  buen  éxito  de 
L  pericia  del  intér 
le,  dueño  del  asu 
positivas.  La  le¡ 
íes,  influencia  reí 
de  la  una  es  para 

;ión  se  propone  d 
snecealcontenidc 

1  afinidad  con  ese 
ablando,  extraño 
I  se  presenta  eupr 
s).     Esta  palabra 

aplique  á  lo  pasi 
;la  superior  de  de 
deducción  y  con: 
surtir,  esto  es,  el 
B  el  que  hallara  c 
olula;  y  debe  ju 
las  reunió  consl 
1  embargo,  la  d 
lomina  en  cierta: 
itre  el  derecho  n( 
o  normal  (ius  co-, 
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ARTICULO    18. 

expresión  incompleta  de  la 
'  que  se  interrumpe,  y  cuyo  s 
a  una  ley  que  exigiese  tes 

mbigüedad,  que  se  presenta 
.ves  consecuencias,  puede  ha 

y  2".  En  una  construcción  a 
,8  veces  la  expresión  empleac 
se  aplica  á  otros  individuos 
lasa  con  menos  frecuencia  e 
itratos;  otras,  la  expresión  ei 
X  abstracta  tiene  dos  signifi- 
iciones,  la  una  lata  y  la  otra 
construcción  anfibológica  pi 
ídad,  y  aunque  ésta  ocurre 
ates,  de  ellano  están  exentas 

de  ambigüedad  nos  impide 
miento  de  la  ley.  La  ambif 
:  la  oscuridad  de  sus  ideas, 
na  ó  ambas  cosas.  Pero  cuí 
al  defecto,  el  intérprete  debe 
>rque  no  se  podrían  deducir 
a.  E!  reconocimiento  de  cí 
ierto,  y  puede  probarse  po 

Pero  la  argumentación  se 
za  de  la  duda,  y  no  da  la  s( 

en  los  tres  medios  de  inte 
ido:  todos  son  aplicables,  y  t 
lar  el  orden  en  que  deben  en 

se  acudirá  al  examen  de  la  '. 
si  eso  basta  para  determina: 
íscindirse  de  los  otros  med 
3nos  seguros. 

ígundo  lugar,  debe  consulla 
ísible,  el  motivo  especial  que 
;ont«nido;  á  falta  de  ese  mo 
ipletorio.  Si,  por  ejemplo, 
,  que  es  el  carácter  distintiv 
empos  modernos,  y  esa  ley 
:aciones,  se  pretiere  la  que  ¡ 
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364  ARTÍCULO    19. 

286.  Debe  sí  tenerse  presente  que  m 
culo,  considerado  aisladamente,  es  de 
á  compararlo  con  otros  de  la  misma  1 
los  artículos;  que  es  necesario  poner  i 
disposiciones  concernientes  á  unas  m: 
prendidas  en  el  Código  civil  ó  en  c 
que  entonces  deben  aplicarse  otras  i 
ción. 

Dedúcese,  pues,  que  el  ídc.  1°  del  ar 
sino  cuando  concurren  dos  circunstaní 

1".  Que  el  sentido  de  una  disposición 
origine  ni  la  más  leve  duda;  y 

¿•.  Que  la  disposición  no  pugne  cor 
misma  materia  ni  con  el  sistema  dor 
cuya  interpretación  se  trata. 


cierta,  expresada  en  un  texto  evidente.  ¿P 
la  letrada  la  ley  para  penetrar  su  espíritu' 
elude  un  texto  claro,  ¿no  procura  que  preí 
sobre  el  del  legislador?  Él  forma  en  rea 
deber  se  limita  á  interpretarla. 

*'  Se  dirá  que  el  texto  de  la  ley  pued( 
dero  pensamiento  de  los  legisladores ;  qut 
literal,  venimos  aloqúese  llama  vulgari 
judaica,  esto  es,  que  á  fuerza  de  respeta: 
viola  el  pensamiento  del  legislador;  ¿y  n 
que  constituye  la  voluntad  y  por  consi 
la  ley?  Nada  más  cierto,  cuando  la  ley  p 
entonces  todos  dirán  con  los  jurisconsuli 
conocer  la  ley  saber  los  términos  en  que  est 
ciso  no  quedarse  en  la  superficie  para  co 
luntad  del  legislador.  Pero  suponemos, 
autores  del  Citdigo  en  el  Libro  prelimina 
esto  es,  que  no  deja  ninguna  duda  sobre  auí 
admitirse,  en  ese  caso,  que  el  tenor  no  corr 
del  legislador?  ¿Qué  es  el  tenor  sino  la 
miento?  Decir  que  el  pensamiento  no  es 
un  texto  claro  y  expreso,  es  acusar  al  I 
reza  que  no  liay  dereclio  para  imputársela; 
que  ha  empleado  expresiones  que  no  corres 
¿Puede  decirse  eso  en  una  materia  tan 
ciún  de  las  leyes?  ¿No  debe  juzgarse  má 
ha  pesado  sus  palabras,  y  que  si  habla 
miento  también  es  claro?  Y  cuando  ese 
¿puede  el  intérprete  dejar  de  aceptarlo?  " 


ambigua 
accipien- 
quae  vi- 
tn  quum 
s  ex  hoc 


COMEN 

icierra  est 
ie  la  lev  d 
según  el  u 

s:isIador  h 


ífecüvame 
iguaje  usu 

¡onsiste  sit 
pciún  de  li 
jramaíica 
ícuencia  a 
^s  autorizf 
cupan  en  I 
en  mucho 
con  exacti 
apelamos 
res  más  ac 
tad  consist 
lonlruccioi 
¡  Gramáti 


de  la  ley,  s 
)bvia  y  ordi 
tmo  se  efecl 
in  el  derec 
pueden  tei 
ido  técnico 
á  la  lengut 
ande  aulori 


ON   DE   LA  LEV. 

'dase  al  juez  que  n 
ipción  vulgar,  porc 
1  ley. 

egislador,  por  incí 
licas  en  su  acepcií 
o  de  la  ley  es  claro, 


1  lei  servirá  para 
partes,  de  mane] 
correspondencia  i 
na  lei  pueden  sei 
>articularmente  a 


e  la  lei  servirá  par 
artes,  de  manera  q 
espondencia  i  arm 
.  lei  pueden  ser  ilt 
costumbres  que  te 
san  sobre  el  mism( 


(xpresiones  de  una 
significación,  com 
aos  con  las  otras  \ 
adero  sentido. 
3ria  ó  sobre  un  m 
relación  que  tengai 
servir  de  base  parí 


ones  que  me  parece! 
puede  emplearse  ím 
i  de  conocimientos  t 
;ional  tomar  esa  pal 
"(Nota  de  Bello.) 
t.  I.  XX.  5 
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D.  I.  III.  12.  Non  possunt 
omnes  articuli  singulatim 
aut  le^ibus,  aut  senatus- 
consultis  comprehendi;  sed 
quum  in  alíqua  causa  sen- 
tentia  eorum  manífesta  est, 
is,  qui  iurisdictioni  praeest, 
ad  similia  procederé  alque 
itaius  dicere  debet. 

13.  Nam,  ut  ail  Pedius, 
quoties  lege  aliquid  unum 
vel  alterum  introductum 
est,bona  occasio  est,  celera, 
quae  tenduntad  eandem  uli- 
litatem,  vel  interpretatione, 
vel  certe  iurisdictione  sup- 
pleri. 


17.  Scire  leges  non  hoc 
est  verba  earum  tenere,  sed 
vim  ac  potestatem. 

24.  Incívile  est,  nisi  tota 
lege  pei^pecta,  una  aliqua 
partícula  eius  proposita  in- 
dicare, vel  responderé. 

26.  Non  est  novum,  ut 
priores  leges  ad  posteriores 
traban  tur. 

27.  Ideo,  quia  antiquio- 
res  leges  ad  posteriores  tra- 
hi  usitatum  est,  et  semper 
quasi  hoc  legibus  inesse 
credi  oportet,  ut  ad  eas  que- 
que personas  et  ad  eas  res 
pertinerent,  quae  quando- 
que  símiles  erunt. 


j 


ARTÍCULO  23. 


^ 


as;  pues  nunca  pudiera  presentarse  un  juslo  ti- 

irtiese  efecto  contra  terceros,  y,  por  ende,  no 

e  adquirir  el  dominio  de  los  bienes  raíces  por 

1  ordinaria. 

3  entender,  pues,  el  art.  1700  en  el  sentido  de 

imento  público  prueba,  aún  respecto  de  terceros 

tóel  acto  ó  celebró  el  contrato  que  de  él  consta; 

ecto  de  las  partes  no  prueba  otra  cosa,  la  fe  del 

1  público  es  unamisma,  ya  se  trate  de  los  otor- 

le  terceros. 

amos,  por  ahora,  á  proponer  este  caso  como 

comentar  el  art.  1700  nos  ocuparemos  en  ese 
inta  trascendencia. 

segunda  regla  da  todavía  más  extensión  al 
;  que  el  contexto  de  la  ley  sirva  para  illus- 
;¡do  de  cada  una  de  sus  partes;  por  cuanto 
!  proceder  sobre  el  supuesto  cierto  de  que  el 
uiere  la  armonía  no  sólo  entre  las  disposi- 
na  misma  ley,  sino  también  entre  las  que 
a  legislación  en  general.  Si  un  artículo  es 
fícienle,  si  el  sentido  de  cada  uno  de  los  que 
ey  no  manifiesta  el  contexto  de  la  misma, 
ez  á  otras  leyes,  particularmente  si  versan 
opia  materia;  y  si  ni  éstas  bastan,  busque 
gas,  compárelas  con  aquella  de  cuya  inter- 
ata,  y  la  comparación  le  suministrará  datos 

el  verdadero  pensamiento  del  legislador. 


o  favorable  ú  odioso  de  una  disposición  no  se 
Lienta  para  ampliar  ó  restrinjir  su  interpreta- 
tensión  que  deba  darse  á  toda  la  lei,  se  deter- 
Bu  jenuino  sentido  i  según  las  reglas  de  inter- 
■ecedentes. 

CONCORDANCIAS. 

21.  La  distinción  que  se  hace  de  las  leyes  . 
!s  í  odiosas  no  se  temará  en  cuenta  para 


J 


pecial  cuando  falla  una 
rtas  materias. 
',0  civil  no  da  regla  al- 
durar,  á  lo  más,  el  ar- 

I  las  precedentes  reglas 
ieterminar  á  punto  fijo 
arrendamiento  puede 
!gla  que  ahora  comen- 
il  del  Código  civil,  co- 
tes del  dominio,  y  en 
¡na  libertad  en  la  ena- 
)uede  pasar  de  treinta 
r  se  convierte  por  el 
D,  expiran  los  derechos 
í  dependan  de  la  vida 

ispiritu  general  de  la 
puede  durar  más  de 

ende  el  juez  al  espíritu 
conocer  el  pensamiento 
jeblos  civilizados  se  es- 
lez  debe  decidir  todos 
scuridad  ó  falta  de  ley, 
ismo  le  dé  reglas  para 

cribe  que  en   este  caso 

s  la  primera  deuda  de 
esta  deuda  sagrada   se 

ponderían  á  su  institu- 
ía, oscuridad  ó  falta  de 
o  jueces  antes  que  hu- 
in  prever  todos  los  ca- 
8  jueces.  La  adminis- 
iría  perpetuamente,  si 
landoquieraque  la  con- 
previsto por  la  ley. 
lar  los  casos  que  suce- 
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inden  á  los  menoi 
ad,  en  todas  las  co 
iceptuado  espresa: 

REFERENCIAS. 

66.341.342.1446.  1 
CONCORDANCIAS. 

se  infante  ó  niño  i 
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i  cumplido  veintii 
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386  ARTÍCULO  2<] 

veintiún  años  permanezca  bajo  pi 
ría  el  tiempo  en  que,  administra 
riera  versación  en  todo  lo  concer 


"  Otroa  juzgan  que  debe  ñjarse  en  lo 

"  Los  primeros  fundan  8u  opinión  en 
en  el  antiguo  uso  de  casi  todas  la  naci( 
cial  de  gran  parte  de  la  nac¡<'in  Trances 

"  Creen  que  la  razón  humana  no  lle{ 
edad. 

"  Observan  que  á  la  edad  de  veinlii 
en  su  mayor  efervecencia;  que  es  pi 
vigilancia  de  la  patria  potestad  ó  de  la 
cía  de  au  fuego  se  mitigue. 

"  Los  segundos,  con  los  autores  del 
dicen  que  en  nuestro  siglo  mil  cosas  i 
rroUo  de  la  juventud;  que  el  espíritu  ái 
difundido  más  generalmente,  da  ó  los 
suple  alas  lecciones  de  la  experiencia, 
yiduo  á  llevar  más  pronto  el  peso  de  si 

"  Adhiérese  el  Tribunado  á  esta  úl 
leza,  siempre  sencilla  y  concordante  i. 
lado  en  el  hombre  el  momento  del  desa 
telectuales  por  el  de  sus  facultades  físit 

"  En  el  circulo  tan  corto  de  la  vida, 
no  debe  extender  Ja  edad  menor  á  exf 
dejemos  que  el  hombre  se  enerve  en  I 
pendencia.  Cuando  se  le  hayan  maní 
¡09  objetos  que  le  rodean,  6  inspirado 
gran  peligro,  dejarle  que  ensaye  sus  pi 

"  En  ninguna  edad  tendrá  más  ent 
para  lodo  trabajo  que  le  prometa  benef 

"  Talvez  le  sea  más  dificil  conserv 
mayor,  la  ley  no  procura  sustraerle  al 
su  padre,  ó  al  hombre  generoso  que  ci 
grados  deberes.  Asi,  aun  cuando  su 
no  le  faltarían  prudentes  consejos,  p 
tema  los  peligros  y  no  caiga  en  los  lazc 

"  No  hay  por  qué  temer  á  las  pasloní 
da  á  nuestro  ser  vida  y  actividad  :  la  c 
siste,  no  en  esclavizarlas,  sino  en  dirig 

"  Si  ellas  inducen  á  la  juventud  en 
nacerá  el  remedio  más  saludable. 

"  El  error  es  sin  duda  inherente  A  la 
ciones  son  provechosas;  pues  se  graban 
pío  ó  de  la  austera  doctrina. 

"  Y  en  un  siglo  que  ha  difundido  las  1 


ARTÍCULO  27. 

buelo,  e  dende  arriba.  La  otra,  qa 
ijo,  o  nieto,  o  visnieto,  o  trasuisnieto 
i  es,  que  viene  de  trauiesso.  E  esta 
nos,  6  de  si  desciende,  por  grado, 
tos  dellos,  e  en  los  otros  que  vienen 
esso  es  llamada  esta  linea  de  traui 
n  en  los  grados  della,  non  nascen  vi 
Irados  de  parentesco  se  cuentan  e 
a  es,  segund  Fuero  de  los  legos.  '. 
ablecimientos  de  Santa  Eglesia.  í 
i  Fuero  seglar,  se  dize  assi.  Grad 
¡as  departidas,  que  se  ayuntan 
:  qual  manera  de  departimiento  s< 
j  grado  sea  llegada  la  vna  personí 
>  todavia  la  rayz,  onde  ouieron  c< 
el  Fuero  de  los  legos,  los  fijos  de 
lo  rayz,  fazen  el  segundo  grado,  q 
!  los  nietos  del  fazen  el  quarto  gra 
:en  el  sexto.    E  segund  esto  puedt 

XIII.  2.  Tres  grados,  e  liñas  son  d 
es  de  los  descendientes,  assi  como  ■ 
etos,  e  de  los  que  descienden  por 
a  es  de  los  ascendientes,  assi  como  el 
)s  otros  que  suben  por  ella.  La  ten 
iso,  assi  como  los  hermanos,  e  los  ti 
líos 


JÍXXVIII.  XI.  10.  lu- 
sultus  cognatorum 
s  et  affinium  nosse  de- 
uia  legibus  heredita- 
tutelae  ad  proximum 
jue  agnalum  rediré 
írunt;  sed  et  Edicto 
ir  próximo  cuique 
to  dat  bonorum  pos- 
lem ;  praeterea  lege 
)rum  publicorum  con- 
fines et  agnatos  tesli- 
im  inviti  dicere   non 


Nomen  cognationis 


10.  El  ju 
conocer  los 
rentesco  de 
y  afinidad; 
acostumbra 
nado  más 
rencias  y  ti 
el  Pretor  p 
al  pariente 
posesión  de 
ley  tampoc 
á  que  de( 
nuestra  vol 
cios  públic 
tros  afines 

§1.  Elni 


ARTÍCULO  ; 

i  6  ha  estado  ca 
marido  ó  mujer 
ado  de  afinidad 
;uíneo  de  su  ma 
a  y  grado  de  co 
mujer  con  dich 
I  primer  grado  t 
los  hijos  habido: 
3n  segundo  grad 
írsal,  con  los  1: 

^a  proximidad  d 
número  de  grat 
ese  con  sus  pari< 
a,  sea  descender 
eciprocamente  c 
>  que  el  hijo  ó 
adelante.  En  '. 
ntre  sí  están  en 
nanos  y  hermanj 
padrastro  ó  ma 
añadas,  están  re< 
1  suegro  ó  sueg 

itesco  por  aftnic 
5  parientes  cons 
lación  á  los  par 


matrimonio  prc 
uno  de  los'  con 
lyuge  se  halla,  pi 
)n  ellos,  que  Io€ 

e  un  cónyuge  i 
ilación  de  paren 
inidad  es  el  pan 
onsumado  6  por 
ntes  de  la  muje 
ron. 

Affinitas  en  la 
cuñadez.  E  cu; 
i  del  ayuníamiei 
(ce  della  otro  pai 


ARTÍC 


BEFE 
.  102, 

eos  legítimos.  28 
29. 

COKCOI 


I  la  afinidad  ile 


En  la  añnida 
idos  de  la  mísi 


cido  en  qué  co: 
tima,  nada  má 
s  á  la  alinidad, 
las  líneas  y  có 
a  sutileza  inm 
iveniente  de  laí 
sadas,  se  han  & 
tringirse  en  ct 
fenden  á  la  m( 


lue  la  palabra  d< 
!s  mucho  más  pi 
royecto  de  Bello  ; 
'Opone  ahora  dei 


3  al 
jüi 
dar 
vil 


ile: 
[mj 
aleí 

ien 

kad< 
>goi 


ime 


dos 

tnto 
leg 


únq 
itin 
37.- 
r.4. 


ARTICULO 

O  naturales  ni  ] 

IOS  en  ello,  nos 
:/o,  esto  es,  no  i 
Dbredichosgruf 
íla  en  general  d 
conduce  distinj 

asos  muy  exeep 
lado  ayuntamie 
de  la  legitimací 
s  de  dañado  a} 


la  expresión  abs 
r  y  técnica  al  mis 
;ontramos  en  iiueE 
.:  1*.  Hijos  natura 
üs  bien  nothos.— 
jos  incestuosos  ó 
irinos.-r-9'.  Hijos 

ase  ó  nombre  de  1 
1  grupo  por  sí  sol! 
d  y  de  las  leyes, 
lión  justa,  casi  co 
utos  de  ésta,  es  d 
das,  es  la  que  se  i 
laciÓD  de  hijos  r 
lió  en  que  tales  h 
ocidas,  que  vivie 
I  no  estuvieran  ca 
condujesen  como 
to  alguno  que  hi 
■  procreatus  {com 
'enfaindonw,  el 
íur  procreatus... 
;s,  hasta  las  leyes 
ue  la  que  hemos  d 
le  Partida,  los  hij 
quel  código  las  a 
e  hombres  libres 
ún  la  doctrina  de 
Constantinopía :  ? 


cat 
dec 
Síti 
qui 
ni[ 
lui 
ip 
Clól 

ipl 
ílgl 
•art 


al 
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>,  ti 
lel 

ant 
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ipú 
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10  ( 
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Art.  37.  £b  adulterino  el  concebid 
es,  entre  dos  peraonae  de  las  cuales 
tiempo  de  la  concepción,  estaba  casi 
que  dichas  dos  personas  hayan  contr 
tativo  que  respecto  de  ellas  produzci 

REFERENCIAS. 

Adulterino.  36. 

Matrimonio  putativo  que  respecto  de 
civiles,  122.  205. 

COXCORDANCIAS. 

P.  de  B.  36.  Es  adulterino  el  eoiiw 
lo  es,  entre  dos  personas  de  las  cualeí 
tiempo  de  la  concepción,  estaba  casa 
que  dichas  dos  personas  hayan  contr 
tativo,  estando  ambas  ó  una  de  ellas 
po  de  la  concepción. 

C.  E.  32.  Es  adulterino  el  concebii 
es,  entre  dos  personas  de  las  cuales 
tiempo  de  la  concepción,  estaba  casad 
dichas  dos  personas  hayan  contraído 
que  respecto  de  ellos  surta  efectos  civ 

C.  Arg.  338.  El  hijo  adulterino  es 
unión  de  dos  personas  que  al  momer 
no  podían  contraer  matrimonio,  porqi 
has  estaban  casadas.  La  buena  fe  di 
dre  que  vivían  en  adulterio  sin  saberl 
de  que  hubiera  podido  ser  víctima  la 
calidad  de  la  filiación,  y  en  uno  y  ot 
adulterino. 

C.  C.  52. 

C.  de  la  L.  201.  Son  bastardos  ad 


todo  género  de  dificultades,  que  ae  propui 
de  dudas,  escribió  textualmente  las  palabr 
•  Y  queremos  y  mandamos  que  entonces  Si 
nado  y  punible  ayuntamiento,  quando  la 
tamiento  incurriere  en  pena  de  muerte  ni 
136-144.) 

{*)  Locré.  VI.  126.  14.— Dalloz.  Pater 
455.— 705-710— Laurent  IV.  136.— De 
351.  558-560. -Zachariae.  (M.  V.)  I.  %  Vi 


RTÍ 


Ldr 

(i: 
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HERMANOS  NATURALES. 


CONCORDANCUS. 


anos  naturales  los  hijos  naturales  d< 
dre. 

hermanos  se  distinguen  en  bilater 
n  hermanos  bilaterales  los  que  pr 
iré  y  de  la  misma  madre.     Son 

los  que  proceden  del  mismo  pa 
versas,  ó  de  la  misma  madre,  per 

hermanos  unilaterales  proceden  d( 
3n  el  nombre  de  hermanos  pater 
;  la  misma  madre,  se  llaman  herm; 


COMENTARIO. 

es  tan  claro,  que  perderíamos  en  ^ 
mos  acerca  de  él  observaciones. 
iso  2",  debe  notarse  que  dos  indívii 
manos  naturales,  sino  cuando  se  ha 
)s  siguientes  casos: 
do  reconocidos,  como  hijos  natun 
'e,  una  misma  madre,  o  ambos; 
los  sea  hijo  legítimo,  y  el  otro  hijo 
ir  el  mismo  padre  ó  por  la  misma 

3S  hermanos  es  hijo  legitimado,  el 
rmano  natural  sino  cuando  ha  obte 
sólo  del  mismo  padre  ó  de  la  mi 
reconocido  por  ambos  padres,  ipso 
ad  de  hijo  legítimo,  y  los  dos  fu 
legítimos. 

o  que  los  hijos  legítimos  son  her 
los  hijos  naturales  del  mismo  pad 
re;  porque  las  relaciones  provenií 
recíprocas,  y  porque  del  art.  28  s( 
naturales  no  pueden  tener  consan 
la  línea  colateral. 


ARTÍCÜL 


Son  representan' 
marido  bajo  cuya 
ion  de  las  personas 


^42. 

uridicas.  54.  545. 


»7.  Son  represenfari 
personas  por  nac€ 
le  éstos,  los  curadc 
menores  impúben 
dementes,  sordo-n 
incapacidad  de  ési 

í  mujeres  casadas; 

62.  El  marido  es  el 


ladre  dirige  la  edt 
ite  legítimo  en  juici 
fíO.  El  marido  es  i 

8.  Pereonero  del  1 
trilla,  o  de  alguna 
uerfano,  o  el  que  í 
3  o  desmemoriado 
ission,  ennome  de 
ador 


artículo,  que  no  ñ 
■s  buenas  adiciones 
dacción  se  nota  al^ 
ue  entre  los  repres 
'ales  y  de  las  perso 


,gU€ 

es  I 


3lV€ 
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»lla 


LOS] 
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linif 
edi 
dol 
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ley 
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50  d 
mpc 
:ioni 
icips 
stab 
»raci 
iale: 


proyecto, 
i  del  Trat 
el  Código 

aes,  tradi 
constituyí 
uido"  (dic 
a  preslac 
la  en  tres 
a. 

ta  doctrina 
anejar  lof 
las  más  ii 
í  á  la  bue 
%,  culpa  I 
os  de  otro 
3s  emplea 
1  la  dilige. 
sima  culp 
|ue  las  p< 
Esta  ciil 
ictissima 
insultos  r( 
>lo  en  dos 
ion  del  dt 
I  buena  fe 
ate  la  ma 
Ipa  graví 
se  requier 
que  culpa 

)  miembr 
Ipa,  comp 


Obiigation 
361-371. 
Laurent.  X 
le.  (A.  R.) 
ít  de  Sante 
j-507  ter.— 
..  II.  662.- 


visima,  levis  et  levissim 
pa,  en  cuanto  ésta  se  oj: 
a  que  se  halla  en  la  fami 

isión  de  las  prestaciones 
prestación  de  la  culpa, 
1  culpa  leve  y  la  de  lacul 
omprenden  los  tres  grad 
Commod.  (4),  que  estable 
í  concilla  con  la  Ley  Con 
dos." 
istema  sobre  la  culpa  co 

le  diligencia  en  los  asuntí 
jencia  y  cuidado  que  los  Y 
nplean  en  sus  negocios  j 
leradísima  diligencia  que 
a  administración  de  sus 

sta  se  comprende  que  ta 
o  contrario  á  la  justicia, 
se  exonere  á  nadie  de  la 
no  emplear  en  los  asun 
're  de  familia ;  (5)  ya  por 


Contractas  quídam  dolum 

1  et  dolum,  et  culpara 

■■  videndum  est  quid  veniat  i 
an  et  culpa  an  vero  et  ouie 
bus  interdum  dolus  solum, 
...  Commodatum  continet  e 
)r  est  Quinti  -Mucii  sentenc 
dam,  et  diligentiam. . 
est  et  stu«lio$us  pater  famili 

laliquo  facileerrasse 

tuilia  83  ecónomo  y  frugal  sir 
i,  aseado  y  decente  en  su  pe 
una  palabra,  usa  de  sus  .bien 
ito  A  repararlos,  y  aun  á  me 
rosque  la  naturaleza  ó  la  ley 

buen  padre  de  familia  se 


AKTÍCULO  44. 

¡usto  exi^'ir  mayor  cuidado  que  e 
ia;  ya,  en  fin,  porque  en  la  practi 
sible  determinar  con  exactitud  e: 
mcia  para  contraponerlas  al   co 


ire,  cu  el  lenguaje  jurí<lico,  para  des 
prub.  et  praes,  llama  /lomo  diligens 
s,  debe  juzgarse  que  los  redactores  d 
xpresiún,  le  dieron  el  mismo  significaí 
308.  n.  39.) 

"  La  teoría  de  las  tres  culpas,  expue: 
tiguos  autores  ya  habian  combatido,  f 
toras;  pero  debía  ser  rechazada  por  ju 
ecto,  cuando  dividían  laa  culpas  en  g 
para  graduar  la  responsabilidad  del  ■ 
interés  en  el  contrato  ó  que  ei-ainterc 
:ior,  sea  exclusivamente,  parecía  que 
la  infalible  de  la  responsabilidad,  y  e\ 
Ls  sobre  la  culpa  la  arbitrariedad  de 
a  de  apariencia.  El  punto  de  compai 
;la  apreciación  arbitraria  del  juez,  qu 
nás  ó  menos  severa  de  la  diligencia 
ia,  para  el  caso  de  culpa  leve,  ó  de  la 
;l  caso  de  la  responsabilidad  de  la  cul 
|ue  el  vendedor  de  un  animal  lo  hubi 
10  con  malas  cercas,  y  que  lo  hubiesen 
dor,  ¿habríase  ó  no  ejecutado  por  un  b 
leces  pueden  dar  resoiucii')n  diversa,  si 
se  desconocido  la  regla.  La  pretens 
ñeramente  nominal,  y  compréndese  • 
rado simplificar  la  teoría  eliminando  I 
e  Panterre.  V.  51  bis.  I.) 
ja  teoría  de  la  prestación  de  las  culp 
as  del  derecho.  En  el  antiguo  derecl 
íguían  á esterespecto  las  e.\travaganci 
guian  tres  especies  de  culpa  :  ia  culp; 
teyiA'.y  laculpa  levísima,  lerissima;  U 
ipondia  á  las  omisiones  en  que  tas 
3  no  incurren  en  sus  propios  negocios; 
i  en  que  no  incurren  los  hombrea  e 
de  familia;  la  tercera,  á  las  omisioi 
ndia  muy  cuidadoso  y  muy  diligente 
itrai'io,  sino  dos  especies  de  culpa, 
,  la  diligencia  que  un  hombre  atento 
nbre  de  emplear,  qualem  diligens  pa, 


ARTÍCULO  44. 

eyes  romanas  no  establecían  la 
n  grave,  leve  y  levísima. 
ie  ha  controvertido  sobre  si  en 
stinguía  las  tres  especies  de  culpa 
los  primeros  que  combatieron  esa 

Le  Brun  escribió  después  una  di 
?  que  Pothier  había  incurrido  en  ( 
res  especies  de  culpa.  (8) 
isconsuttos  modernos  más  notabl 

que  según  el  Derecho  romano  no 
species  de  culpa.  (9) 


•tatio  de  usu  practico  doctrinae  de  cu 
atractibus.  II.  Dissertationum,  pag. 
sertacióa  de  Le  Brun  está  publicada  a 
paciones  de  Pothier,  y  originó  la  diseí 
¡opiamoa  la  de  Le  Brun  porque  es  mu; 
lo  observa  Majiu,  adolece  de  graves  e 
doctrina  que  ha  prevalecido  largo  i 
o  fortuito  y  la  culpa,  apreciada  en  abst 
la  levísima;  y  por  una  distribución  < 
;  para  ser  perfectamente  verdadera,  1< 
L  oponen  las  personas  que  se  obligar 
!positario,  á  las  personas  que  obtien 
itilidad,  especialmente  al  comodatai 
idad  de  las  primeras  al  dolo  y  á  la  ci 
a  responsabilidad  de  la  segunda  has 
tras  que  entre  esos  dos  extremos  la  c 
medio  para  la  venta,  la  prenda,  la  soci 
e  que  obtienen  las  partes  beneficios  i 
)oner  de  acuerdo  este  sistema  ron  los 
rlativos  de  Gayo,  diligentissimus  j. 
a  düigentia,  y  cuando  ven  que  se  a 
lucen  una  conclusión  victoriosa;  pe 
perlativos  se  hallan  en  materia  de  a 
exacta  düigentia  coloca  en  una  mis 
la  prenda;  entonces,  en  honor  del  sis 
srlativo  se  ha  empleado  erróneamente 
i.  Este  arbitrio,  aunque  muy  cómod 
es  expresas  que,  por  una  parte,  asim 
i,  y  por  otra  estaolecen  tanta  díferen 
vA  del  depositario  y  la  responsabilida< 
goíiorvm  gestor.  Luego,  es  necesari 
ion  tan  numerosas  que  la  regla  de! 
[.  1075.) 
atinguiaii  casi  siempre  tres  grados 


43-2  art/culo 

bla  sino  de  la  diligencia  que  de 
familia,  (10)  los  expositores  del 
sobre  si  éste  distingue  las  tre 
habla  Pothier.  (11} 

No  comprendemos  cómo  D. 
ner  á  la  vista  la  disertación  de 
los  redactores  del  Código  de  N 


gane  en  ello  no  debe  ejercer  inllu 
dad.  Por  último,  ¿seria  equitativ 
esmero  que  el  de  un  hombre  esec 
El  legislador  que  lo  exigiese  tras 
la  naturaleza  misma,  y  crearía  u 
zarse  en  la  práctica.    '  (Maynz.  1 

(10)  "  L'obiigatioQ  de  veiller  ; 
soit  que  la  convenlion  n'ait  pour 
parties,  soit  qu'elle  ait  pour  obje 
celui  qui  en  est  chargé  á  y  appon 
de  famílle. 

"Cette  obligation  est  plus  ou 
certaíns  contrats,  dont  les  effets 
S0U3  les  tilres  qui  les  concernenl 

(11)  "  La  división  tripartita  de 
mente  adoptada  por  los  antiguos  . 
(culpa  est  vel  lata,  vel  levis,  vel 
Código?  Los  autores  discuerdan 
enseña  que,  salvo  algunas  modi 
tres  especies  de  culpa  se  ha  esta! 
Duranton  pretende  que  no  hay 
doctrina,  cuando  el  Código  no  se 
bre  la  culpa  de  que  el  deudor  es 
al  contrario,  que  la  teoria  de  Ioí 
mente  rechazada,  y  el  deudores  n 
M.  d'Hauthuille,  aplicando  al  dei 
tada  por  M.  Hasae  sobre  la  preí 
romano,  no  admite  sino  dos  espí 
que  corresponde  á  la  diligencia  ir 
corresponde  á  la  diligencia  in  a^ 
Larombiére-  Como  debemos  mai 
cuanto  il  estas  opiniones,  confesai 
En  efecto,  parece  evidente  que  í 
exposición  de  los  motivos  preser 
la  relación  ante  el  Tribunado  por 
digo  se  propusieron  abolir,  á  lo 
doctrina  de  los  intérpretes,  y  si 
fesar  que  en  el  Código  han  qued 
(Zachariae.  A.  R.  IV.  %  308.  n°. 


ARTÍCOLO  45. 

linda  es  mucho  menos  usada  en 
36.  La  definición  que  da  el  Código  < 
is  doctrinas  de  los  jurisconsultos 
demos  no  atienden  sino  á  una  oír 
ecisiva,  para  determinar  la  naturale 
aber,  la  imputabilidad.  (2)    Si  el 


iza.  Asi,  las  lluvias,  el  viento,  la  Di 
crecientes  de  los  rios  no  son  casos  for 
I  necesarias  del  orden  de  las  estación 
les  de  una  temperatura  normal.  Y  p 
jn  :  'Atque  ut  intelligamus  nihil  hori 
■c  omnia  esse  opera  providae  soleríisi 
vierten  en  casos  fortuitos,  sino  cuand< 
fuerza  excesiva  salen  del  curso  acosti 
t.  Asi,  las  nevadas  no  serian  caso  fortu 
extremo  rigorosas;  la  lluvia  no  sería 

0  á  ser  excesiva.  El  color,  esa  necesi 
os,  no  se  comprenderá  entre  los  casos 
ede  de  los  límites  ordinarios 

*  Los  casos  fortuitos  provenientes  de  i 

1  la  guerra,  la  invasión  de  piratas,  el 
Qs  de  autoridad,  la  violencia  ejercida  [ 
leroso.  "  (Troplong.  Louage.  I.  205-2 
2)  "  El  art.  1148  del  Código  de  Nap 
;ar  á  daños  y  perjuicios  cuando,  por 
yor  ó  caso  fortuito,  el  deudor  no  ha  pod 
[ue  estaba  obligado  ó  ha  hecho  lo  qv 
'  M.  Bigot-Préameneu  observa  que  1 
10  en  que  la  causa  extraña  al  deudor  no 
ia  injusto  constituirle  responsable  de 
a. 

'  M.  Treilhard.  Si  alguno  ha  vendido 
!  robado,  sin  que  pueda  imputársele 
los  y  perjuicios. 

'•■  M.  Real  pregunta  sisera  lo  mismo c 
biere  vendido  vino  que  estuviese  en  ii 
r. 

"  M.  Regnaud  (de  Saint-Jean-D'Angí 
smo  caso  el  comerciante  que  está  ob 
un  plazo  cierto,  su  tardanza  sería  ex 
;recer  los  rios  ha  impedido  que  el  v¡r 
"  M.  Treilhard.  En  general  los  daños  y 
10  cuando  el  deudor  incurre  en  culpa 
esto,  está  obligado,  si  ha  vendido  vii 
está  si,  teniendo  A  su  disposición  la  i 


a  dit  sur  I  to  y  la  eonfe 
veu  judi- 

.as  presunciones  son  las  i 
ican  de  un  hecho  conocí 
Las  presunciones  de  la 
n  sujetas  á  otras  reglas  qi 
son  admisibles,  sino  en  1< 
iba  testimonial, 
ción  legal  es  la  ínherent 
I  por  una  disposición  esp 

e  la  ley  declara  nulos,  si 
)or  presumirlos  hechos  ei 

que  la  ley  declara  la  proj 
igacion,  por  el  concurso 
ainadas  : 
je  la  ley  attribuye  á  la  c 

de  la  cosa  juzgada,  cuan 
e  personas,  cosa  y  acción. 
;ne  á  su  favor  la  presuní 
prueba. 

ición  de  la  ley  no  se  adr 
a  reservado  expresamenl 
o. 

se  entiende,  sin  perjuici 
de  la  confesión  de  la  pai 

2265.  2267.  (Los  arts.  la 

oleón.) 

—  E  aun  ay  otra  nati 

umpcion;  que  quiere  tan 

je  vale  tanto  en  algunas  c 

ueba 

COMENTARIO. 

n  (1)  es  la  consecuencia 


mmptio  :  de  prae  y  sumere 


452 

3431.  En 
los  meses  & 
conforme  a 
comienza,  £ 
da  mes. 

3432.  En 
más  años,  ( 
rio  que  hay 
requerido  p 

C.  Esp.  1 
ches,  se  en< 
días  de  vein 
hasta  que  s 

Si  los  mt 
taran  por  1 

1130.  Si  ( 
á  contar  de 
cómputo,  q 

B.  II.    X 

mano  dies  a 
cípit,  et 
media  parte 
quidquid  in 
tuor  horis, 
dimidiatis  1 
media,  actu 
est,  quasi  qi 
actum  esset 

XL.  VII. 

si  heredi  n; 
rit,  liber  es 
est,  annus  < 
debeat,  an 
diebus  trec 
quinqué  coi 
libet.  Sed 
intelligendu 
scribit 

XLI.  III. 

nibus  non 
momentum. 


ARTÍCULO   48. 

)  particular,  una  i 
.  divisiones  del  cal 
3S  variable.  Para 
16  reglas  genérale 
especiales.  Las  < 
sdendario  se  denoi 
calendario,  día  de! 
leterminados  para 
ovible  (año  movib 
)mar  como  punto 
lano,  pues  nuestrí 
ano,  salvo  una  m 
íes  de  la  vida,  no 

ntiguo  calendario 
es  ó  de  trescientc 

año  de  Rómulo. 
igen  se  atribuye 
po  de  César,  se  coi 
cientos  cincuenta 
naos  íntegro  llams 
is,  ya  veintitrés  d 
les  del  día  que  m 
la  fiesta  de  los  7 
a,  en  que  se  celebí 
fanse,  pues,  cincí 
el  año  de  la  inte 
3.  Los  cinco  días 
1  Mercedonius,  qi 
iete  y  otras  veint 
año  una  duraciói 
5  y  un  cuarto;  y 
después  de  un  in: 
1  de  una  sola  ve2 
cual  reducía  el  ai 

sesenta  y  cinco  i 
do  era  de  uso  ino 
íerturbaciones,  bi 
es  encargados  de 
)íritu  de  partido; 
prolongándose  el . 


01 

le 

y 
>pl 

ilc 


dil 


ad< 
el 


;  C 

de 


Jll 


Din¡ 
.  ur 

)ro| 


í  pi 
azo 
le  s 
upe 
ado 
dfi 
lela 
nte 


Hti 


arsi 
ite. 


El  inciso  segundo.    Artícu 

CONC 

P.  de  B. 50- 

C.  E.  47. 

C.  de  la  L.  22.  Las  leyes 
rcialmente,  por  otras  le 
23.  La  derogación  es  t 
ando  ella  se  declara  exp! 
Es  tácita,  si  la  nueva  le; 
is  á  las  de  las  leyes  ant 
n  concillarse. 

La  derogación  de  una  1 
bsistente  la  primera. 

1.  I.  IL  11.  Sed  natural! 
Ídem  iura,  quaeapud  on 
s  gentes  paraeque  sei 
ntur,  divina  quadam  pn 
Jentia  constituía,  sempe 
■ma  atque  inmutabili 
rmanent.  Ea  vero  qus 
;a  sibi  quaeque  civitE 
nstituit,  saepe  mutarí  st 
it,  veltacitu  consensu  pe 
li,  vel  alia  postea  leg 
a. 

D.  1.  IIL  28.  Sed  et  pos 
lores  leges  ad  priore 
ptinent,  nisi  contraria 
it 

L.  XVI.  102.  Derogatu 
;i,  aut  abrogatur;  den 
tur  legi,  quum  pars  di 
hitur,  abrogatur  leg 
um  porsus  tollitur. 


tói-lo^.  Demolombe.  L  12 

Zachariae.  (A.  R.)I.  §29.- 
1.— Demante.  I.  20. — Baudí 


ARTÍCULO  53. 

pación  tácita  de  este  último  Códig 
i  habría,  porque  el  Código  de  con 
en  nada  atañe  al  Código  civil, 
as,  para  completar  las  reglas  sol 
ra  alejar  todo  motivo  de  duda,  com 
al  Código  civil  de  Chile  el  art.  49 
j  :  la  ley  especial  anterior  no  se 
I  posterior,  si  no  se  expresa. 


FIN   DEL    PRIMER  TOHC 


.  No  son  aplicable! 

nacionales  hubi 

.  Aplicación  de  laa 

.  Parecer  del  Insti 

conocimiento  3 
.  Resumen  de  los  [ 

entre  los  lími 

Art.  lü 

.  Ed  dos  aspectos 

art.  15  encíer 


Estado  y  ( 

,  Critica 

.  Es  impropia  la  e: 
.  Qué  leyes  person. 
.  Estado  civil  .  .  . 
.  Las  leyes  concer 

extraterritorial 
Las  leyes  conceri 

personas  se  de 
A  qué  se  reflerec 

cen  de  las  reía 


Estado  y  ca 

Respecto  de  los  a 
el  estado  y  la  ( 
nan  por  la  ley 

Doctrina  de  los  es 

El  art.  14  del  Cé 
se  exige  en  Chi 
tos  ejecutados  > 

Casos  e;i  que  los  tr 
leyes  exlranjer; 

Art.  16 

Este  articulo  enci 

Necesario  es  que 
ción  estén  s.uie 


